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		Prólogo

		ES un buen hombre —dijo Sheila Barret.

		Se refería a su sobrino, el chico al que había acogido en su casa cuando su hermana y su cuñado habían fallecido en un accidente de tráfico.

		De eso habían pasado casi veinte años. Micah Muldare era más un hijo que un sobrino para ella y, como madre, se preocupaba por él. En su opinión, tenía motivos para estar preocupada. Micah se había convertido en un hombre emocionalmente solitario.

		—Desde que su mujer, Ella, falleció, solo se dedica a trabajar —añadió, apretando los labios para intentar contener la ola de tristeza que la invadía al pensar en él—. Es como si siempre estuviese intentando dejar atrás el dolor.

		Sheila no solía sincerarse tanto con nadie, ni siquiera con su buena amiga Maizie Sommers, pero había llegado a un punto en el que necesitaba ayuda con su sobrino, ya que la situación estaba cada vez peor.

		—¿Y con sus hijos? —le preguntó Maizie—. ¿No me has dicho que tiene dos niños? ¿Cómo es con ellos?

		Sheila asintió e hizo una breve pausa para dar un trago al té exótico que había pedido. Maizie, que era agente inmobiliaria, había sugerido que quedasen en aquella cafetería para charlar de lo que le preocupaba. Al parecer, aquel era un trabajo ideal para ella.

		Además de tener su propia empresa inmobiliaria, Maizie, junto con sus dos mejores amigas de toda la vida, Theresa Manetti y Cecilia Parnell, se entretenían haciendo de casamenteras. Habían empezado emparejando a sus propios hijos y habían tenido tanto éxito que, después, habían empezado con los de sus amigos. Sheila lo sabía y por eso, preocupada por Micah, había acudido a ella.

		—Gary y Greg —le confirmó Sheila—. Tienen cuatro y cinco años, y los adora. Pero los pobres cada vez ven menos a su padre porque este se pasa el día trabajando. Y eso no es bueno, para ninguno.

		—El trabajo nunca es un buen sustituto de una buena relación —afirmó Maizie.

		Sheila no podía estar más de acuerdo.

		—Los niños necesitan una madre y Micah, alguien a quien querer y que lo quiera —le dijo a su amiga, un tanto incómoda—. No suelo inmiscuirme en su vida…

		—Y seguro que él te lo agradece, pero a veces hay que dar un pequeño empujón a aquellos a quienes queremos. No hay nada de malo en ello —le aseguró Maizie.

		—Se disgustaría mucho si se enterase de que estoy hablando de su vida así…

		Maizie sonrió a su amiga.

		—No te preocupes. Trataremos el tema con la máxima discreción. A ver qué puedo hacer. No falta mucho para el día de la madre —comentó—. Te llamaré antes.

		Maizie empezó a darle vueltas al asunto. La operación Micah Muldare había comenzado en el momento en que Sheila se había sentado con ella a la mesa.
		
	
		Capítulo 1

		ASÍ que a esto se debía tanto secreto, tantas risas y murmullos».

		Micah Muldare estaba sentado en el sofá, mirando el regalo con el que sus hijos lo habían sorprendido. Un regalo que no había esperado, ya que conmemoraba un día que, a su parecer, nada tenía que ver con él. Lo acababa de desenvolver y estaba encima de la mesita del café.

		Sus hijos, Greg, de cuatro años, y Gary, de cinco, estaban sentados encima de él, cada uno a un lado, sin parar de moverse. Los dos eran rubios, de ojos azules y constitución delgada, eran idénticos.

		«Iguales que Ella».

		Micah intentó no pensarlo. Ya habían pasado dos años, pero seguía sin estar preparado.

		Tal vez lo superase algún día, pero todavía no lo había hecho.

		—¿Te gusta, papá? —le preguntó Gary, el más vivo de los dos, sonriendo ligeramente y mirándolo con toda su atención.

		Micah miró la taza que había encima de la mesa.

		—La verdad es que no me esperaba algo así —le contestó a su hijo—. Lo cierto es que no esperaba ningún regalo hoy.

		Era el día de la madre. Era evidente que llevaba dos años haciendo de padre y de madre, pero no había imaginado que le harían un regalo aquel día.

		La taza había estado envuelta en lo que parecía un rollo entero de papel de regalo. Gary había anunciado orgulloso que había sido él quien la había envuelto.

		—Yo he puesto el celo —había añadido Greg enseguida.

		Y Micah había alabado el trabajo de ambos.

		La taza llevaba una inscripción que decía: A la mejor mamá del mundo, y estaba decorada con flores rosas y amarillas. Micah la miró y sonrió mientras sacudía la cabeza. Al menos, sus hijos tenían el corazón donde tenían que tenerlo.

		—Umm, chicos, creo que estáis un poco equivocados con el concepto —les dijo.

		Gary lo miró confundido.

		—¿Qué es un concepto?

		—Es una idea, una manera de…

		Micah se interrumpió bruscamente. Era ingeniero y trabajaba en el departamento súper secreto de sistemas de defensa con misiles de Donovan Defense, una importante empresa nacional, así que estaba acostumbrado a dar explicaciones enrevesadas. Dada la tierna edad de sus hijos, decidió que lo mejor sería ser breve y conciso.

		Así que volvió a intentarlo.

		—Es una manera de entender algo. Lo cierto es que estoy muy emocionado, chicos, pero tenéis que entender que yo no soy vuestra mamá. Soy vuestro papá.

		Luego miró a los dos niños por si tenían alguna pregunta o duda.

		—Ya lo sabemos —le respondió Gary—, pero a veces haces cosas de mamá.

		—Sí, como preparar galletas cuando estoy enfermo —añadió Greg.

		Y Micah no pudo evitar pensar que aquello sucedía con demasiada frecuencia. Greg había sido prematuro y había tenido varias complicaciones de salud que habían hecho que tuviese que entrar y salir del hospital con cierta frecuencia hasta los dos años.

		Y debido a toda la medicación que había tenido que tomar, su sistema inmunitario se había visto afectado. Por eso se ponía enfermo con más asiduidad que su hermano.

		Y cada vez que eso ocurría, Micah estaba muy atento por si desarrollaba otro brote de neumonía. La última vez, un año y medio antes, Greg había estado a punto de morir.

		Micah se aclaró la garganta y puso los hombros rectos. Su difunta madre, Diane, lo había enseñado a aceptar todos los regalos con agradecimiento.

		—Bueno, entonces, muchas gracias —les dijo a sus hijos, sonriéndoles de oreja a oreja.

		Los niños sonrieron también.

		—Nos ha ayudado tía Sheila —le contó Gary.

		—Sí, nos llevó a la tienda —intervino Greg—, pero el regalo lo elegimos yo y Gary. Y lo compramos con nuestro dinero.

		—Gary y yo —lo corrigió Micah automáticamente.

		El niño negó con la cabeza.

		—No, papá, tú no, yo —insistió—. Yo y Gary.

		Micah pensó que ya tendría tiempo para corregir su gramática cuando fuese un poco mayor.

		—Qué maravilla —dijo en voz alta—. Estáis creciendo demasiado deprisa. Cuando queramos darnos cuenta, estaréis casados y tendréis vuestras propias familias.

		—¿Casados? —repitió Greg con el ceño fruncido.

		—¿Con una niña? —preguntó Gary con incredulidad, horrorizado con la idea.

		—Sí, claro —respondió Micah a sus hijos, intentando no reírse de sus caras.

		—¡Qué asco! —exclamó Gary, tapándose la cara.

		—Sí —gritó Greg también, imitando a su hermano—. ¡Qué asco!

		Micah puso un brazo alrededor de los delgados hombros de su hijo pequeño y lo acercó a él. Echaría de menos aquello cuando los niños creciesen, echaría de menos los momentos en los que sus hijos hacían que se sintiese como si fuese el centro del Universo.

		—Ya me lo diréis dentro de diez o quince años —bromeó.

		—Claro que sí, papá —le contestó Gary muy serio.

		—¡Claro que sí! —repitió Greg para no quedarse fuera.

		Sheila Barrett, tía de Micah, observó la escena desde la puerta del salón con una amplia sonrisa. Vivía cerca de allí, pero en casa de su sobrino se sentía más a gusto que en la suya propia. Cuidaba de los niños cuando Micah estaba trabajando, salvo si alguno estaba enfermo, cosa que ocurría con frecuencia.

		—Han elegido la taza ellos —le dijo a Micah, para que no pensase que había sido idea suya—. Cuando la han visto, no han querido ninguna otra cosa. Han pensando que era perfecta para ti.

		—Y tú no has intentado hacerles cambiar de opinión, ¿verdad?

		Sheila se encogió de hombros.

		—Yo creo que tienen el mismo derecho a desarrollar el gen de ir de compras que una niña.

		—Qué democrática —dijo Micah sonriendo.

		Su tía Sheila siempre había ido un poco contra corriente. Y él había aprendido a pensar de manera poco ortodoxa gracias a ella.

		—Bueno, para agradecéroslo, os voy a invitar a comer a todos.

		—¿A tía Sheila también? —preguntó Greg.

		—Por supuesto, sobre todo a tía Sheila —le respondió Micah a su hijo pequeño—. Al fin y al cabo, ella sí que es aquí como una mamá.

		Claramente confundido, Greg se giró a mirar a la mujer que los llevaba todos los días al colegio. Por las tardes los recogía y estaba con ellos hasta que su padre volvía a casa, en ocasiones, ya era de noche cuando se marchaba a su casa.

		—¿Tía Sheila tiene hijos? —le preguntó Greg a su padre, sorprendido.

		Sheila sonrió.

		—Tengo a tu padre —contestó.

		Tenía un vínculo muy especial con el hijo de su hermana. Micah tenía doce años cuando sus padres habían fallecido en un accidente de tráfico durante las vacaciones. El niño también había resultado herido y había tenido que ser ingresado en el hospital. En cuanto Sheila se había enterado, había dio a buscarlo. Se había quedado a su lado hasta que se había recuperado y después, se lo había llevado a casa y lo había criado como si hubiese sido suyo.

		Greg la estaba mirando con los ojos muy abiertos.

		—¿Papá también fue pequeño?

		—Por supuesto que fue pequeño —le aseguró ella—. Y bastante granuja.

		—Eso se lo acaba de inventar —le dijo Micah a sus hijos—. Era un niño muy bueno.

		—Cuando estabas dormido —admitió Sheila.

		—¿Nos cuentas alguna historia de cuando papá era niño? —le pidió Gary entusiasmado.

		Sheila estaba sonriendo tanto que casi no se le veían los ojos.

		—Por supuesto.

		—De eso nada —intervino Micah—. Ya os las contará cuando seáis mayores.

		Gary frunció el ceño.

		—¿Por qué?

		—Eso también os lo explicaré cuando seáis mayores —le prometió su padre antes de cambiar de tema de conversación—. Ahora, ¿a quién le apetece una pizza?

		—¡A mí! —gritaron los niños al unísono.

		Micah miró a su tía, que se había sentado en el cómodo sillón que había enfrente del sofá en el que estaba él con los niños.

		—¿Qué te parece si vamos a ese restaurante italiano que te gusta tanto, Giuseppe’s?

		Los niños se pusieron a dar saltos. Sheila se puso en pie también.

		—Menos mal que es un sitio en el que lo niños son bien recibidos —comentó Micah.

		—Sí, menos mal —comentó Sheila, poniendo una mano en el hombro de cada niño para llevarlos hacia la puerta.

		—Ya no queda nadie a quien impresionar —le dijo Kate Manetti Wainwright a su amiga, Tracy Ryan, asomando la cabeza por la puerta de su despacho.

		Era domingo y el bufete estaba cerrado. O tenía que haberlo estado. Tracy pensó que Kate debía de haberla oído escribir en el ordenador.

		Levantó la vista del documento en el que estaba trabajando.

		—Estás aquí —le dijo.

		—Aunque se supone que no debería estarlo —comentó ella—. Solo he pasado a recoger el jersey que me olvidé el viernes. Y, además, yo no cuento.

		—Para mí sí que cuentas —le dijo Tracy, sonriendo a su amiga—. Y, para tu información, no estoy intentando impresionar a nadie, solo intentaba quitarme algo de trabajo.

		Kate puso los ojos en blanco.

		—Ya trabajas el doble que el resto. ¿Cómo es posible que tengas que adelantar trabajo?

		Tracy encogió los delgados hombros.

		—Ya basta —le dijo a la que había sido su amiga desde la universidad—. ¿No deberías estar en otra parte?

		Al fin y al cabo, era el día de la madre y Kate tenía la suerte de tener todavía a la suya.

		—Sí, y quiero que me acompañes —le contestó esta, como si se le acabase de ocurrir la idea.

		En vez de negarse automáticamente, Tracy sintió la necesidad de tener más información para poder encontrar un buen motivo para decirle que no. Kate no aceptaba fácilmente un no por respuesta.

		—¿Y adónde se supone que tengo que acompañarte?

		—A Giuseppe’s. Lilli y yo vamos a llevar a mi madre allí para celebrar el día de la madre —le contó Kate, refiriéndose a la esposa de su hermano Kullen.

		Tracy negó con la cabeza.

		—Tengo que quedarme a terminar este informe.

		—No voy a aceptar un no por respuesta, Trace —informó Kate a su amiga.

		—Es el día de la madre —replicó esta—. Seguro que a tu madre no le apetece ir a comer con una oveja perdida.

		—Si dices eso es que no conoces a mi madre, además, no eres ninguna oveja perdida —le aseguró Kate—. Eres como de la familia. Como la hermana que mi madre jamás consiguió darme.

		Tracy contuvo un suspiro. El día de la madre siempre le resultaba muy duro por dos motivos, porque su madre, a la que había adorado, ya no formaba parte de su vida desde hacía casi tres años. Y, además, porque su fugaz matrimonio, que había empezado y terminado cuatro años antes, la había dejado embarazada y llena de ilusiones. A Tracy siempre le habían encantado los niños y la idea de ser madre la había emocionado mucho, pero la emoción se había tornado en tragedia al dar a luz a un niño prematuro… y muerto.

		Aquello, más que el dolorosamente efímero matrimonio, la había dejado con la sensación de que había personas que estaban hechas para vivir siempre solas. Y se enfrentaba a ello del mismo modo en el que se enfrentaba al resto de cosas que la abrumaban: encerrándose en su trabajo. Así evitaba tener tiempo para pensar, para darle vueltas a su situación.

		Cuando la soledad la invadía, como le ocurría en ocasiones, trabajaba un poco más hasta que conseguía volver a aturdirse.

		Lo importante era no sentir. Dado que era una persona cariñosa, intentaba encauzar sus emociones hacia los casos que llevaba y las personas a las que ayudaba.

		—No voy a aceptar un no por respuesta —repitió Kate—. Y no te preocupes, no te he preparado ninguna cita a ciegas. Jackson está fuera de la ciudad, así que iremos solo chicas. Venga. Será divertido.

		Al ver que Tracy no cedía, continuó diciéndole:

		—Eso puede esperar, no se va a ir a ninguna parte, salvo que de repente le salgan patas.

		Kate estaba decidida a que su amiga la acompañase, aunque tuviese que sacarla del despacho y llevarla al restaurante a la fuerza.

		Tracy suspiró por fin, se rindió. Se suponía que era mejor estar rodeada de gente agradable a estar allí sola.

		—Está bien, supongo que es buena idea, pasar la tarde entre chicas —admitió.

		—¡Genial! —exclamó Kate, dándole la vuelta al escritorio para tocar varias teclas y guardar el documento en el que Tracy había estado trabajando antes de apagar el ordenador—. Hecho.

		Luego agarró a Tracy del brazo y la ayudó a levantarse del sillón.

		—Sabía que vendrías —añadió—. Vamos. No quiero hacer esperar a mi madre. Ah, por cierto, ¿te he contado que Nikki y Jewel también van a venir con sus madres?

		Kate habló en tono interrogativo, pero Tracy ya sabía que lo que estaba haciendo su amiga era darle más información poco a poco.

		—Espero que no te importe —continuó—. Mi madre y esas mujeres son amigas de toda la vida y se lo pasará mejor si está con ellas.

		¿Cuál era el refrán que tanto había utilizado su madre? «De perdidos, al río», recordó Tracy mientras dejaba que su amiga la sacase del despacho.

		Tracy había visto a Theresa Manetti un par de veces, en la boda de Kate y en la de Kullen, y le recordaba un poco a su propia madre. Por eso le había caído bien desde el principio, lo mismo que las otras dos mujeres a las que acababa de conocer y que esta le había presentado como «sus mejores amigas desde tercero»: Maizie Sommers y Cecilia Parnell.

		Si unía las características de las tres mujeres, se encontraba prácticamente con su madre. Saboreó la experiencia un momento y luego decidió disfrutar de la compañía de cada una de las mujeres de manera individual.

		—Ves —le dijo Kate—. Te dije que iba a ser una tarde de chicas.

		Theresa se echó a reír.

		—Yo creo que dejé de ser una chica el siglo pasado —le dijo a su hija.

		—Lo importante es la actitud —le advirtió Maizie—. Yo no envejezco nunca.

		Theresa contuvo una carcajada y le preguntó a Cecilia:

		—¿Cómo se llama la Peter Pan femenina?

		—Felicidad —contestó Tracy sin dudarlo.

		Maizie asintió y sonrió al oír aquello.

		—Me gusta tu manera de pensar, Tracy —dijo antes de tomar la carta y empezar a leerla—. ¿Qué os gusta?

		—Él —respondió Theresa Manetti, que no estaba mirando la carta, sino al hombre que había tres mesas más allá.

		Maizie miró al hombre moreno al que se refería su amiga y fingió sorpresa. En realidad, las tres, Cecilia, Theresa y ella, sabían dónde estaría sentado Micah Muldare, ya que habían hablado de ello con Sheila.

		—¿Qué decías de Peter Pan? —bromeó Maizie, inclinándose hacia delante—. Creo que conozco a la mujer que está con él.

		Todas las mujeres de la mesa miraron en la misma dirección que Theresa.

		—¿No es un poco mayor para él? —preguntó Cecilia.

		—Es su tía, Sheila Barret. Le vendí un piso hace unos años —les explicó Maizie, mirando concretamente a Tracy.

		—Entonces, en realidad es una clienta no una amiga —dijo esta.

		—Es ambas cosas —respondió Maizie sonriendo.

		—Mamá enseguida hace amigos —comentó Nikki.

		Tracy miró hacia la mesa en cuestión.

		—Qué niños tan ricos —dijo sonriendo ampliamente.

		Maizie asintió.

		—Sí, y he oído que el padre está haciéndolo fenomenal, educándolos él solo. Sheila lo ayuda siempre que puede, por supuesto, pero no hay nada que pueda sustituir el amor de una madre, ¿verdad?

		La pregunta iba dirigida a Tracy, pero fue su propia hija, junto a las de Theresa y Cecilia, la que respondió:

		—No, madre, claro que no.

		Maizie rio con suavidad. Aquello tenía muy buena pinta. Tracy sonreía con sinceridad al mirar a los niños y eso era muy importante.

		Pronto tendrían otra pareja más.

		Solo era cuestión de tiempo.
		
	
		Capítulo 2

		MAIZIE esperó a que Sheila mirase hacia su mesa para saludarla con la mano.

		Al verla, Sheila sonrió y le devolvió el saludo. Eso hizo que los hijos de Micah se diesen la vuelta para ver quién saludaba a su tía.

		—Gary, gírate —le pidió Micah a su hijo mayor.

		—Ya estoy girado —le contestó el niño.

		Micah tardó un momento en darse cuenta del problema de comunicación. Con cinco años, su hijo lo entendía todo de manera literal.

		—Vuelve a girarte hacia este lado —le dijo.

		—Ah, de acuerdo.

		Gary volvió a sentarse recto y miró a su tía.

		—¿Conoces a esas señoras? —le preguntó muy serio.

		—¿A qué señoras? —preguntó Micah, girándose él también, pero no viendo nada fuera de la normal.

		Gary se volvió otra vez y señaló con el dedo.

		—A esas señoras.

		—No señales —lo reprendió pacientemente su padre.

		El niño lo miró confundido.

		—Si no señalo, papá, ¿cómo vas a saber en qué mesa están las señoras?

		Sheila contuvo una sonrisa.

		—En eso tiene razón, Micah —le dijo a su sobrino.

		—Lo sé —admitió este suspirando antes de alborotar el pelo de Gary—. Tiene todo lo necesario para ser un buen abogado. Qué pena que no pueda serlo ya, me vendría bien.

		—¿Por qué? —le preguntó Sheila, más tensa de lo normal—. ¿Estás diciendo que necesitas un abogado, Micah?

		—Probablemente —le respondió este—. Olvídalo. No vamos a estropear el día hablando de abogados. Solo quiero disfrutar de una cena con mis tres personas favoritas.

		Pero Sheila no se quedó satisfecha con la respuesta. Tocó la mano de su sobrino y lo miró a los ojos.

		—Pues yo no voy a poder disfrutar si no me prometes que me contarás qué ocurre en cuanto lleguemos a casa.

		—De acuerdo.

		—No se me va a olvidar —le advirtió ella.

		—Lo sé.

		—Está bien —le dijo Sheila, abriendo la carta—. Que empiece la fiesta.

		—No has contestado a mi pregunta, tía Sheila —le recordó Gary, con su habitual tenacidad.

		Sheila miró de nuevo a su sobrino.

		—Tienes razón, sería un buen abogado —le dijo, antes de mirar al niño—. ¿Cuál era la pregunta?

		—Si conoces a esas señoras —repitió el niño en tono ligeramente exasperado. Luego miró a su padre—. A las que no puedo señalar.

		—Conozco a algunas. La señora que me ha saludado me vendió el piso. Y las otras dos son sus amigas de toda la vida.

		—¿No tiene amigas jóvenes? Además de tú —añadió Gary sonriendo de oreja a oreja.

		Sheila, que tenía al niño a su izquierda, se inclinó y le dio un fuerte abrazo.

		—Eres el mejor regalo que me han hecho nunca —le dijo.

		—Me estás aplastando, tía —protestó el niño.

		Ella lo soltó de inmediato.

		—Lo siento, me he dejado llevar —se disculpó en tono de broma.

		Greg arrugó la nariz como si no entendiese nada.

		—Si estás aquí. Nadie te ha llevado a ninguna parte —comentó.

		Greg miró a su alrededor, como si quisiese asegurarse de que nadie se acercaba de repente a llevarse a su tía. Su mirada se cruzó con una de las mujeres que estaba sentada en la otra mesa y él se tapó el rostro con ambas manos.

		—¿Qué te pasa? —le preguntó Micah a su hijo.

		—Que esa señora me está mirando —le contestó Greg riendo.

		Entonces fue Micah quien se giró a mirar a la otra mesa y vio que había ocho mujeres. Siete de ellas estaban charlando y la octava, la rubia, a la que Greg debía de referirse, estaba mirando hacia allí.

		Sus miradas se cruzaron durante un largo segundo y ninguno de los dos la apartó.

		Tenía una sonrisa bonita. La vio mover los labios y después se dio cuenta de que había dicho «qué niños más ricos». A Micah solo se le ocurrió responderle también en silencio: «Gracias».

		Ella sonrió todavía más y Micah se dio cuenta de que no podía apartar la vista. Tenía una sonrisa casi hipnótica e increíblemente tranquilizadora al mismo tiempo.

		—¿Por qué no haces ruido? —preguntó Greg—. Has movido la boca, pero sin hablar.

		—Está utilizando su voz interior —le informó Gary a su hermano pequeño—. Yo sí que puedo oírla.

		Greg solo tenía cuatro años, pero se daba cuenta de cuando alguien le mentía.

		—No, no puedes.

		—Sí que puedo —replicó Gary.

		—Chicos —intervino Micah—, ¿no os he dicho que no os peleéis?

		—Sí —contestaron los niños al unísono, bajando la vista.

		Satisfecho al ver que iban a portarse bien al menos durante cinco minutos, Micah fijó su atención en la carta. El camarero se estaba acercando a su mesa.

		—Venga, vamos a pedir antes de que pase el día de la madre —le dijo a los pequeños.

		—¿Por qué no me lo habías dicho? —le preguntó Sheila a su sobrino.

		Parecía consternada, molesta y preocupada al mismo tiempo.

		—Lo he hecho —respondió Micah.

		Casi acababan de entrar en casa cuando su tía le había preguntado qué problema tenía. Habían estado en el restaurante dos horas y Sheila había disfrutado de la comida, pero había llegado el momento de ponerse serios.

		—¿Qué ocurre y por qué piensas que vas a necesitar un bogado? —había querido saber ella.

		Quería que se lo contase todo.

		Micah le había hecho un resumen, dejándose algunos detalles que su tía no tenía por qué saber.

		Sheila lo había escuchado en silencio, sin hacer ningún comentario, pero era evidente que estaba disgustada.

		—Además —le dijo él—, es domingo. No creo que pueda hacer mucho hasta mañana.

		Todo había surgido el viernes por la tarde y se había pasado todo el sábado intentando hacerse a la idea.

		—Por supuesto que se puede hacer algo —lo contradijo Sheila, yendo a por el teléfono que había en la cocina.

		Que él supiese, no había ningún buen bufete de abogados que abriese los domingos.

		—¿A quién vas a llamar? —le preguntó en tono sarcástico a su tía.

		No era un experto en el tema, pero, en su opinión, cualquier abogado que trabajase en domingo tenía que estar desesperado, ser demasiado caro o muy malo. Y no necesitaba ninguna de esas tres cosas. Necesitaba a un abogado bueno y que cobrase unos honorarios razonables.

		Sheila lo miró por encima del hombro antes de marcar.

		—¿Te acuerdas de la mujer que me ha saludado en el restaurante?

		Micah se acordaba de ella y de la rubia alta con la que había cruzado la mirada. Había tenido un déjà vu, la sensación de haber estado allí anteriormente.

		Pero, por supuesto, no era así. Debía de ser culpa de los nervios.

		Intentó centrarse de nuevo en la pregunta que le había hecho su tía. Solo podía haber un motivo por el que esta le estaba preguntando por la otra mujer.

		—¿Es abogada? Pensé que habías dicho que te había vendido el piso.

		No quería herir los sentimientos de su tía, sobre todo, en un día como aquel. Era consciente de que esta le había abierto su casa, y su corazón, sin que nadie se lo pidiese.

		—Normalmente, las personas que se dedican a hacer dos cosas no hacen bien ninguna de las dos —comentó en tono diplomático.

		Los niños estaban sentados en el suelo viendo la televisión. Micah no quería que se enterasen de nada de la conversación. Desde el viernes, no había hecho más que pensar en las posibles consecuencias de lo ocurrido, si las cosas salían mal.

		Aunque prefería no pensarlo. Tenía que criar a sus hijos y todavía tenía que pagar muchas facturas del hospital, tanto de Ella como de Greg. Eso significaba que debía mantenerse frío y estar siempre preparado. Preparado para defenderse, preparado para responder a las acusaciones y, en cierto modo, para llegar al fondo de aquello y saber cómo habían podido implicarlo en aquellas acusaciones penales.

		Lo único que sabía era que él era inocente. Lo difícil iba a ser que todo el mundo lo creyese. Mientras tanto, tenía que conservar su trabajo al mismo tiempo que se preparaba emocionalmente para las acusaciones que iban a hacerle.

		—Maizie no es abogada —le contestó Sheila—, pero tengo que hablar con otra de las mujeres de la mesa, Theresa Manetti.

		—¿Es ella la abogada? —le preguntó Micah.

		Sheila suspiró. Lo más sencillo habría sido confesar que Maizie lo había organizado todo para que su sobrino conociese a una mujer guapa y soltera que, casualmente, también era abogada. Pero si lo hacía, Micah se negaría a contratar sus servicios, por buena que fuese. Así que decidió no contarle la verdad.

		—No, Theresa tiene un negocio de catering, pero su hijo y su hija son los dos abogados.

		—Hay muchos tipos de abogados, tía —le dijo él—. Lo que voy a necesitar es un abogado penalista.

		Gary, que, al parecer, había estado escuchando, lo miró horrorizado.

		—Papá, ¿te van a meter en la cárcel? —preguntó, con los ojos como platos.

		—¡No! —exclamó Greg, sin esperar a que respondiese su padre y corriendo a abrazarlo.

		Micah suspiró. Siempre había intentado proteger a sus hijos, pero era evidente que no podía tenerlos encerrados en una burbuja.

		—No me van a meter en la cárcel —les aseguró—. Solo quiero hacerle unas preguntas a un abogado. Nada más. No os preocupéis.

		Sheila estuvo a punto de creerlo. Lo habría hecho si no lo hubiese conocido tan bien. Micah solo mentía para evitar hacer daño a los demás y en esos momentos estaba intentando hacerles creer que todo iba bien.

		Pero no era así.

		Llamó por teléfono a Maizie, que descolgó al cuarto tono. Sheila le hizo un resumen de lo ocurrido.

		—Hablaré con Kate directamente —le dijo Maizie cuando hubo escuchado toda la historia.

		No podían permitir que la historia progresase de manera natural y gradual. El sobrino de Sheila necesitaba ayuda jurídica, cuanto antes, lo que significaba que necesitaba a Tracy desde un punto de vista profesional más que personal.

		Al principio, Kate no entendió el motivo de la llamada de Maizie, pero la escuchó con paciencia e intentó responder a sus preguntas.

		—Sí —le dijo a la amiga de su madre—. Tracy es muy buena. Y muy trabajadora. Hoy he tenido que sacarla del bufete a rastras.

		—Entonces, quieres decir que ya está ocupada —comentó Maizie con decepción.

		Kate se echó a reír al oír aquello.

		—Lo cierto es que Kate siempre encuentra tiempo para los casos nuevos. Yo creo que casi no duerme. Lo que quería decir es que seguro que quiere estudiar el caso del sobrino de tu amiga. Y si piensa que pueda ganarlo, se lo dirá. Que yo sepa, nunca ha perdido un caso —admitió con cierta envidia—. Te daré su número de teléfono móvil, aunque, conociéndola, seguro que ha vuelto a su despacho. Así que apunta el número de allí.

		Maizie apuntó ambos números, se despidió y después llamó a Sheila para dárselos.

		Sheila, a su vez, le dio los teléfonos a Micah.

		—Toma —le dijo.

		Habían pasado menos de veinte minutos desde que le había hecho un resumen a su tía de lo ocurrido, dejando fuera los detalles más escabrosos, que esta no necesitaba saber.

		Miró ambos números de teléfonos.

		—¿Cuál es el del mejor abogado? —preguntó.

		—Ambos pertenecen a la misma —respondió Sheila, señalando el del despacho—. Este es del bufete. Según mi amiga, estará allí ahora. En su despacho. Trabajando.

		Micah se sintió reflejado. Si no tuviese a sus hijos, o si estos hubiesen sido mayores, se habría refugiado en el trabajo. No porque este lo tranquilizara, sino porque lo mantenía ocupado y así no tenía tiempo para pensar.

		Para recordar.

		Ni para lamentar.

		—De acuerdo —dijo, haciendo amago de meterse el papel en el bolsillo.

		—Llama ahora —le dijo su tía, agarrándole la mano—. Cuanto antes empieces a solucionarlo, antes pasará.

		Tenía razón. Sacó su teléfono móvil y empezó a marcar el número. No podía tomarse a la ligera una acusación de traición y espionaje.

		Al quinto tono oyó que saltaba el contestador automático y dejó un mensaje con su nombre, su número de teléfono y poco más. Iba a colgar cuando oyó que le decían.

		—¿Hola? ¿Señor Muldare? Soy Tracy Ryan. ¿En qué puedo ayudarlo?

		Era una voz suave, melódica, que causó en él una reacción que lo pilló completamente desprevenido.
		
	
		Capítulo 3

		TRACY tuvo que esperar varios segundos a que el hombre que estaba al otro lado del teléfono respondiese.

		¿Habría colgado? ¿O estaría reconsiderando sus opciones? Si era así, Tracy tenía la sospecha de saber el motivo. Por teléfono, parecía más joven de lo que era. Y la juventud no solía generar confianza en los clientes. Por eso siempre prefería hablar con ellos cara a cara la primera vez.

		Medía un metro setenta, era delgada y rubia, y aunque sabía que nunca la confundirían con un árbitro de fútbol, al menos no parecía una colegiala, que era lo que su ex le había dicho que parecía por teléfono. En realidad, tenía veintinueve años.

		—¿Señor Muldare? —repitió—. ¿Sigue ahí?

		Él se dio cuenta de que había estado a punto de pedirle que le pasase con su madre, cuando la abogada era ella.

		—Micah —le dijo—. Llámame Micah.

		Al fin y al cabo, si aquella iba a ser su abogada, iban a tener que pasar más de un rato juntos.

		—De acuerdo, Micah, ¿en qué puedo ayudarte?

		—Eres abogada penalista, ¿verdad?

		—Exacto —respondió ella. Luego esperó a que él continuase hablando, pero solo lo oyó suspirar—. ¿Tiene algún problema, señor… Micah?

		Él rio, más bien con desdén que con alegría.

		—¿Cronológica o alfabéticamente? —preguntó.

		—¿Disculpa?

		—Que no sé por dónde empezar —admitió Micah sin poder evitarlo.

		—En mi experiencia, lo mejor es empezar por el principio.

		Al ver que volvía a hacerse el silencio al otro lado del teléfono, Tracy decidió hacer algunas preguntas.

		—¿Por qué no empiezas contándome de dónde has sacado mi nombre y mi número de teléfono? ¿Lo has encontrado en Internet o…?

		—Lo ha conseguido mi tía, se lo ha dado una de sus amigas. No estoy seguro, pero creo que ha sido una buena amiga de una amiga —dijo, dándose cuenta de que todo aquello era ridículo—. La verdad es que es la primera vez que hago algo así… buscar un abogado —le explicó—. Tampoco suelo divagar de esta manera.

		—Seguro que no —le dijo Tracy—. Cualquier persona se pondría nerviosa si necesitase a un abogado penalista. ¿Por qué no quedamos en mi despacho mañana y me cuentas por qué piensas que necesitas mis servicios?

		—Me parece bien. ¿A qué hora?

		Tracy miró su agenda. Tenía todo el día completo. Suspiró.

		—¿Qué tal a última hora? —sugirió por fin—. Mañana ni siquiera tengo libre la hora de la comida, pero podría verte sobre las cinco y media.

		—A las cinco y media —repitió Micah, así no tendría que pedir salir antes de tiempo del trabajo—. Allí estaré.

		Ya iba a colgar cuando Tracy le preguntó:

		—Ah, Micah, solo para saber a qué nos enfrentamos, ¿cómo es de grave el presunto delito del que se te acusa?

		Micah miró por encima de su hombro para ver si los niños lo estaban escuchando. Ambos seguían sentados en el suelo, viendo la televisión.

		Tomó aire y respondió:

		—La palabra traición podría definirlo.

		—Ah —dijo ella, haciendo una pausa de un segundo para reconsiderar la palabra y asimilarla—. ¿Te acusan de traición? ¿En serio?

		—En resumen, sí. Traición —repitió Micah, esperando que la mujer con voz de adolescente se disculpase y le dijese que no podía ayudarlo.

		Pero lo que le contestó fue:

		—De acuerdo. Entonces, hasta mañana a las cinco y media.

		—A las cinco y media —repitió Micah, sintiéndose aturdido y, por primera vez en dos días, esperanzado.

		Aturdido porque todavía no podía creer que le estuviese ocurriendo algo así, y esperanzado porque al menos había dado el primer paso para resolver aquella pesadilla.

		Nunca había sido un santo, ni había pretendido parecerlo, pero cualquiera que lo conociese sabía que se sentía orgulloso de su trabajo, ya que ayudaba a defender el país al que amaba. No era capaz de vender información secreta a sus enemigos.

		Y, no obstante, la empresa en la que llevaba trabajando desde que había terminado la universidad lo creía culpable.

		—Papá —lo llamó Gary, interrumpiendo sus pensamientos y haciéndole un gesto para que se acercase—. Ven. ¡Es gracioso!

		—Me vendrá bien algo gracioso —respondió él.

		Dejó el teléfono móvil y fue a sentarse en el sofá, justo detrás de donde estaban sus hijos. Miró a Greg, que estaba hecho un ovillo, medio dormido.

		—Pues parece que Greg se ha dormido viendo eso —le dijo a su hermano.

		Gary hizo un gesto de desdén a su hermano.

		—Es un bebé —dijo—. Todavía duerme la siesta.

		Luego, miró a su padre por encima del hombro.

		—¿Quieres que lo despierte? —le preguntó.

		—No, gracias. Déjalo dormir. Probablemente lo necesita.

		—Bebé grande —dijo Gary entre dientes.

		Un segundo después se estaba subiendo al sofá, aprovechando que su hermano se había quedado dormido para poder tener a su padre para él solo.

		—Estamos los dos solos, ¿verdad, papá?

		Justo entonces, Sheila salió de la cocina. Había terminado de guardar los restos de comida que habían llevado del restaurante en la nevera.

		—¿Qué tal ha ido? —le preguntó a su sobrino, sentándose a su lado.

		—Supongo que bien —le respondió él—. He quedado mañana en su despacho.

		—Bien. Ya verás como todo ha terminado antes de que te des cuenta —le prometió, sonriéndole cariñosamente y dándole una palmadita en la mano—. Ya verás.

		—Shhh —dijo Gary, llevándose un dedo a los labios—. Tenéis que escuchar. Os estáis perdiendo lo mejor.

		—No —lo contradijo Sheila, mirándolo y sonriendo—. Lo mejor está aquí.

		—Esto es lo bueno —le dijo Gary a su padre y a su tía justo antes de volver a clavar la vista en la pantalla.

		«Sí», pensó Micah, mirando a sus dos hijos, «esto es lo bueno». Y no podía permitir que una falsa acusación se lo quitase.

		Al menos, lucharía para evitarlo.

		El último cliente de Tracy se marchó pronto, así que le dio tiempo a respirar un poco antes de que llegase Micah Muldare.

		Traición. Aquello era nuevo. Nunca había llevado un caso de traición, ni ella, ni ninguno de los demás abogados del bufete.

		Pero la única manera de aprender era aprendiendo, ¿no? Intentaba ver cada nuevo reto como una oportunidad para crecer como persona.

		Cada reto profesional, se corrigió.

		No tenía ningún interés en crecer ni expandirse personalmente, por mucho que dijese Kate.

		Su breve matrimonio había sido un desastre y no tenía ningún interés en repetirlo.

		Eso significaba que no salía con hombres ni se veía con ningún compañero del sexo opuesto para nada que no fuese meramente profesional.

		Y hablando de aquello…

		Tracy se miró el reloj. Eran las cinco y treinta y cinco. Su último cliente del día llegaba oficialmente tarde.

		¿Dónde estaría?

		Tal vez hubiese debido insistir en que le dijese quién la había recomendado. Su tiempo era demasiado valioso como para desperdiciarlo allí sentada, esperando.

		Pasaron otros cinco minutos y Tracy decidió que ya había esperado bastante. Había llegado la hora de marcharse a casa, darse un baño de espuma y comerse un trozo de pizza fría.

		Le había gustado mucho la comida de Giuseppe’s. Tanto, que había pedido una pizza para llevársela a casa. Se había tomado un par de trozos la noche anterior y tenía pensado cenar esa noche el resto.

		Su teléfono sonó, interrumpiendo sus pensamientos. Como eran las seis menos cuarto, no supo si responder o dejar que saltase el contestador automático.

		Tal vez fuese el cliente perdido, que llamaba para decirle que llegaba tarde.

		Por fin decidió responder.

		—¿Dígame?

		—Lo siento, señorita Ryan, soy Micah Muldare. Me temo que no voy a poder ir a verla esta tarde.

		Parecía sincero.

		—Espero que no le haya ocurrido nada grave —respondió ella de manera mecánica, imaginándose ya la bañera llena de agua.

		—Mi hijo pequeño tiene fiebre y la canguro está en un atasco —le explicó él—. No puedo dejar a mis hijos solos en casa. Son demasiado pequeños.

		—Sus hijos —repitió ella.

		De repente, apareció en su cerebro una imagen. La de los dos niños del restaurante.

		No, no podía ser.

		—¿No comería ayer por casualidad en Giuseppe’s, con una señora mayor y dos niños rubios, preciosos? —le preguntó.

		Iba a pensar que estaba loca, pero no había podido evitarlo.

		—No me habían dicho que fuese adivina —comentó Micah. La pregunta le había pillado completamente desprevenido.

		—No lo soy —respondió ella—. Yo también estaba allí.

		Micah no pudo evitar pensar en la mujer que había sonreído a sus hijos.

		—¿Eras tú? —le preguntó sin más preámbulos.

		—Era yo —respondió Tracy sin dudarlo, relajándose un poco al saber quién era su interlocutor—. Espero que el niño se ponga bien pronto.

		—Greg tiene fiebre con frecuencia —le contó él, sin entrar en detalles—. Y no quiero arriesgarme a que se ponga peor, si no, me los llevaría a los dos conmigo.

		Tracy asintió. Le gustaba aquello. Le gustaba que Muldare antepusiese sus hijos a todo lo demás.

		Después de pensárselo medio segundo, tomó una decisión.

		—La verdad es que iba a marcharme a casa después de reunirme contigo, ¿por qué no me das tu dirección y me acerco a la tuya? —le propuso—. Tengo que admitir que estoy bastante intrigada con el caso. Eres la primera persona que acude a mí acusada de traición.

		A él le gustó que alguien se sintiese intrigado. Él solo podía sentirse agobiado por el tema.

		Lo pensó durante quince segundos exactos y decidió que no tenía nada que perder.

		—¿Seguro que no te importa? —le preguntó.

		—¿Por qué iba a importarme? Si me importase, no habría sugerido la idea —dijo, tomando un bolígrafo y arrancando una hoja del calendario—. ¿Dónde vives?

		Greg tosía de fondo, distraído, Micah respondió.

		—En Bedford.

		—Bedford es una ciudad muy grande, ¿te importaría concretar un poco más?

		—Lo siento.

		De repente, Micah tenía la sensación de que todo se le venía encima. La acusación, la fiebre de Greg, el atasco en el que estaba su tía. Él siempre había odiado ir en coche, desde que sus padres habían tenido el accidente.

		Por fin recitó el nombre de su calle.

		—No —dijo Tracy con incredulidad.

		—¿Pasa algo? —preguntó él.

		Tracy miró la dirección que acababa de escribir. Aunque pareciese increíble, vivían en la misma urbanización.

		No obstante, no quiso darle aquella información a su posible cliente porque valoraba demasiado su intimidad.

		Así que se limitó a responder.

		—No, es solo que me ha sorprendido. Conozco la zona bastante bien —dijo, mirándose el reloj—. Estaré allí en media hora. ¿Os parece bien a ti… y a tu esposa?

		Que lo hubiese visto en el restaurante con sus hijos y su tía no significaba que no estuviese casado.

		Esposa. La palabra todavía le dolía después de tanto tiempo. En vez de contestarle que ya no estaba casado, o que su mujer había fallecido, dijo:

		—Solo somos los niños y yo. Y tía Sheila —añadió.

		—Supongo que se trata de la guapísima mujer castaña que estaba sentada a tu mesa —sugirió Tracy.

		Micah se echó a reír. Seguro que a tía Sheila le encantaba oír que la describían así.

		—Se lo diré en cuanto la vea. Le va a alegrar el día —contestó.

		Tracy se dio cuenta de que le gustaba oírlo reír. Era un sonido agradable, que le hacía sentirse bien.

		«Ha sido un día muy largo y tal vez debieras marcharte a casa», pensó.

		Pero no podía hacerlo después de haberle dicho a Muldare que iba a ir a verlo. Pensaría que era una rubia tonta. Imagen contra la que, como rubia natural, llevaba luchando toda la vida.

		—Estaré allí en menos de media hora —repitió antes de colgar.

		Cansada o no, esbozó una sonrisa antes de salir por la puerta de su despacho.
		
	
		Capítulo 4

		LA urbanización en la que vivía Tracy era una de las más antiguas de Bedford. Y también una de las más pequeñas.

		Maizie Sommers, la agente inmobiliaria que le había vendido su casa le había hablado muy bien de la zona. Según ella, en Bedford Ranch había setecientas cincuenta casas. La agente había calificado la urbanización de «acogedora».

		Para Tracy, el adjetivo acogedor le hacía pensar en chimeneas y edredones calentitos, pero después de un tiempo viviendo allí, era cierto que le iba bien a aquella urbanización. También le había alegrado que no fuese un lugar lleno de normas y prohibiciones acerca de todo, desde el número de horas que los residentes podían tener las puertas del garaje abiertas, a cuándo y si podían dejar el coche aparcado en la calle.

		Pero lo que más le había gustado de la tranquila urbanización era que podía pintar la valla de su sencilla casa de dos pisos del color que quisiera sin tener que presentar una solicitud por triplicado y esperar a que le diesen permiso.

		Era evidente que Muldare apreciaba aquella libertad tanto como ella. Si no, habría preferido una de las urbanizaciones nuevas y más rígidas, en las que había casas más grandes y modernas.

		La suya contaba además con una escuela elemental en el perímetro sur, Los Naranjos.

		Se preguntó si los hijos de su posible cliente irían allí.

		Cuando Maizie le había vendido la casa, también se lo había comentado a ella.

		—Cuando tengas hijos, verás que es una escuela excelente.

		Lo que no había sabido la agente inmobiliaria es que eso no iba a ocurrir. Tracy adoraba a su madre, que la había criado sola, ya que nunca había conocido a su padre, pero pensaba que los niños necesitaban un padre y una madre. Y después de la humillante experiencia que había tenido con Simon, no volvería a casarse jamás, lo que le cerraba la puerta a la cuestión de los hijos.

		Tracy tomó la curva que había justo antes de llegar a casa de Muldare, que vivía más cerca de ella de lo que había pensado. Solo había un coche aparcado en el camino, pero Tracy decidió no aparcar a su lado, por si llegaba alguien mientras estaba allí.

		Salió de su viejo sedán blanco y anduvo hasta la puerta de la casa. A su exmarido siempre le había gustado hacer ostentación de riqueza. Le había dado igual que no pudiesen comprarse coches caros ni un yate. Las deudas le habían parecido un incómodo detalle del que Tracy había tenido que hacerse cargo mientras él conducía un coche que costaba lo mismo que una entrada para una casa en una de las mejores zonas de la ciudad. Cuando había intentado hacerle ver la diferencia entre sus salarios y su ritmo de vida, él le había dicho que era una cascarrabias.

		Tocó el timbre y oyó las primeras notas de la quinta sinfonía de Beethoven. ¿Era un amante de la música clásica? ¿O el timbre habría estado incluido en la casa y no se había molestado en cambiarlo?

		Esperó a que la música terminase y volvió a tocar.

		Muldare tenía que estar en casa. O tal vez no había sido capaz de decirle que no fuese y aquella era su manera de escapar del problema.

		A lo mejor se había enterado del bufete en el que trabajaba y pensaba que sus servicios le iban a costar demasiado caros.

		Tracy no le había dicho que, si aceptaba el caso, trabajaría de manera gratuita. Antes de comprometerse quería conocer los detalles. Si lo primero que le decía era que no iba a cobrarle, él querría que aceptase el caso, cosa que no podría hacer si no estaba segura de que era inocente, o si no veía ninguna posibilidad de ganarlo.

		Estaba a punto de llamar y de escuchar el comienzo de la sinfonía de Beethoven por tercera vez cuando la puerta se abrió de repente. Al otro lado estaba su eventual cliente.

		—Estaba empezando a pensar que había anotado mal la dirección —le dijo ella, para romper el hielo—. Hola, soy Tracy Ryan.

		Y le tendió la mano.

		—Y yo soy Micah Muldare, pero ya lo sabes —respondió él, contestando lo primero que se le pasó por la cabeza.

		—Sí, ya lo sé.

		Sus manos se unieron y a Tracy le gustó la sensación, el calor, pero se dijo a sí misma que, antes o después, tenían que separarlas.

		Bajó la vista a la mano de Muldare y, después, la subió a sus ojos, esperando.

		Él se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo mirándola y sonrió de repente, solo un instante, mientras la soltaba.

		Era evidente que estaba preocupado. ¿Sería por el caso? ¿Por su hijo? Probablemente, por una mezcla de ambas cosas. Tracy recordó el viejo dicho de que los problemas nunca vienen solos.

		Como Muldare seguía sin moverse, bloqueándole el paso, le preguntó:

		—¿Puedo pasar? Una primera entrevista aquí en la puerta dejaría mucho que desear.

		Hasta ella se sorprendió con el comentario.

		—Ah, lo siento —dijo Micah, echándose a un lado para dejarla pasar—. Supongo que no pensaba que serías tan joven. No es que tenga nada de malo, que seas joven, pero…

		—Te aseguro que, en este caso, juventud no es sinónimo de inexperiencia —le aseguró ella mientras entraba.

		La casa le resultó acogedora. Y tenía encanto. Era evidente que era una casa con amor… y sin señora de la limpieza, pensó intentando no pisar un peluche que había en el suelo. Si ella hubiese podido escoger, habría elegido amor. La casa que había compartido con Simon siempre había estado limpia y ordenada, pero vacía de amor. No recordaba haber estado nunca en un lugar más frío.

		—¿Qué tal está tu hijo? —le preguntó, pasando al lado de Micah y de un niño que parecía estar muy animado.

		No parecía enfermo, aunque había oído que los niños tenían una gran capacidad de recuperación.

		Gary, que estaba pegado a su padre como si fuese su sombra, respondió:

		—Estoy bien, pero mi hermano pequeño está malito.

		—Eso me ha dicho tu papá —le contestó Tracy. Luego, miró a su padre—. ¿Has llamado al pediatra ya?

		—He preferido esperar otra media hora antes de empezar a comportarme como un histérico.

		Como parecía interesada en el tema, le explicó:

		—No sería la primera vez que me sentase en su cama para tomarle la mano y rogarle a Dios que no se lo llevase.

		Aquello la sorprendió. Se giró y lo miró. Y lo vio sonreír de manera pícara un instante, antes de volver a ponerse serio y poner de nuevo cara de estar muy preocupado.

		Tracy lo estudió con la mirada.

		—Es curioso —le dijo por fin—, no pareces ser de los que hablan con Dios.

		Micah rio brevemente.

		—Créeme, cuando tienes hijos, todo cambia. Uno es capaz de hacer cualquier cosa y de forzar cualquier norma o reglamento.

		—No creo que debas hablar así, utilizando esas palabras, cuando el otro abogado te interrogue —le advirtió.

		Micah se dio cuenta de lo que acababa de decir y asintió. No estaba acostumbrado a tener que censurarse.

		—Es verdad.

		Tracy se preguntó si el color sonrojado de sus mejillas se debía a que estaba avergonzado o a que hacía demasiado calor en comparación con otros meses de junio en el sur de California.

		«Normas y reglamentos». Micah había sido un chico rebelde y en esos momentos pensó que era sorprendente, lo bien que se había adaptado a un mundo lleno de secretos y de normas muy estrictas. Llevaba dieciocho meses trabajando en siete programas secretos diferentes y en todos, cada fase del proceso, cada momento del día, estaba regulado hasta el extremo. Y él se había sorprendido así mismo haciendo un esfuerzo por jugar a aquel juego y respetar todas las normas porque, al fin y al cabo, estaba trabajando para defender no solo su país, sino también a sus hijos.

		Sus hijos lo eran todo para él. Si no hubiese sido por ellos, él ya no estaría allí.

		—¿Tienes hijos? —le preguntó de repente a Tracy mientras cerraba la puerta tras de ella.

		Y ella notó el agudo pinchazo que sentía siempre que alguien le hacía esa pregunta. A esas alturas, tenía que estar ya anestesiada, pero a veces tenía la sensación de que le dolía todavía más que antes.

		«Podía haberlos tenido, pero no salió bien. Supongo que no estoy hecha para ser madre», pensó.

		Pero luego dijo en voz alta.

		—No he venido a hablar de mí.

		Quería zanjar el tema y no pensar más en él, pero sabía que no iba a poder porque tenía al lado a una personita adorable que seguía todos y cada uno de los movimientos de su padre.

		Sonrió al niño que había al lado de Muldare y recordó la primera impresión que le habían causado los tres en el restaurante.

		—Tener dos niños así es como que te toque la lotería —añadió. Luego le preguntó al niño—. ¿Cómo te llamas?

		—Gary Muldare —respondió este en tono orgulloso—. El que está enfermo es Greg Muldare. Solo tiene cuatro años.

		—Tener cuatro años no está tan mal —le respondió ella.

		—¿Tú cómo te llamas? —quiso saber él.

		Micah adoraba a sus hijos, pero había ocasiones en las que se comportaban como dos enormes cachorros, que se metían por todas partes, sobre todo, donde no debían meterse.

		—Gary… —lo reprendió.

		El niño levantó la cabeza.

		—Me has dicho que si alguien me habla puedo contestarle. Y ella me está hablando.

		Tracy intentó contener una carcajada.

		—Es verdad, papá. A partir de ahora, tendrás que tener más cuidado con las instrucciones que les das a los niños.

		Luego volvió a mirar al niño, le tendió la mano como había hecho con su padre y añadió:

		—Hola, soy Theresa Ryan, pero puedes llamarme Tracy.

		—Tracy —repitió el niño, dándole la mano—. Si quieres ver a Greg, puedo enseñártelo —se ofreció.

		Micah lo reprendió con la mirada, pero el niño ni se inmutó, así que tuvo que decirle:

		—Gary, la señorita Ryan no ha venido de visita…

		—Pero no pasa nada porque vea al miembro de la familia que está enfermo —lo interrumpió ella.

		Quería ganarse a Gary. Siempre venía bien un aliado, por pequeño que fuese.

		—¿Dónde está tu hermano? —le preguntó.

		—En la cama. En su habitación. Enfermo —respondió Gary atropelladamente. Luego añadió más despacio, exageradamente—. Está muy enfermo.

		Tracy no pudo evitar pensar, divertida, que Hollywood se estaba perdiendo a un gran actor.

		Mientras Gary tiraba de su mano, miró a su padre por encima del hombro.

		—Yo lo llevaría a que le hiciesen unos análisis —comentó.

		¿No era eso lo que hacían cuando un niño se ponía enfermo en repetidas ocasiones? La verdad era que no tenía ni idea. Ella siempre había sido una niña sana, toda una suerte, ya que su madre no habría podido permitirse el lujo de ir con frecuencia al médico.

		—Ya sabemos lo que le pasa en general —contestó Micah, preguntándose por qué estaba hablando de aquello con ella—. Todo se debe a que fue prematuro. Se pasó los dos primeros años de su vida entrando y saliendo del hospital. Y, como resultado, su sistema inmune se quedó tocado. Por eso tiene el doble de posibilidades de enfermar más que Gary.

		—Yo soy más sano que él —comentó este sonriendo de oreja a oreja.

		—Y por eso mismo puedes ayudar a tu papá a cuidar de tu hermano —comentó Tracy.

		El niño dejó de sonreír y frunció el ceño.

		—Supongo que sí —comentó en tono apagado.

		—Eso significa que eres un chico muy importante. No todo el mundo puede hacer algo así —le dijo Tracy muy seria.

		—¿Estás segura de que no tienes hijos? —le preguntó Micah, dejando que entrase en la habitación de los niños delante de él—. Se te dan muy bien los niños.

		—Estoy segura —respondió ella—, pero mi mejor amiga era la mayor de un montón de hermanos.

		Sonrió afablemente al pensar en los O’Sullivan, que habían sido sus vecinos. Casi había pasado más tiempo en su casa que la suya propia, ya que su madre siempre había tenido dos trabajos y la había dejado mucho tiempo sola.

		—Después de un tiempo, tuve la sensación de que si mi madre me hubiese querido dar en adopción, los padres de Rosemary me habían acogido sin pensárselo dos veces.

		El corazón se le encogió en el pecho al ver al niño pálido, enfermizo, que había tumbado en la cama. Parecía muy pequeño e indefenso.

		—Hola, soy Tracy —le dijo, tendiéndole la mano.

		Él le dio la suya y la miró fijamente, como hipnotizado.

		—¿Eres mi ángel de la guarda? —preguntó.

		Sorprendida, Tracy tardó un instante en recuperarse de la impresión.

		—No —le respondió, a pesar de tener que admitir que le gustaba la idea—, pero tal vez pueda convertirme en el ángel de la guarda de tu padre.

		—Papá es demasiado grande para tener un ángel de la guarda —protestó Gary.

		Tracy se agachó para estar a la misma altura que los niños.

		—Te equivocas. Nadie es demasiado grande para tener un ángel de la guarda. Somos los que, si hacemos bien nuestro trabajo, os ayudamos a conseguir vuestros objetivos, os ayudamos a que crezcan vuestros cactus —dijo, ya que había visto una pequeña plantación de estos en el jardín.

		—¿Y las flores? —preguntó Greg—. ¿También ayudáis a que crezcan las flores?

		—Por supuesto. La próxima vez que veas una flor en el campo, piensa en mí —le respondió ella, guiñándoles un ojo a los niños.

		—Lo haré —le prometió Gary entusiasmado.

		Tracy se incorporó y acarició sutilmente la frente de Greg para ver si tenía fiebre.

		—¿Y yo? —le preguntó este con la voz ronca—. ¿Yo también puedo pensar en ti cuando vea flores?

		—Por supuesto —le contestó ella—. Será un honor.

		El niño, no obstante, parecía triste.

		—Dime, Greg, ¿cuánto tiempo hace que no te encuentras bien?

		—Desde ayer cuando me comí la pizza —confesó él.

		Tracy miró a Micah.

		—¿Alguien más tomó pizza? —le preguntó.

		—Todos. Incluida mi tía Sheila.

		—¿Y los demás os encontráis bien?

		—Sí —respondió Micah.

		—Yo estoy bien —dijo Gary, acercándose a su hermano y mirándolo con pesar—. Lo siento, Greg.

		A Tracy le gustó el gesto y pensó que aquellos niños estaban muy bien educados. Se preguntó si el mérito sería de Muldare o de su tía.

		—¿Tú comiste algo más, Greg? —le preguntó al niño.

		Este se quedó pensativo.

		—Solo las cosas naranjas. Estaban en el suelo, pero no estaban sucias. Solo pegajosas.

		—¿En qué suelo? ¿Te acuerdas, cariño? —continuó ella.

		—En el del garaje —murmuró Greg, bajando la vista—. Cuando salí del coche. No me vio nadie.

		—¿Qué hay en el suelo del garaje? —le preguntó Tracy a Micah.

		—Intento que no haya nada —contestó, pero entonces se acordó de que había estado trasplantando plantas el sábado—. Se me cayó algo de fertilizante, pero lo limpié.

		—Tal vez quedó algo —comentó ella.

		De repente, Micah se dio cuenta de lo que había ocurrido.

		—Tengo que llevarlo a urgencias —dijo. Luego miró a su otro hijo—. Gary, tenemos que llevar a Greg al hospital.

		—Pregunta por la doctora Nikki Connor —le dijo Tracy de repente—. Es una gran pediatra, y muy agradable.

		Luego se quedó pensativa antes de sugerir:

		—Yo me puedo quedar con Gary. Solo hasta que vuelvas.

		Micah la miró fijamente. En vez de marcharse a su casa después de trabajar había ido allí para hablar de su caso. Por el momento, no habían hablado de él, solo se había dedicado a encandilar a sus hijos. Y en esos momentos se estaba prestando voluntaria para ocuparse de su hijo hasta que llegase su tía. Seguro que aquella mujer cobraba una fortuna, pero se la merecía.

		—No puedo pedirte que hagas algo así.

		—No me lo has pedido. Me he ofrecido yo. Espero que seas más cuidadoso en el trabajo que en casa —añadió muy seria.

		Micah tardó un momento en darse cuenta de que era una broma.
		
	
		Capítulo 5

		MICAH se preguntó si debía aceptar el ofrecimiento de Tracy Ryan. Sin duda, le haría las cosas más fáciles, ya que solo tendría que preocuparse por Greg.

		Pero, por otra parte, no la conocía. Se la había recomendado una amiga de su tía, sí, pero lo cierto era que no sabía nada de ella. Sopesó las ventajas y los inconvenientes, como hacía siempre.

		Al final, como estaba seguro de que su tía no tardaría en llegar, decidió dejar a Gary con Tracy. Al niño parecía haberle caído muy bien, y eso era un punto a su favor.

		—Está bien —le dijo—. Volveré lo antes posible y mi tía no tardará en llegar.

		Tracy asintió y puso una mano en el hombro de Gary.

		—Le pondré una vela en la ventana a tu tía.

		Gary la miró emocionado.

		—¿Como si fuese su cumpleaños?

		Tracy contuvo una carcajada.

		—Más o menos.

		Micah le dijo a su hijo que se portase bien y se marchó al hospital con Greg, pensando que ojalá no hubiese cometido un error al dejar a Gary con aquella mujer.

		Tal vez volviese a estar paranoico. Debido a la naturaleza de su trabajo, últimamente sospechaba de todo y de todos.

		Antes no había sido así.

		Nunca había sido uno de esos adolescentes asustadizos, aunque sí hubiese sido cauto por naturaleza.

		Había cambiado en los últimos dos años, cuando su empresa había comenzado con los programas secretos y él había necesitado catorce contraseñas diferentes.

		Cuando uno trabajaba en programas secretos, no podía confiar en nadie. Y aquel era un modo de vida que quería abandonar cuando lo declarasen inocente de las acusaciones que le habían hecho. No tenía la intención de marcharse por la puerta de atrás. Se lo había dado todo a Donovan Defense, pero no iba a permitir que le quitaran el alma y se la pisotearan.

		Se preguntó si Tracy Ryan aceptaría que le hiciese pequeños pagos semanales. Si era tan buena como parecía, tendría que estar pagándole hasta mucho después de que Greg terminase la universidad.

		Se detuvo en un semáforo y miró por el espejo retrovisor a su hijo, que iba sentado en su silla en el asiento de atrás. Parecía triste.

		—Aguanta un poco, cariño —le dijo, intentando hablarle con voz animada—. Ya verás como pronto vuelves a ser el mismo de siempre. Te lo prometo.

		—De acuerdo, papá —respondió Greg, sonriendo débilmente.

		«Igual que Ella», pensó Micah sin poder evitarlo. Greg siempre estaba dispuesto a pensar en positivo. «Gracias a Dios».

		La visita a urgencias duró más de lo que Micah había previsto y no llegaron a casa hasta casi tres horas más tarde. Aparcó al lado del Ford Mustang negro, que le indicó que su tía ya estaba en casa. Teniendo en cuenta la hora que era, seguro que ya había metido a Gary en la cama.

		Ya había salido de su coche y había dado la vuelta para sacar a Greg cuando se dio cuenta de que el coche blanco seguía aparcado en la curva.

		¿Seguiría en su casa la abogada? ¿O sería otro coche parecido al de ella? No se había fijado en la marca ni el modelo del coche de Tracy al marcharse corriendo al hospital.

		¿Por qué iba a seguir allí? No tenía sentido. El coche tenía que ser de algún amigo de los vecinos.

		Con Greg en brazos, hecho un ovillo, como siempre que no se encontraba bien, Micah se detuvo delante de la puerta. Estaba a punto de meter la llave en la cerradura cuando la puerta se abrió.

		—Aquí está mi niño —dijo Sheila, mirando a Greg—. ¿Qué os han dicho?

		Después de haber llegado a pensar que su hijo sufría un envenenamiento, el diagnóstico había sido todo un alivio.

		—Resulta que solo tiene un virus estomacal. Según el médico, estará bien en un par de días. Mientras tanto, tendrá que quedarse en casa viendo los dibujos, ¿verdad, cariño?

		El niño contestó con una débil sonrisa.

		—Bueno, voy a llevarlo a su habitación y meterlo en la cama —dijo Sheila, tomando al niño con cuidado de brazos de su padre.

		Micah iba a preguntarle por el coche blanco que había aparcado fuera, pero no le hizo falta. De repente se dio cuenta de que Tracy Ryan había estado todo el tiempo detrás de su tía, escuchando en silencio. En cuanto Sheila tomó al niño, esta dio un paso al frente.

		—Así que supongo que no se comió el fertilizante —comentó.

		—No, afortunadamente no —le respondió él aliviado—. ¿Qué haces todavía aquí, si no te importa que te lo pregunte? ¿No habrá llegado mi tía ahora?

		—No —le aseguró Tracy—, tu tía ha llegado a casa poco después de que tú te marchases. Me he quedado para ver cómo estaba Greg, he pensado que no te importaría —añadió.

		—Por supuesto que no —le dijo Micah—. Es solo que me ha sorprendido que sigas aquí.

		Había pensado que tendría ganas de marcharse a su casa, pero como parecía una mujer muy agradable, sintió la necesidad de ser sincero con ella. Aunque no le fuese fácil.

		—Mira, tengo que decirte que no voy a poder pagarte inmediatamente. Ni siquiera pronto —le explicó, mirándola a la cara para ver si aquello la hacía cambiar de impresión—. Si no te importa que te pague a plazos, muchos plazos, estaré encantado de que me representes.

		Ella esperó a que hubiese terminado de hablar para preguntarle:

		—¿No te lo ha dicho tu tía?

		Lo único que Sheila le había dicho era que Tracy Ryan era amiga de una de las hijas de sus amigas.

		—¿El qué?

		—Que mis servicios van a ser gratuitos —le dijo ella.

		—Yo quiero pagar, señorita Ryan —le contestó Micah, poniéndose más recto—. No necesito la caridad de nadie.

		Tracy se dio cuenta de que se lo tenía que haber dicho de otra manera para no herir su orgullo.

		—Nadie ha dicho que la necesites, Micah. Es solo que un abogado cuesta mucho dinero hoy en día, sobre todo, un abogado de mi bufete, que es un bufete con una excelente reputación —le explicó—. Lo cierto es que los honorarios son prohibitivos para cualquier ciudadano de a pie y por eso, por hacer un servicio a la comunidad, el bufete accede a aceptar algunos casos y no cobrar por ellos.

		Micah levantó la mano para interrumpirla.

		—Lo entiendo, pero yo no voy a cumplir con los requisitos que exija el bufete. Así que pagaré, tarde lo que tarde en hacerlo.

		—Sí que los cumples, ya lo he comprobado.

		Él arqueó una ceja.

		—Siempre hago los deberes antes de aceptar un caso —continuó Tracy—. He echado un vistazo a tus antecedentes.

		Al parecer, su vida era pública. Cosa que no le gustaba nada, dado que era un hombre que valoraba su intimidad. Aunque había renunciado a ella al firmar los documentos necesarios para entrar en los programas secretos. Había dado permiso a la empresa a convertir su vida en un libro abierto.

		—Eres minuciosa, eso es de admirar —admitió.

		—Gracias. Supongo que estarás demasiado cansado para hablar del caso esta noche, ¿por qué no vienes a mi despacho mañana, a la hora de la comida, y me cuentas tu versión de la historia?

		Micah puso la espalda todavía más recta al oír aquello.

		—No es una versión, es la verdad —replicó en tono molesto.

		—No he dicho que no lo sea —le respondió Tracy con toda tranquilidad—, pero siempre hay distintas versiones de una misma historia. Mi trabajo consiste en demostrar que la versión verdadera es la buena. Y la tuya —concluyó sonriendo—. Entonces, ¿nos vemos mañana a la hora de la comida?

		De repente, en los últimos cinco segundos, Micah había recuperado fuerzas. Volvía a sentirse como él era, así que hizo una contraoferta.

		—Si no tienes prisa, preferiría que hablásemos ahora.

		La vio dudar un instante e imaginó el motivo. Debía de tener hambre.

		—Te daré de cenar —le ofreció, ya que sabía que no había hecho las cosas bien—. Sé que no has cenado y tengo lasaña en la nevera. Solo hay que calentarla. A no ser que seas vegetariana.

		—No, no soy vegetariana —le contestó ella—. ¿La ha hecho tu tía?

		—No, la he hecho yo.

		—¿Tú?

		—¿Por qué te sorprendes? —le preguntó Micah.

		Sacó una fuente rectangular de la nevera, la dejó en la encimera, cortó dos raciones generosas y las puso en un plato. Luego lo tapó y lo metió en el microondas.

		—Porque para la mayoría de los hombres a los que conozco, por no decir todos, cocinar consiste en meter algo congelado en el microondas y calentarlo.

		Micah pensó divertido que ese no era su caso.

		—A mi madre le gustaba cocinar. Yo solía pasar mucho tiempo con ella en la cocina, viendo cómo lo hacía. Cuando cocino, me siento como si siguiese aquí.

		Tracy sabía que sus padres habían fallecido ambos en un accidente de tráfico cuando él tenía doce años. Muchas personas se habrían venido emocionalmente abajo, sobre todo después de perder también a su mujer, pero era evidente que Micah no lo había hecho.

		Le gustó que no pareciese sentirse avergonzado de aquello. Era un hombre muy seguro de sí mismo. Si ella todavía no hubiese tomado la decisión de representarlo, aquello último la habría empujado a hacerlo.

		El microondas pitó. Micah abrió la puerta, sacó el plato y colocó cada ración de lasaña en un plato.

		Tracy empezó a salivar solo de olerla y su estómago protestó. Solo se había tomado una barrita de proteínas a la hora de comer.

		—Si el aroma es indicativo de tus habilidades culinarias —comentó—, podrías reconducir tu carrera hacia la cocina, si es que decides dejar el mundo de la ingeniería.

		No era la ingeniería lo que Micah quería dejar, sino los proyectos secretos. Sonrió al pensar en el cumplido.

		—Espera a probarla antes de contratarme como cocinero.

		Tracy asintió.

		—Es verdad.

		Cortó un trozo con el tenedor y se lo metió en la boca, consciente de que estaba siendo observada. Sus papilas gustativas acogieron gustosamente la comida caliente y sabrosa. Tracy no dijo nada y tomó un segundo bocado, que resultó tener todavía más sabor que el primero. La experiencia fue toda una revelación.

		Solía comer lo estrictamente necesario. El único requisito era que la comida no estuviese mala o tuviese un sabor asqueroso. Aparte de eso, no era nada exigente.

		Después del cuarto bocado, hizo una pausa para mirarlo con total admiración.

		—¿Y la has hecho tú?

		Micah ya sabía que iba a ser esa su reacción. Se preguntó si Tracy se habría dado cuenta de que había gemido de placer entre el segundo y el tercer bocado. Se preguntó si haría lo mismo cuando hacía el amor. Aquello lo sorprendió, era el primer pensamiento sexual que tenía con otra mujer desde que había conocido a Ella. Lo apartó de su mente y se aclaró la garganta.

		—Sí.

		—¿Sin ayuda?

		—Bueno, el queso no lo he preparado yo, si es a eso a lo que te refieres —le contestó, divertido con su escepticismo—. Lo he comprado en el supermercado, pero he hecho la salsa y he rallado el parmesano.

		—No soy una experta —admitió Tracy—, pero creo que es la mejor lasaña que he comido en toda mi vida.

		Empezó a comer con apetito, cosa a la que no estaba acostumbrada—. Olvídate de servicios gratuitos y de pagarme a plazos, págame en lasaña, será más que justo.

		Luego guardó silencio unos segundos para no hablar con la boca llena.

		—¿Haces algo más?

		Micah cocinaba muchos platos, pero, en general, solía darles a todos un toque italiano. En vez de darle una larga explicación, le contestó simplemente:

		—Sí.

		Tracy era muy golosa, por eso prefería comerse una barrita de proteínas cubierta de chocolate que un sándwich de la máquina.

		—¿También preparas postres? —le preguntó.

		Micah se dio cuenta, por la manera de hacer la pregunta, de que aquella era su debilidad. Asintió y luego le dijo:

		—Queda un poco de tiramisú. Tía Sheila me pidió que se lo preparase para el día de la madre.

		—¿Tiramisú? —repitió Tracy con la boca hecha agua.

		El tiramisú era una de las cosas que más le gustaban del mundo.

		¿Y aquel hombre sabía hacerlo?

		—¿Vas a querer un trozo cuando termines con eso? —le preguntó él.

		—No quiero comérmelo yo, si es para tu tía y los niños —respondió Tracy, con la esperanza de poder probarlo de todos modos.

		—No te preocupes —le aseguró Micah—. Preparé uno enorme.

		Pensó que invitarla a cenar era lo mínimo que podía hacer, dado que iba a aceptar su caso. Se preguntó si sabría en lo que se estaba metiendo.

		Continuó observándola, disfrutando de verla comer. La mayoría de las mujeres de su edad casi no comían para mantener la línea. Era evidente que aquella abogada no era así.

		Iban a llevarse bien. La idea lo dejó mucho más tranquilo y, extrañamente, lo reconfortó. Esta última sensación no fue capaz de entenderla, pero prefirió ni siquiera intentarlo.
		
	
		Capítulo 6

		TRACY no recordaba la última vez que se había quedado tan llena después de comer. Solía comer solo hasta que se le quitaba la sensación de vacío del estómago.

		Esa noche, había comido mucho más.

		Incluso después de sentirse atiborrada, habría podido comerse un par de cucharadas más de tiramisú.

		Dejó el tenedor y fijó su atención en Micah.

		—Creo que será mejor que me cuentes lo que quieras contarme antes de que me haga un ovillo delante de la chimenea y me ponga a ronronear como un gatito —le dijo.

		Vio que él la miraba con sorpresa y se dio cuenta de que podía haber malinterpretado sus palabras.

		—Entre la lasaña y el tiramisú, creo que he comido suficiente para sustentarme toda una semana. ¿Sabes esos señores mayores que suelen dormirse después de haber comido demasiado pavo el día de Acción de Gracias? Pues a mí está a punto de pasarme lo mismo.

		Micah se echó a reír. Se le ocurrían muchas maneras distintas de describir a aquella mujer, y ninguna tenía nada que ver con un viejo.

		—No eres un hombre mayor —le dijo—, y tampoco has ingerido una cantidad desorbitada de triptófano.

		Tracy pensó que su cerebro ya se había echado a dormir, porque no lo entendía. Lo miró confundida.

		—¿Perdona?

		Él sonrió. Había sido una cena muy agradable. Se le había olvidado lo que era cenar con una mujer de su misma edad, aunque fuese en casa. Algunos de los mejores recuerdos que tenía de Ella eran de aquel mismo lugar.

		La idea lo sorprendió y la apartó de inmediato de su mente, confundido.

		—¿Qué es lo que no entiendes? —le preguntó a Tracy—. ¿Lo de hombre mayor o lo del triptófano?

		—Lo segundo. ¿Qué es eso? —preguntó, dando por hecho que era algún ingrediente extraño que le echaban al pavo.

		—El triptófano es lo que hace que la gente se duerma —le respondió Micah—. Es un calmante natural y el pavo tiene mucho. Por eso le entra a uno sueño cuando come mucho pavo.

		—Y yo que pensaba que era porque estaban muy llenos —comentó ella.

		Luego se preguntó si era su imaginación o si, de repente, estaban físicamente más cerca del uno del otro. Ninguno de los dos se había movido de su taburete. Tal vez fuese el calor lo que estuviese jugando una mala pasada.

		—Bueno, eso también influye —admitió Micah.

		Tracy le acababa de decir que le estaba entrando sueño, así que entendió la indirecta.

		—Tal vez sea mejor que nos veamos mañana a la hora de comer para hablar del caso —añadió.

		Ella se dijo que no podía marcharse después de haber cenado allí. Respiró hondo e intento espabilarse un poco.

		—No, no, me has dicho que querías hablar de ello esta noche y no vamos a posponerlo por mí —le dijo, conteniendo un bostezo.

		En realidad, estaba muy cansada.

		—Ya sé, hazme un resumen y ya me contarás el resto mañana, ¿te parece? —sugirió.

		—Me parece razonable —le respondió Micah.

		Él también estaba bastante cansado. En realidad, agotado. La preocupación por su hijo enfermo había acabado con sus fuerzas.

		Entre eso, y la agonía que le causaba pensar en qué ocurriría con sus hijos si lo declaraban culpable de vender secretos a una potencia extranjera, se sentía como si le hubiese pasado un tren por encima.

		—Debido a la naturaleza de mi trabajo… —empezó, haciendo una pausa para añadir—: Y ya sabes que no puedo contarte qué es lo que hago.

		—No necesito conocer los detalles —le dijo ella para tranquilizarlo—. Continúa.

		Todo era un galimatías. Lo había sido desde que había empezado a trabajar en los proyectos secretos, así que no sabía por dónde empezar. Decidió hacerlo contándole cuál era su rutina, empezando por el final.

		—Todas las noches —le contó—. Tengo que sacar el disco duro de mi ordenador y guardarlo en la caja de seguridad de mi departamento.

		Tracy lo interrumpió.

		—¿Conoces la clave de la caja?

		—No.

		Le habían preguntado si quería formar parte del selecto grupo de personas que podían cambiar la combinación de la caja de seguridad y había contestado que no porque era demasiada responsabilidad para lo que le pagaban.

		—En estos momentos solo la conoce Justin Reed, que tiene que cambiarla a principios de cada mes.

		Frunció el ceño. Tracy había sacado un bolígrafo y estaba tomando notas en la servilleta de papel.

		—¿Vas a tomar notas en una servilleta? —le preguntó.

		—Es lo que tenía a mano —respondió ella.

		—Iré a por papel —se ofreció Micah, dándose la vuelta para levantarse.

		—No hace falta —le dijo Tracy.

		Cuando Micah se giró hacia ella, vio que había desdoblado la servilleta para enseñarle cuánto espacio tenía para escribir.

		—Continúa.

		Él se encogió de hombros.

		—El caso es que todas las mañanas recojo mi disco duro y vuelvo a ponerlo en el ordenador. El programa con el que trabajo está encriptado. Lo mismo que la información que hay en mi ordenador portátil —prosiguió.

		Tracy levantó la vista.

		—¿En tu ordenador portátil?

		Micah asintió.

		—Me dieron uno para poder trabajar desde casa si era necesario. Para cuando Greg se pone enfermo —le explicó.

		Profesionalmente a Tracy le interesó más el hecho de que su empresa le hubiese dado un ordenador portátil, al motivo por el que se lo habían dado, pero, personalmente, le resultó entrañable que se preocupase tanto por su hijo pequeño.

		—Es evidente que no se pueden tomar las mismas precauciones con el ordenador portátil, dado que si lo dejas en la caja fuerte, no puedes trabajar con él —razonó—. ¿Cuál de los dos ordenadores es el motivo de la investigación?

		A Micah le gustó que culpase al ordenador y no a él, pero el ordenador era suyo, había sido suyo durante los últimos dieciocho meses y, por lo que sabía, nadie más que él lo había tocado en todo ese tiempo.

		—El portátil —le respondió.

		Ella le preguntó lo primero que se le pasó por la cabeza.

		—¿Es posible que los niños…?

		Él la interrumpió antes de que le diese tiempo a terminar la pregunta.

		—No. Lo trato como si fuese un arma de fuego.

		Luego le explicó lo que quería decir con eso.

		—Lo pongo bajo llave en cuanto llego a casa, a no ser que lo esté utilizando. Y cuando lo utilizo, lo vuelvo a guardar bajo llave en cuanto termino. Los niños no pueden tocarlo —le aseguró.

		Tracy sabía que los niños pequeños podían llegar a tener muchos recursos, pero, por el momento, prefirió pensar que Micah estaba en lo cierto.

		—De acuerdo. Continúa.

		—La empresa realiza pruebas sorpresa al azar en los ordenadores. Mandan a una persona. Nadie sabe cuándo va a ocurrir ni a quién le van a hacer la prueba. Cuando el hombre te pide comprobar tu ordenador personal o el portátil, tienes que dárselo inmediatamente.

		Tracy se dio cuenta de que, para Micah, aquello era una muestra de desconfianza, aunque comprendiese el motivo de las pruebas sorpresa.

		—No se puede tocar el teclado, ni siquiera para guardar el documento en el que estabas trabajando —continuó este—. Tienes que levantar las manos inmediatamente del ordenador y dejar que el tipo haga su prueba.

		Tracy lo comprendió, pero, al mismo tiempo, le pareció un sistema muy invasivo. Demostraba que no había confianza. No había un vínculo entre el equipo directivo y los trabajadores de la empresa.

		—¿Te habían hecho alguna prueba en los ordenadores antes? —preguntó.

		—No, pero solo llevo dos años trabajando en programas negros, y tenía el portátil desde hacía dieciocho meses —añadió, intentando darle la máxima información posible.

		—¿Programas negros?

		—Así los llaman. Sobre todo, cuando hay documentos, ya que se censuran apartados enteros con un rotulador negro indeleble.

		Aquello era muy interesante, pero Tracy se dio cuenta de que se estaban desviando de lo esencial.

		—De acuerdo, entonces, ¿era la primera vez que te hacían la prueba? —volvió a preguntarle.

		Él sonrió de medio lado y respondió:

		—Si encuentran algo que levanta sus sospechas, nunca hay una segunda vez. Este tipo de cosas es motivo de despido inmediato, además de la acusación.

		—Pero a ti no te han despedido, ¿no? —le preguntó Tracy.

		Micah le había dicho que había estado trabajando, así que allí había algo que no cuadraba.

		—Debido a todos los despidos que han tenido lugar en los últimos años, la empresa está muy mal de personal. Yo llevo más de diez años trabajando para Donovan Defense, empecé a hacerlo cuando todavía estaba en la universidad —le explicó, por si no le salían las cuentas—. Por eso, y porque he trabajado en varios departamentos diferentes de la empresa, sé muchas cosas y no quieren deshacerse del todo de mí. No obstante, estoy en un puesto restringido.

		Eso no le hacía ninguna gracia, ya que tenía que hacer un trabajo muy repetitivo y lo odiaba.

		—Me tienen haciendo informes de final de día y cuantificaciones, bueno, eso da igual. En realidad es todavía más aburrido de lo que parece.

		Y, al parecer, a Micah no le gustaba el trabajo aburrido. Tracy pensó que era normal, no le habría gustado estar en su lugar. Le gustaban los retos, intentar mejorar cada día. El trabajo rutinario no lo permitía.

		—¿Y qué encontraron exactamente cuando le hicieron la prueba sorpresa a tu ordenador portátil? —preguntó.

		Micah le había dado cientos de vueltas a aquello en su cabeza. Todavía no entendía cómo podía haber ocurrido… ni cuándo. Aún no tenía respuestas.

		—Que se había vulnerado el cortafuegos, como si alguien ajeno a la empresa hubiese entrado en mi disco duro. Los ordenadores portátiles están programados para que solo puedan comunicarse con ellos determinados ordenadores internos.

		«Un circuito cerrado», pensó Tracy.

		—En otras palabras, que lo normal es que si yo te envío un correo electrónico desde mi ordenador, el tuyo lo rebote, ¿no? —preguntó Tracy, para asegurarse de que lo había entendido bien.

		—Eso es —asintió Micah.

		—¿Podrías haber hecho algo, digamos que trucar tu ordenador para poder recibir correos desde el mío?

		Micah pensó que le estaba preguntando si era un hacker.

		—No me pagan lo suficiente para hacer algo así —contestó en tono de broma.

		Luego volvió a ponerse serio para contarle que tenía una relación de amor-odio con los ordenadores.

		—Para mí los ordenadores son un gusto adquirido. Cuando funcionan bien pueden ser extremadamente útiles, pero cuando no…

		Tracy comprendió enseguida lo que quería decir. Asintió.

		—Hay personas que son capaces de hacer que sus ordenadores canten y bailen —continuó él—. Yo me contento con que funcione adecuadamente.

		Se dio cuenta de que Tracy lo estaba mirando fijamente.

		—¿Qué pasa?

		Tracy estaba intentando leerle la mente, quería comprenderlo con facilidad. Porque iba a necesitar su cooperación, y su confianza. Y esto último era un camino de doble dirección.

		—Supongo que sabes que todo lo que me digas será estrictamente confidencial —le dijo.

		—Soy consciente, sí.

		—Y que tienes que ser sincero conmigo —continuó Tracy—. Si no lo eres y me doy cuenta… Si me entero de que me has mentido, sea cual sea el motivo, te dejaré tirado como una colilla, de inmediato.

		—Muy gráfico, sí señor —le respondió Micah.

		Entendía que Tracy tuviese que decirle aquello, aunque no le gustaba que lo creyese capaz de mentirle.

		Era normal, no lo conocía. No sabía que se jactaba de ser un hombre íntegro. Había mucho mentiroso suelto y Tracy no tenía por qué saber que él no lo era.

		—Yo no miento —añadió.

		Ella asintió. Quería creerlo. Lo creería hasta que se demostrase lo contrario.

		—Me alegra saberlo —le dijo antes de continuar con sus preguntas.

		—¿Te dijo algo más la persona que descubrió aquello? ¿Te dijo a quién pensaba que le estabas vendiendo los secretos?

		Lo ideal sería ponerle nombre y cara al «enemigo », facilitaba las cosas.

		—No, solo me dijeron que alguien había tenido acceso al contenido de mi ordenador y que iban a ponerme en un puesto restringido mientras se investigaba el asunto. Eso fue el viernes —le contó—. Para ellos, soy culpable hasta que no se demuestre lo contrario.

		Y era evidente que eso lo molestaba. Tracy se dio cuenta de que su reputación era algo importante para él. Lo mismo que el hecho de que lo acusasen de traición.

		—Ya lo sé —le dijo con toda sinceridad.

		—Bueno, pues también quiero que sepas que amo a mi país y que jamás haría nada que pudiese ponerlo en peligro, o avergonzar a mis hijos.

		Lo dijo con tal pasión que Tracy se conmovió solo de oírlo. Era evidente que estaba convencido de aquello, que era un hombre íntegro.

		Lo creía.

		Eso le ponía las cosas más fáciles. Podía defender apasionadamente a alguien a quien creía. El hecho de que pareciese sincero era una gran ventaja. Si tenían que ir a juicio, su declaración solo podría ayudarlos. Era más fácil declarar culpable a una persona que no fuese atractiva que a una atractiva siempre y cuando esta no sonriese con satisfacción, y sabía que Micah no lo haría.

		Asintió ausente y miró la servilleta en la que había estado tomando notas.

		—Bueno, creo que me he quedado sin sitio para escribir, así que será mejor que lo dejemos por hoy —sugirió.

		Se puso en pie y recogió los dos platos que tenían delante en la encimera para dejarlos en el fregadero.

		—Mañana veré qué puedo averiguar de Donovan acerca de ti —le dijo.

		—No hace falta que hagas eso —le dijo él, rozándole los dedos al intentar quitarle los platos—. Me refiero a recoger.

		—Siempre recojo mi plato —protestó ella.

		Micah siguió sujetando los platos.

		—Hoy te has quedado cuidando de Gary, así que es lo mínimo que puedo hacer por ti.

		—Me has dado de cenar —le recordó ella—. Me considero recompensada.

		No obstante, soltó los platos y dejó que su anfitrión y cliente los dejase en el fregadero.

		Abrió el grifo para ponerlos a remojo y después lo volvió a cerrar antes de girarse a mirarla.

		—¿Quieres llevarte a casa un poco de tiramisú?

		Tracy no pudo rechazar la oferta. Sonrió y le dijo:

		—Desde luego, sabes cómo tentar a una chica.

		Aquel comentario despertó algo en el interior de Micah, algo que no sabía ni lo que era, pero que le hizo sentir nostalgia. Era como si Tracy le hubiese dicho algo que Ella podría haberle dicho hacía mucho tiempo.

		Por un instante, fue consciente de lo atractiva que era su abogada. Era de esas mujeres que hacían que todo el mundo dejase de hablar cuando entraba en una habitación.

		Además de tener las piernas más largas y sexys que había visto en mucho, mucho tiempo, estaba su sencillez, que hacía que fuese el doble de atractiva.

		Micah tenía la sensación de que Tracy Ryan no era consciente de los sensual y bella que era. Solía ocurrir con las mujeres guapas de verdad.

		De repente, Micah se dio cuenta de que se había quedado inmóvil, y de que Tracy estaba esperando a que le pusiese ese trozo de tiramisú.

		Avergonzado, aunque consiguió disimularlo, sacó un rollo de papel de aluminio de un armario y cortó un trozo mucho más grande del que necesitaba.

		Lo utilizó para envolver una generosa porción de tiramisú y le tendió el paquete a Tracy.

		Ella lo aceptó con una sonrisa.

		—Considéralo un anticipo por mis servicios.

		Él rio un instante. Era capaz de hacer postres mejores. Se lo demostraría si volvía a cenar con él en alguna otra ocasión.

		—Si me devuelves mi vida te preparé una tarta todas las semanas durante el resto de tu vida —le prometió.

		La sonrisa de Tracy creció, iluminando todo su rostro. Se pasó el tiramisú a la mano izquierda.

		—Trato hecho —dijo, ofreciéndole la derecha.

		Micah le dio la suya al ver que hablaba en serio.

		—Trato hecho —repitió.

		Tracy debía de pensar que era una broma, pero Micah sería capaz de cualquier cosa con tal de ayudarla a demostrar que era inocente.

		Porque lo era.
		
	
		Capítulo 7

		JEWEL Parnell Culhane era una de las detectives privadas que utilizaba el bufete de Tracy cuando necesitaba investigar a un cliente o conseguir detalles acerca de un caso.

		Tracy supo que iba a necesitar ayuda para acceder a la tecnología implicada en las acusaciones de Donovan Defense a su cliente, así que la llamó temprano a la mañana siguiente. Dado que Micah estaba acusado de traición, lo mejor sería no hablar del tema por teléfono.

		Después de dudarlo unos instantes, Jewel accedió por fin a ir a verla a su despacho un rato después.

		—Pero solo podré quedarme unos minutos —le advirtió—. Estoy hasta arriba de trabajo. Trabajo interesante, para variar.

		Ambos sabían que la situación era muy distinta a cuando la mayoría de los casos habían consistido en hacer seguimientos de esposas infieles o tomar fotos comprometidas en casos de divorcios.

		—No te preocupes, te prometo que no te entretendré mucho —le dijo Tracy.

		—Por supuesto que no —le respondió Jewel—. He quedado con mi hombre para comer. Ha insistido. Entre su trabajo y el mío, casi no nos vemos.

		—Uno de los dos va a tener que cambiar de horario —le sugirió Tracy—. De lo poco que sé de tu marido, es demasiado buen partido como para que lo dejes escapar. En cuanto llevase cinco minutos solo intentaría cazarlo alguna.

		—Lo dice la que nunca sale con nadie —comentó Jewel riendo—. Ya sé que yo era igual, no hace falta que me lo digas, pero tuve la suerte de conocer a Christopher y lo dejaría todo por él, y por Joel, por supuesto.

		Joel era el sobrino huérfano de su marido, gracias al cual se habían conocido. Christopher había contratado a Jewel para que encontrase al padre del niño cuando su hermana había fallecido. Jewel había conseguido localizarlo, pero el hombre no había querido saber nada de su hijo. Para entonces, Christopher ya había adoptado a Joel y, poco después, Jewel también había pasado a formar parte de la familia.

		Tracy había conocido a Christopher y a Joel en la última fiesta de la empresa y le había parecido que, junto a Jewel, formaban una bonita familia. Eso le había hecho desear poder tener la suya propia, emociones que no había tardado en apartar, ya que no merecía la pena ansiar algo que no estaba destinada a tener.

		—Sí —le dijo a Jewel—. Ven lo antes posible.

		—Veré qué puedo hacer —le prometió esta antes de colgar el teléfono.

		—¿Traición? —repitió Jewel con incredulidad hora y media después, en el despacho de Tracy, al enterarse de los detalles del caso—. Y yo que pensaba que los abogados teníais una existencia muy aburrida.

		—Me gustan los casos aburridos —comentó Tracy—. Los puedo ganar.

		Cambió de postura en la silla.

		—Este caso me pone nerviosa —añadió.

		—Bueno, algo es algo —comentó Jewel—. Espera, ¿te pone nerviosa el caso o el hombre?

		«Ambos», pensó ella, sorprendiéndose a sí misma. ¿Por qué le había hecho Jewel semejante pregunta?

		Para evitar más preguntas personales, hizo caso omiso de aquella y dijo:

		—Tiene dos niños pequeños, de cuatro y cinco años. He aceptado el caso porque odiaría que tuviesen que ir a ver a su padre a la cárcel.

		Jewel asintió. Era evidente que Tracy y ella respondían al mismo tipo de estímulos.

		—Te comprendo. ¿Algo más que deba saber del caso?

		Tracy pensó que lo mejor sería contárselo todo desde el principio. De todas maneras, Jewel se enteraría antes o después.

		—Micah Muldare está hasta las cejas de deudas. En concreto, de facturas médicas de su esposa, que falleció, y de su hijo pequeño. Es demasiado orgulloso como para admitir que no puede pagarlas y lo está haciendo poco a poco.

		—Supongo que eres consciente de que eso se lo pone más fácil a la acusación, ¿no? —le dijo Jewel—. Dirán que vendió información clasificada al mejor postor a causa de su situación.

		—Si fuese de los que venden a su país no estaría intentando pagar sus deudas, se habría declarado en quiebra. Es más sencillo —comentó Tracy.

		—Y humillante —le replicó la detective—, pero, para mí, es inocente hasta que se demuestre lo contrario.

		Tracy sonrió.

		—Me alegra saber que el sistema de justicia sigue funcionado.

		—¿Qué es exactamente lo que quieres que haga por este buen hombre? —le preguntó Jewel.

		El problema era tan complicado que Tracy no sabía cómo pedírselo.

		—Para empezar, quiero que respondas a una pregunta.

		—Si puedo hacerlo…

		—La acusación oficial contra Micah es que la información que hay en su ordenador portátil ha estado en peligro. Alguien ha vulnerado su cortafuegos y ha accedido a la información del disco duro. Él jura que ha tenido que ser un hacker. Y su empresa toma las precauciones posibles para que nadie pueda acceder a los ordenadores.

		Respiró hondo antes de continuar.

		—Así que mi pregunta es si es posible que alguien haya podido penetrar en su ordenador portátil o no.

		—Todo es posible —le aseguró Jewel.

		—¿Eso es un sí?

		Jewel asintió.

		—Por supuesto que es un sí. Y la mala noticia es que la persona que lo haya hecho habrá intentado no dejar ninguna huella. Así que si alguien ha entrado en el sistema de Donovan Defense…

		—Que no es seguro —insistió Tracy.

		Jewel asintió.

		—Si fuese cierto que alguien ha entrado en el sistema, si es lo suficientemente bueno para entrar, será lo suficientemente bueno para hacerlo casi sin dejar pistas.

		—¿Casi? —repitió Tracy.

		Jewel sonrió y asintió, segura de sí misma.

		—Ese es el motivo por el que tu bufete utiliza mis servicios —le recordó a Tracy—. Conozco a un informático capaz de hacer que Harry Houdini parezca un aprendiz de mago.

		—Houdini era mago, no informático —comentó esta—. Si es posible, quiero que tu amigo intente averiguar quién entró en el sistema del ordenador de Micah.

		—Y, si lo averigua, ¿también quieres saber por qué lo hizo?

		Eso era lo único que no necesitaba saber. Daba por hecho que ya conocía el motivo.

		—Han entrado en su sistema porque hay información secreta que se supone que solo conocen varias personas de su empresa.

		—Está eso —admitió Jewel—, pero también es posible que te lleves alguna sorpresa.

		—De acuerdo. ¿Qué más se te ocurre? —preguntó Tracy.

		—Lo único que sabes es que alguien de fuera ha entrado en el sistema…

		—Supongo que sí.

		—Pero es posible que el hacker haya entrado en su ordenador y en muchos otros.

		Tracy la miró confundida.

		—¿Qué quieres decir?

		—Que puede formar parte de una red —le explicó Jewel—. Es más frecuente de lo que piensas. Lo que quiero decir es que es posible que hayan accedido a su ordenador a través de lo que llaman un botnet, y que puede ser uno de los muchos ordenadores controlados por un hacker. Los hackers utilizan estos métodos para conseguir números de tarjetas de crédito, información bancaria y otras cosas que les pueden ser útiles. Es posible que, en este caso, los hackers ni siquiera sepan lo que tienen entre manos.

		Tracy pensó que ojalá fuese aquel el caso. Si era así, la información estaría a salvo.

		—¿Y crees que es posible que haya ocurrido algo así?

		—Es posible, pero será mejor que no nos hagamos ilusiones hasta que no hable con mi informático y se ponga a trabajar.

		—Solo hay un problema —comentó Tracy.

		—¿Solo uno? —le contestó Jewel—. Entonces no merece la pena ni ponerse a trabajar.

		Tal vez solo hubiese un problema, pero era un problema enorme, al menos para Tracy.

		—Que no puedo acceder al ordenador de mi cliente. Su empresa lo ha confiscado y, según él, va a formatearlo. ¿No crees que si lo hacen van a borrar también las pruebas?

		Jewel sonrió.

		—Estás subestimando a un buen informático. Siempre queda algún rastro. Huellas en el ciberespacio, por decirlo de alguna manera.

		Tracy sacudió la cabeza, maravillada. Tenía la sensación de que hasta lo imposible era posible últimamente.

		—Si yo ni siquiera soy capaz de recuperar los archivos que borro sin querer.

		—Por eso necesitas a personas como yo y yo, a personas como Neal, que es mi informático —le dijo Jewel. Luego se miró el reloj—. Tengo que irme. Si pillo todos los semáforos en verde, llegaré puntual al restaurante.

		—Buena suerte —le dijo Tracy.

		Jewel recogió sus cosas y le dijo:

		—Te informaré en cuanto sepa algo. Parece un caso muy interesante.

		Tracy pensó que aquella era la palabra para describirlo. Además de desafiante. Sí, iba a ser todo un reto.

		Contuvo un suspiro y volvió a ponerse a trabajar.

		Tenía otros casos. Debía prepararse para varios juicios. Había muchas cosas para ocupar sus días, pero lo extraño era que no podía dejar de pensar en el caso de Micah.

		O, más bien, en el propio Micah.

		Aunque odiase admitirlo, porque eso significaba que no estaba siendo objetiva, aquel hombre tenía algo sensual, atractivo. Y había química entre ambos. Una química que ella habría preferido no reconocer.

		Intentó convencerse a sí misma de que estaba confundida, de que su reacción se debía a que era un padre que estaba criando solo a sus hijos, cosa que le parecía de admirar. Era un hombre desvalido en aquella situación. Y ella siempre había sentido debilidad por las personas desvalidas, que luchaban contra los inesperados palos que les daba la vida.

		A pesar de las excusas, supo que estaba intentando no reconocer que Micah le parecía atractivo.

		¿Desde cuándo pensaba así? Hacía años, años, que no había mirado a un hombre de otra manera que no fuese con imparcial interés, y eso solo si formaba parte de alguno de sus casos. No había vuelto a notar esa chispa que hacía que las mujeres hiciesen estupideces solo por ver al objeto de su atracción después del desastre de su matrimonio. Y prefería seguir así.

		Su vida era más sencilla. La única complejidad que quería en ella era la de los casos en los que trabajaba. Y, no obstante, por mucho que intentase contenerla, la invadía la emoción cada vez que pensaba en Micah Muldare.

		Aquello no iba a terminar bien, predijo en tono grave mientras se preguntaba si no sería mejor pasarle el caso a otra persona del bufete.

		Pero, ¿a quién? Todo el mundo estaba muy ocupado.

		Además, ya había hecho lo necesario para poner el caso en marcha y tenía la sensación de que Micah confiaba en ella, cosa muy importante y no siempre fácil de conseguir o de negociar.

		Solo tendría que darse un respiro y tener claro que podía poner en peligro el caso si pensaba en Micah como en algo más que un cliente. No podría representar de manera adecuada a alguien con quien se estuviese acostando.

		¿De dónde había salido aquello?

		¿Cómo había pasado de pensar que era un buen tipo a meterlo en su cama? Se estaba dejando llevar.

		Sobre todo, porque él no le había hecho ninguna insinuación ni nada por el estilo, no se sentía atraído por ella. Solo se había comportado como un perfecto caballero y Tracy estaba segura de que seguiría portándose así por mucho que se alargase aquel caso.

		Así que si ella no se dejaba llevar por sus propios pensamientos todo estaría bajo control.

		Puso los hombros rectos, se levantó del escritorio y recogió sus notas. Las metió en el maletín y se preparó para marcharse. La esperaba otro caso en los juzgados.

		Agotada después de todo un día cargado de trabajo, Tracy por fin iba en dirección a casa, aunque antes pararía un momento en la de Micah.

		Incómoda con la idea de parar allí, se dijo que solo lo hacía por el mismo motivo por el que le había pedido a Jewel que pasase por su despacho en vez de hablar con ella por teléfono. Ya que, según Donovan Defense, aquel caso trataba de un posible acceso ilegal a información secreta, hablar de él por teléfono podría traerles problemas.

		A pesar de que pinchar teléfonos era ilegal, salvo que un juez diese su autorización, no podía confiar en que el teléfono de Micah no estuviese pinchado. Así que lo mejor sería dar por hecho que podía haber alguien escuchando sus conversaciones y evitar así poner el caso en peligro.

		Al parecer, alguien le había tendido una trampa a Micah. Aunque sonase complicado, no era del todo imposible. Por eso estaba ella allí, otra vez en la puerta de su casa, que, además, le quedaba de camino. Y, además, tenía que ponerle al día. Su libertad estaba en juego.

		Tracy acababa de llamar al timbre cuando la puerta se abrió.

		—Hola —la saludó Micah.

		Iba vestido con unos vaqueros, un jersey con el cuello en V, sin camisa debajo, e iba descalzo. Tenía el pelo moreno despeinado y parecía el hermano mayor de sus hijos, en vez de su padre.

		También estaba impresionante.

		A Tracy se le encogió el estómago de repente.

		—¿Interrumpo algo? —preguntó, pensando que tenía que haber llamado antes de ir.

		—No, no, entra. Solo estaba jugando con los niños —le contestó él, pasándose la mano por el pelo—. Greg está mucho mejor, así que lo estamos celebrando jugando a un juego que se le ha ocurrido a Gary.

		Retrocedió para dejarla pasar mientras la miraba confundido.

		—¿Habíamos quedado esta noche y se me ha olvidado? —añadió.

		Tracy se repitió que tenía que haber llamado, pero ya era demasiado tarde.

		—No, solo veía a ponerte un poco al día —le explicó—. No sé por qué, pero no me parece apropiado hablar de este caso por teléfono.

		Micah sonrió y asintió. La había entendido aunque no se lo hubiese dicho todo.

		—La empresa tiene la mala costumbre de hacer que cualquiera se sienta completamente paranoico —admitió.

		Tracy seguía sintiéndose mal por haberlo interrumpido mientras jugaba con sus hijos.

		—Mira, como estás ocupado, tal vez lo mejor sea… —empezó.

		Pero él la interrumpió.

		—Estaba perdiendo, así que no estoy ocupado.

		Retrocedió para que entrase.

		—Bueno, si no te importa…

		—No me importa —le aseguró Micah mirándola a los ojos.

		Tracy notó que hablaba directamente con ella, no con su abogado ni con una persona que quería recopilar información acerca de su caso, sino con ella. Con la mujer.

		—He ganado —dijo Gary, saliendo corriendo del salón y rompiendo aquel momento.

		Micah lo tomó en brazos y le hizo volar como si fuese un pequeño avión.

		—Sí, has ganado esta vez, pero la próxima te ganaré yo, o Greg —añadió, sonriendo a su hijo pequeño.

		Este sonrió de oreja a oreja al oírlo.

		Tracy pensó que a Micah Muldare se le daba muy bien la paternidad.

		No podía permitir que lo separasen de sus hijos. Hiciese lo que tuviese que hacer, Micah se quedaría con aquellos niños tan preciosos.
		
	
		Capítulo 8

		MIENTRAS entraba en el salón de Micah, Tracy le contó:

		—Uno de mis detectives privados está investigando tu caso.

		Él puso gesto de preocupación. Era evidente que le preocupaba que pudiese filtrarse información. Debía de ser un infierno, trabajar en un programa secreto.

		—No te preocupes, Jewel es muy discreta.

		—¿Jewel? —repitió él.

		El hecho de que la detective tuviese nombre de modelo o de cantante de country no lo tranquilizó lo más mínimo.

		Tracy casi podía leerle el pensamiento y no sabía si eso era bueno o malo. ¿Si ella podía hacerlo, sería Micah igual de transparente para los demás? Eso, sin duda, podía llegar a ser un problema.

		Un momento después, Tracy decidió que podía imaginarse lo que estaba pensando porque estaba muy metida en el caso, así que era normal.

		Intentó tranquilizarlo con una sonrisa.

		—No podemos hacer nada con respecto a los nombres que nos ponen nuestros padres.

		Micah pensó que, en eso, estaban de acuerdo.

		—Supongo que no —le contestó—. Cuando era niño, pensaba que mi nombre sonaba anticuado, a nombre de señor de casi cien años.

		Tracy se preguntó si era algo que había pensado solo o si había sido un tema con el que se habían burlado de él en el colegio. Aunque no tardó en darse cuenta de que Micah no era de los que permitían que se burlasen de él.

		—No está tan mal —le dijo—. La verdad es que, en estos momentos, es un nombre bastante original.

		—¿Y eso es bueno? —le preguntó él, divertido.

		—Ser original siempre es bueno. ¿Quién quiere ser como los demás?

		Micah pensó que tal vez él viese las cosas de otra manera porque tenía hijos, pero era evidente que su abogada no había estado en sus días de colegio.

		—Bueno, no sé, tal vez todos los niños de menos de veinte años —le sugirió—. Por eso yo hacía que todo el mundo me llamase Mike por aquel entonces.

		—Mike —repitió Tracy—. No, no te pega Mike. Micah es mucho mejor.

		¿Por qué no lo sorprendió? Era evidente que aquella mujer no era de las que bailaba al mismo son que el resto del mundo.

		—En ese caso, me quedaré con él.

		De repente, se dio cuenta de que estaba flirteando con ella, ¿era posible? Hasta un segundo antes había dado por hecho que ya había pasado su momento de hacer esas cosas. Su vida era inamovible. Tenía a sus hijos y su trabajo, y eso era todo lo que necesitaba o quería.

		Aunque su trabajo corría un serio peligro y, si por algún capricho del destino lo declaraban culpable, tampoco tendría a sus hijos. Tendría que dejarlos al cuidado de su tía mientras estuviese en prisión. No podía creer que estuviese pasando aquello, estaba reaccionando frente a la mujer que el destino y, extrañamente, Donovan Defense, habían puesto en su camino. Y estaba reaccionando de una manera muy primitiva.

		No le había pasado algo así desde que había empezado a salir con Ella.

		Se aclaró la garganta.

		—¿Quieres cenar? He preparado un pastel de carne con puré de patatas. Es el plato favorito de Greg.

		Tracy seguía teniendo la nevera tan vacía como el día interior. Hacer la compra no era precisamente una de sus prioridades y solía olvidarse de ello.

		Por eso tenía los teléfonos de al menos media docena de restaurantes de comida para llevar pegados en la puerta de la nevera. Pero después de haber probado la comida de Micah, estaba segura de que lo que este le ofreciese sería mucho mejor que lo de cualquiera de los restaurantes.

		—No puedo volver a invitarme sola —le dijo con poca convicción, con la esperanza de que él intentase convencerla para que se quedase.

		—Por supuesto que sí —le respondió Micah, guiándola hacia la cocina.

		Miró a sus hijos.

		—¿Queréis que se quede?

		—Sí —respondió Gary.

		En vez de contestar, Greg tomó la mano de Tracy para que fuese a la cocina.

		Divertida, conmovida, Tracy permitió que la llevase.

		—Supongo que no puedo hacer nada para luchar contra los tres —se rindió.

		Gary levantó una ceja.

		—No estamos luchando contigo —le dijo muy serio.

		—Es una expresión, chicos —les explicó Micah, dándoles la espalda mientras servía una ración de pastel de carne en un plato.

		—¿Qué es una expresión? —quiso saber Gary.

		—Una manera de hablar de los mayores —le explicó Tracy, agachándose para ponerse a su nivel—. Como cuando utilizamos metáforas.

		A Gary le pareció bien la primera parte de la respuesta, fue la segunda la que le hizo fruncir todavía más el ceño.

		—¿Qué?

		Tracy miró a Micah por encima del hombro.

		—Supongo que me he pasado, ¿no?

		Él se echó a reír.

		—No te preocupes. A mí también me ocurre, pero me he dado cuenta de que si no les hablas con demasiada simpleza aprenden a hablar mejor que si les hablas todo el tiempo como si fuesen bebés —le explicó.

		Luego miró a su hijo mayor con cariño.

		—Por eso son más listos que los ratones colorados, ¿verdad, Gary?

		El niño dudó un instante antes de asentir con la cabeza con entusiasmo.

		—¿Has oído, Greg? Papá dice que somos más listos que los ratones colorados —dijo, haciendo un ruido como si fuese un ratón y echando a correr.

		Greg lo imitó y ambos salieron corriendo hacia el salón para ponerse a jugar allí.

		—Parece imposible que ayer estuviese tan mal —comentó Micah refiriéndose a su hijo pequeño.

		Metió el plato en el microondas y lo puso en marcha.

		—Es una pena que los adultos no podamos recuperarnos tan pronto —admitió Tracy, pensando en lo mucho que le gustaría tener tanta energía como los niños.

		—No siempre ha sido así —recordó Micah—. Durante un tiempo, pensé que nunca iba a ser un niño sano.

		Espiró largamente y luego intentó no pensar en cosas que lo ponían triste.

		—La doctora que nos recomendaste, la doctora Connor, le encantó a Greg. La gente piensa que los niños no sienten o no reaccionan igual que los adultos, pero yo me he dado cuenta de que la actitud de Greg hacia la doctora Connor fue muy positiva. Esta lo trató como si fuese una personita. Si te soy sincero, llevaba buscando a alguien así desde que se jubiló el anterior pediatra de los niños —le dijo a Tracy mirándola a los ojos—. Así que no sabes lo agradecido que te estoy por la recomendación.

		Tracy ignoró el escalofrío que, de repente, le recorrió la espalda. O al menos lo intentó.

		—Me alegro de haber podido ayudarte —le contestó—. Ya te dije que la doctora Connor es amiga de una amiga y yo nunca he oído hablar mal de ella a nadie. Le encantan los niños y está completamente entregada a su trabajo.

		El microondas pitó. Micah sacó el plato y lo dejó en la encimera, delante de su abogada.

		—Ten cuidado —le advirtió mientras sacaba los cubiertos—. El plato está caliente.

		Ella sonrió de medio lado.

		—Ya me he dado cuenta, sale humo —comentó.

		Estaba a punto de ponerse a comer cuando miró a Micah confundida.

		—¿Tú no vas a cenar?

		—Ya he cenado con los niños —le explicó él.

		—Ah.

		Tracy miró su cena. El aroma procedente del plato era tentador, pero un poco menos que un momento antes.

		—Bueno, no pasa nada —dijo—. Estoy acostumbrada a comer sola.

		—Vaya —dijo él riendo y sacudiendo la cabeza.

		Fue hacia donde estaba la fuente y se sirvió un poco de pastel de carne en un plato. Luego se sentó a su lado, dispuesto a comer.

		—Hacía mucho tiempo que no oía nada tan triste —comentó.

		Tracy se preguntó si se estaría burlando de ella o si le estaba queriendo decir que era patética.

		—No pretendía hacerte sentir culpable —dijo sin saber por qué.

		—No lo has hecho. Bueno, tal vez haya sentido un poco de pena, pero no culpa —le respondió él, metiéndose un bocado de puré de patata en la boca.

		—¿No vas a calentarlo? —le preguntó Tracy.

		—Me gusta frío —respondió él—. Me empezó a gustar la comida fría cuando estaba en la universidad. La mitad del tiempo tuve el microondas del apartamento en el que vivía estropeado y no tenía dinero para arreglarlo. Así que me acostumbré a comer frío. No pasaba nada, salvo si se trataba de pizza congelada —añadió riendo.

		El pastel de carne estaba hecho con carne picada, salsa y guisantes y tenía encima una gruesa capa de puré de patatas. Micah lo había espolvoreado con queso rallado y lo había puesto a gratinar.

		Tracy miró la fuente y otra vez el plato de Micah.

		—¿De verdad que no te importa comer puré de patatas frío?

		Él se preguntó si Tracy sería consciente de que estaba arrugando la nariz al preguntarlo. Y eso hacía que pareciese más una adolescente que una abogada.

		—No. La verdad es que me gusta todavía más que caliente.

		—En ese caso, eres fácil de complacer —comentó ella.

		Un segundo después se dio cuenta de cómo podía haber sonado aquello.

		—Me refiero a la comida —añadió.

		Él la miró con una sonrisa.

		—Ya lo sé.

		Tracy intentó reconducir la conversación hacia otro tema.

		—Está muy bueno.

		—Gracias. Intento que no comamos nada malo más de una vez por semana.

		Ella volvió a dudar de si hablaba en serio o en broma. La verdad era que no le importaba que le tomase un poco el pelo, después de la tensión de todo el día en el trabajo, era casi como tumbarse en el sofá a relajarse.

		—Y, como ya te he dicho, es uno de los platos favoritos de Greg. Lo bueno que tiene es que los niños no se dan cuenta de que están comiendo verduras. Como casi todos los niños, piensan que si es bueno para la salud, tiene que saber mal.

		—¿Así que los engañas para que se coman los guisantes? —preguntó Tracy divertida.

		Él sonrió.

		—A veces, es necesario hacerlo.

		—Eres muy listo —comentó ella, aplaudiendo su técnica—. Se te da bien la paternidad.

		No pudo evitar decirlo.

		Él rio al oírlo.

		—¿Qué pasa? ¿He dicho algo gracioso? —le preguntó Tracy, que no había esperado aquella reacción.

		—No, es solo que tu comentario me ha hecho pensar que, antes de tener a Gary y a Greg, pensaba que sería feliz tal y como era mi vida, solo con Ella. No necesitaba nada más. Si te soy sincero, no pensé que sería un buen padre —le confesó—. Sino más bien todo lo contrario.

		Era evidente que ese no era el caso.

		—¿Y por qué pensabas eso?

		Micah se encogió de hombros.

		—Porque no tenía precisamente un buen ejemplo a seguir.

		No había tenido una figura paterna a la que emular. A Tracy se le había olvidado.

		—¿Porque tu padre falleció cuando eras pequeño? —le preguntó con lástima.

		—Bueno, por eso, y porque incluso antes de fallecer, mi padre no era precisamente un buen padre.

		Había pasado tanto tiempo de aquello… Había ocasiones en las que ni siquiera se acordaba de su padre y, cuando lo hacía, prefería no haberlo hecho.

		—Siempre estaba de mal genio —le explicó a Tracy—. Pensaba que yo tenía que ser como una copia en miniatura de él y que tenía que hacer todo lo que él quería que hiciera. Y yo era solo un niño pequeño, cosa que no le gustaba.

		Tracy pensó en la información que había leído acerca de él.

		—Tenías doce años cuando murió, ¿verdad?

		—Eso es. Había cumplido doce años la semana antes del accidente de tráfico —recordó.

		Siempre que pensaba en el accidente, no pensaba en que había estado a punto de morir, sino solo en que había perdido a sus padres. No obstante, lo que hacía casi siempre era evitar pensar en ello en general.

		De repente, Tracy sintió lástima del niño de doce años que su padre había querido que se comportase como un adulto.

		—Bueno, con doce años, te tenían que haber dejado que fueses un niño.

		Micah rio un momento.

		—Pues mi padre no lo veía así.

		¿Y su madre? ¿No había intervenido? Se suponía que las madres protegían a sus hijos, aunque no todas lo hiciesen.

		—¿Y qué decía tu madre? —le preguntó.

		—Mi madre siempre estaba de acuerdo con mi padre, en todo —le respondió él—. Era lo más fácil.

		—Bueno, pues aunque no tuvieses un buen ejemplo a seguir, creo que eres un padre maravilloso —comentó Tracy—. Es evidente que los niños te adoran.

		Como había vaciado el plato, lo empujó un poco hacia dentro en la encimera. Fue entonces cuando vio la taza de flores en la que ponía: A la mejor mamá del mundo.

		No pudo evitar mirarla fijamente y sentirse incómoda. ¿Habría en aquella historia una mujer a la que todavía no había conocido? ¿Y por qué la desconcertaba la idea?

		—¿De quién es? —preguntó, intentando hablar con naturalidad.

		En realidad, daba igual. No afectaba en nada al caso ni al modo en que iba a representar a Micah. Entonces, ¿por qué se sentía decepcionada?

		Micah tomó la taza y sonrió de medio lado.

		—Los niños me la regalaron el día de la madre —le explicó.

		Ella intentó contener una carcajada de alivio.

		—¿A ti? ¿No están un poco confundidos?

		—Eso mismo pensé yo al principio —le contestó él—, pero llevo casi dos años siendo su padre y su madre al mismo tiempo, así que supongo que pensaron que me la merecía.

		Hizo girar la taza entre sus manos. La sonrisa que había en sus labios era de puro amor. Por un momento, Tracy lo envidió.

		—No tuve la fuerza de llevarles la contraria —terminó.

		—Lo comprendo.

		Era cierto, lo entendía. Era normal. Estaban en juego los sentimientos de los niños. Además, estos le habían querido decir algo maravilloso: que no solo había desempeñado el papel de padre y de madre al mismo tiempo, sino que se lo agradecían.

		—Te quieren mucho —le dijo, quitándole la taza de las manos para estudiarla—. Eres muy afortunado.

		—Lo sé.

		Si no hubiese sido por ellos, no estaba seguro de haber podido sobrevivir aquellos dos últimos años. Levantó la vista y miró a Tracy, de repente, sentía curiosidad por ella.

		—¿De verdad que no tienes hijos? —le preguntó.

		Y ella volvió a notar aquella puñalada en el estómago.

		Un vacío que la consumía por dentro.

		—No —respondió por fin en un susurro—. No tengo hijos.

		«Tendría uno si hubiese vivido. Lila tendría tres años. Podría haberse hecho amiga de tus hijos, podría haber jugado con ellos, pero no está aquí… Está jugando con los ángeles», pensó.

		Notó que se le cerraba la garganta y tuvo que concentrarse en respirar de nuevo.

		Micah se dio cuenta de que había metido el dedo en la llaga. Era evidente que aquel era un tema del que Tracy no quería hablar, que le dolía. ¿Sería porque había perdido a un hijo? ¿O porque no podía tenerlos? ¿O solo porque pensaba que nunca llegaría el momento?

		—Lo siento —se disculpó con toda sinceridad—. No pretendía entrometerme en tu vida. No tenía que haberte hecho esa pregunta.

		Tracy estaba demasiado sensible. Era algo que le había ocurrido, pero después había seguido con su vida.

		—Tienes derecho a querer saber más cosas de tu abogada —le respondió—. ¿Alguna pregunta más? Venga, pregunta lo que quieras. Intentaré darte una respuesta lo más sincera posible.

		—¿Estás casada? —inquirió él.

		Tracy no estaba preparada para una pregunta tan directa, tardó unos segundos en responder.

		—No.

		—Me alegro.

		Tracy se preguntó por qué había dicho Micah aquello.

		—No me gustaría estar robándole tiempo contigo a tu marido —continuó él.

		Eso la hizo reír.

		—Si tuviese marido, me lo traería aquí. O no, mejor no, porque entonces se preguntaría por qué no cocino tan bien como tú. Estoy convencida de que podrías abrir un restaurante, deberías hacerlo.

		Él sonrió al oír el cumplido y a Tracy se le encogió el estómago con aquella sonrisa.

		No supo si era porque acababa de cenar y estaba haciendo la digestión, pero intentó achacarlo a eso, y no al hombre que tenía delante.
		
	
		Capítulo 9

		HABÍA pasado casi una semana. Habían hablado por teléfono en varias ocasiones, pero Tracy había hecho un esfuerzo para no pasarse por su casa. Sabía que aunque no lo viese no se iba a olvidar completamente de él, pero prefería no verlo. Algo que no entendía la estaba poniendo muy nerviosa. Sobre todo, cuando tenía a Micah cerca.

		En resumen, que le gustaba Micah. Su casa, su familia.

		Él.

		Y eso era malo, no solo por el conflicto de intereses que podía representar, sino malo para ella, personalmente.

		En su trabajo seguía funcionando a tope, pero cuando llegaba a casa… Sus emociones siempre le jugaban malas pasadas, así que había aprendido a bloquearlas hacía mucho tiempo. Y lo había hecho bastante bien, hasta entonces. No era de las personas que cometían dos veces el mismo error y había descubierto que si se dejaba guiar por el corazón, o por cualquier parte del cuerpo que no fuese la cabeza, tendría problemas, muchos problemas.

		No quería volver a cometer el mismo error.

		Pero Jewel había pasado esa mañana por su despacho para informarla de las últimas averiguaciones de su informático. Las noticias eran esperanzadoras, pero solo hasta cierto punto. Jewel se lo había explicado a ella que, en esos momentos estaba delante de Micah, intentando encontrar el modo de expresarse de tal manera que comprendiese cuál era la situación, pero no pensase que el caso estaba ganado.

		Porque no lo estaba. Todavía.

		Empezó de nuevo mientras lo seguía hasta la cocina que, al parecer, era su habitación favorita de la casa cuando intentaba relajarse.

		—El informático de mi detective ha conseguido averiguar qué es lo que ocurre en tu ordenador, el motivo por el que tus jefes sospechan de ti.

		Micah sacó un par de cervezas de la nevera y se giró a mirarla antes de dejarlas en la encimera.

		—¿Le han permitido el acceso en Donovan? —preguntó sorprendido.

		En esos momentos, ni siquiera él tenía acceso. Le habían dado un ordenador normal y corriente que no tenía ningún software de seguridad. Y aun así había sido sujeto a un par de pruebas más en las que una persona de recursos humanos había ido a su despacho y le había hecho dejar de trabajar, apartarse y esperar a que la persona comprobase que no habían vuelto a acceder a su ordenador.

		Él había cooperado en todas las ocasiones, pero estaba nervioso. Hasta que todo aquello se resolviese, era un paria.

		—No —respondió ella, sentándose en el taburete y aceptando el botellín de cerveza—. Donovan sigue teniendo tu ordenador confiscado.

		Micah frunció el ceño mientras abría las cervezas.

		—Entonces, ¿cómo…?

		—A mí no me mires. No tengo ni idea, pero el caso es que ha resucitado todos los archivos eliminados tal y como estaban cuando alguien accedió a tu ordenador. Jewel dice que es algo parecido a la magina negra, pero que es muy raro que el tal Neal no pueda hacerlo.

		Se interrumpió para darle un sorbo a su cerveza.

		—Por suerte, con tu ordenador ha podido —continuó—. Al parecer, ha sido casualidad que tu equipo formase parte de un botnet de un grupo de hackers.

		Micah sabía mucho de matemáticas, pero el de la informática era un mundo completamente desconocido para él.

		—¿Qué?

		Y a Tracy le tranquilizó que, igual que ella cuando Jewel le había hablado del tema, Micah no entendiese nada.

		Le explicó lo que Jewel le había contado a ella: —Los hackers forman una red de ordenadores infectados, que controlan a distancia…

		Micah frunció el ceño todavía más.

		—¿Ya no hace falta estar en la misma habitación que los equipos?

		Para él, el primer requisito era siempre la proximidad. ¿Se estaba quedando anticuado?

		Tracy se encogió de hombros mientras pasaba el dedo por la boca de la botella.

		—Parece que no. en cualquier caso, los hackers han utilizado tu ordenador, entre otros, para acceder todavía a más ordenadores y conseguir así números de tarjetas de crédito, cuentas bancarias, y cosas que les permitan robar identidades y Dios sabe qué más. Jewel me ha dicho que, según Neal, los hackers no se dieron cuenta de que los archivos de tu ordenador eran secretos. Solo lo utilizaron como los demás, como punto de partida de su operación.

		Micah seguía sin entenderlo.

		—¿Y qué significa eso? —preguntó con frustración.

		—En resumen, que tú no has hecho nada.

		—Entonces, si el tal Neal ha averiguado lo que ha pasado, que yo soy una víctima, igual que otras personas, soy inocente —dijo, espirando largamente—. Qué alivio.

		—Bueno, todavía no —le advirtió ella, aunque no le gustase aguarle la fiesta.

		Micah, que estaba a punto de darle un trago a su cerveza, bajó el botellín.

		—¿Qué quieres decir? —preguntó.

		—Que tu empresa y el cliente para el que trabaja, que supongo que será el gobierno… —dijo, levantando una mano para que Micah la dejase continuar—. No te preocupes, sé que no puedes confirmármelo. Es solo una suposición. En cualquier caso, que tu empresa y su cliente pueden decir que tú formas parte de esa red de hackers que ha creado el botnet.

		Micah empezó a protestar diciendo que eso era absurdo. Que no tenía ni idea de todo aquello, pero supo que no merecía la pena. Tal vez Tracy estuviese de su lado y creyese en su inocencia, pero sabía que, para su empresa, seguiría siendo sospechoso hasta que no se demostrase lo contrario.

		Se puso serio.

		—Es decir, que seguimos igual que al principio.

		—No —lo corrigió Tracy—. No estamos a cero.

		—¿Cómo que no? —la retó él, deseando desesperadamente tener algo a lo que aferrarse.

		—Porque ahora sabemos que hay por ahí una banda de criminales y seguro que los están investigando, ya sea la policía o el FBI.

		—¿Y cómo vas a averiguar si dicha investigación existe? ¿Es eso lo que va a intentar descubrir Jewel?

		Tracy sonrió.

		—Seguro que está haciéndolo, pero también tengo un primo en la policía al que le voy a preguntar —le contestó—. Intentaré que averigüe algo acerca de estos hackers.

		Todo aquello sonaba bien, al menos en teoría, pero Micah sabía cómo funcionaba el mundo real.

		—¿Y no les molesta contestar a las preguntas de un civil? —preguntó.

		Ella sonrió. En lo relativo a su trabajo, su seguridad en sí misma era inquebrantable. Micah no tenía de qué preocuparse.

		—Puedo llegar a ser muy persuasiva —le aseguró.

		Él la miró fijamente. Había en su rostro una expresión de determinación que lo cautivó.

		—Supongo que tengo suerte de que estés de mi lado —le dijo por fin. Luego se acordó de algo que seguía pendiente—. Todavía no hemos hablado de tus honorarios.

		—Claro que sí —respondió ella.

		La cerveza estaba empezando a subírsele a la cabeza y recordó que, como ocurría cada vez con más frecuencia, solo había comido una barrita de proteínas a la hora de la comida.

		—Ya te dije que no iba a cobrarte.

		Micah se acordaba de aquello, pero también recordaba lo que él le había contestado:

		—Y yo te dije a ti que no, que te pagaría. Aunque siga haciéndolo cuando te jubiles. Siempre pago mis facturas. Siempre.

		Ella se echó a reír y, sin pensarlo, le acarició la mejilla.

		—Eres muy cabezota.

		Tal vez fuese porque se sentía como un yo-yo emocional. O porque llevaba demasiado tiempo solo. Quería a sus hijos más que a su vida, pero todavía había un vacío en ella, un vacío en el que intentaba no pensar, pero que estaba allí.

		Había muchas excusas posibles, pero el caso es que la caricia de Tracy lo afectó. Despertó en él cosas que creía que estaban mejor dormidas porque, una vez despertadas, sería difícil volver a ponerlas a hibernar.

		Cuando lo pensó más tarde, no supo si era ese el motivo o si había otra explicación para su siguiente movimiento, pero mientras ocurrió, no quiso darle más vueltas. No merecía la pena.

		Tomó la mano de Tracy y la ayudó a levantarse al mismo tiempo que se levantaba él.

		Y, después, sin mediar palabra, enterró los dedos en su pelo, inclinó la cabeza e hizo lo que habían hecho los hombres desde el principio de los tiempos: besar a la persona que tanto lo atraía.

		La sangre empezó a arderle en las venas.

		Profundizó el beso, perdiéndose en él.

		Fue entonces, cuando sus labios tomaron posesión de los de ella, cuando Tracy se dio cuenta de que había estado deseando aquello desde el principio.

		En vez de apartarse y protestar, decirle que no debían hacerlo, se dio permiso a sí misma, solo un instante, para disfrutar del beso lo máximo posible.

		Unos segundos después empezó a oír algo raro. ¿Eran los latidos de su corazón? ¿U otra cosa?

		No lo sabía, pero le daba igual.

		Porque aquel beso era como lo había imaginado y más.

		Mejor.

		La cabeza le daba vueltas y se le había acelerado el pulso.

		Apoyó el cuerpo en el de él y lo abrazó por el cuello. No recordaba haberse sentido tan bien, tan feliz, nunca. Era evidente que aquel hombre sabía besar. Y ella se lo agradecía.

		Fresas.

		Tracy sabía a fresas.

		Micah pensó que debía de estar volviéndose loco. Él no era un hombre impetuoso. No era así. Lo había sido durante el primer año de universidad, pero ya no era así.

		Y aquello no era como entonces. Era algo más importante. Estaba seguro.

		¿Y acaso no era todavía peor? No había lugar para algo así en su vida. Había estado enamorado, pero aquella época de su vida había quedado atrás.

		¿O no?

		«Tranquilízate, tío», se ordenó a sí mismo.

		Pero no lo consiguió. Tracy lo embriagaba todavía más que la cerveza que se estaba bebiendo.

		De repente, estaban separados. Sus labios ya no se tocaban. Por un instante, Micah se sintió desorientado.

		Tracy respiró hondo después de obligarse a retroceder y romper el contacto con él. Luchó por parecer calmada.

		¿Qué le había sucedido?

		—No deberíamos hacer eso —le dijo, casi sin aliento, con poca convicción.

		Micah sabía que tenía razón, pero la retó:

		—¿Por qué no?

		A ella casi no le funcionaba el cerebro. Hizo un esfuerzo por pensar.

		—Porque… porque es un conflicto de intereses.

		Micah malinterpretó su protesta.

		—¿Tienes novio? —le preguntó.

		Sorprendida por la pregunta, Tracy se quedó mirándolo fijamente.

		—¿Qué? —preguntó después—. No.

		—En ese caso, no hay ningún conflicto de intereses —le aseguró Micah, alargando las manos hacia ella.

		Tracy retrocedió.

		—Claro que lo hay —insistió—. Soy tu abogada.

		Aunque quería volver a besarlo. Lo deseaba tanto que no podía soportarlo.

		—No puedo tener un vínculo emocional contigo.

		Sus palabras lo sorprendieron.

		—¿Tienes un vínculo emocional conmigo? —le preguntó por fin.

		Y ella se dio cuenta, demasiado tarde, de que no se había expresado correctamente.

		—No —insistió con voz temblorosa. Y luego añadió con más firmeza—: Por supuesto que no.

		Micah la miró a los ojos y vio la respuesta en ellos. Estaba protestando demasiado, ¿querría convencerse a sí misma además de convencerlo a él?

		Inclinó la cabeza. Tracy pensó que iba a soltarla, pero la sorprendió diciéndole:

		—De acuerdo, estás despedida.

		—¿Qué?

		—He dicho que estás despedida —repitió él—. Ya no necesito tus servicios.

		Luego sonrió.

		—Ves, ya no hay conflicto de intereses —añadió.

		¿Despedida? ¿Cómo iba a despedirla así? ¿Estaba loco?

		—Pero…

		Micah no permitió que siguiese protestando, le dio otro beso.

		Tracy luchó contra sí misma, apoyó las manos en su pecho y lo empujó suavemente.

		—No puedes despedirme —se quejó—. Me necesitas.

		—Señorita —le dijo él, besándola en el cuello—. No tiene ni idea.

		A ella se le aceleró el corazón, casi no podía ni respirar.

		De acuerdo, le daría otro beso. Solo uno más, y luego terminaría con aquello. Le diría a Micah que se estaba precipitando y que estaba loco, y muchas otras cosas, para terminar diciéndole que uno de los dos tenía que ser sensato. Y, evidentemente, ese papel le tocaba hacerlo a ella.

		En un segundo, solo otro segundo, le diría todo aquello y más.

		Más.

		—¿Y tus hijos? —le preguntó, haciendo un esfuerzo.

		—Mis hijos ya se buscarán a sus propias mujeres —le respondió él, besándola de nuevo.

		Haciendo que se derritiese otra vez.

		Creando un completo caos en su interior.

		Tracy se dijo que Micah no lo entendía.

		—No, quiero decir…

		Pero él la interrumpió besándola de nuevo en el cuello.

		—Ya sé lo que quieres decir —le susurró Micah al oído.

		Tracy volvió a sentir calor por dentro al notar que su aliento caliente le acariciaba la garganta y la mejilla, y deseó cosas que no tenía por qué desear.

		Pero las deseaba.

		Lo deseaba a él.

		De repente, notó que la levantaba del suelo. Habría gritado de sorpresa si Micah no hubiese estado besándola en los labios.

		La estaba abrazando y levantándola del suelo. Otro beso más así y se dejaría llevar. Fue entonces cuando Tracy se dio cuenta de que tenía los ojos cerrados.

		Los abrió y se dio cuenta de que Micah la llevaba escaleras arriba. A su habitación.

		—¿De verdad estoy despedida? —le preguntó con voz ronca.

		—Sí, no quiero poner en peligro tu ética profesional —le respondió él, mirándola con deseo mientras cerraba la puerta del dormitorio con el codo.

		—De acuerdo.

		Tracy lo abrazó por el cuello y dejó de resistirse contra lo que más deseaba en el mundo en esos momentos.

		A él.
		
	
		Capítulo 10

		SE sintió como transportada a un lugar intemporal en el que nada más importaba. Nada salvo el hombre que la enfervorizaba y todo estaba envuelto por un manto cálido y confuso.

		Tracy era consciente de cada caricia, de cada beso. Muy consciente del efecto que Micah tenía en ella, en su cuerpo y en su alma.

		No estaba alerta, no tenía dudas, nada le advertía que se arrepentiría de aquello ni le decía que era mejor que se retirase mientras pudiese. Todos aquellos eran pensamientos racionales, no de una mujer que echaba apasionadamente de menos ser uno con otra persona.

		Aunque durante su breve matrimonio nunca hubiese sentido que era una sola persona con su marido. Haciendo el amor con él se había sentido más sola que en toda su vida.

		Pero lo que estaba ocurriendo en esos momentos, aquello, era lo que había echado de menos de hacer el amor. Micah estaba haciendo que le entregase no solo su cuerpo, sino su mente y cada fibra de su ser.

		La estaba seduciendo.

		Ni siquiera la idea de que fuese a despedirla la enfadó. No sabía cómo lo había conseguido, pero Micah le había quitado la necesidad de sentirse culpable.

		Pero aunque se hubiese sentido culpable, o insegura, o hubiese podido enumerar las razones por las que no sumergirse en él, los sensuales labios de Micah pronto la habrían convencido de lo contrario.

		Todo su cuerpo ardía de deseo y solo había una manera de aplacarlo.

		Si tenía prisa por saciarse de ella, Micah no lo demostró. Se comportó como si el tiempo se hubiese detenido y fuese su aliado. O eso, o tenía todo el tiempo del mundo para entretenerse en cada centímetro de su cuerpo para explorarlo en profundidad.

		Llegó un momento en el que Tracy pensó que iba a llegar al clímax solo de pensar en el instante en que por fin fuesen uno.

		Micah la estaba desnudando poco a poco. De manera metódica. Con paciencia.

		E iba tocando y besando cada una de las partes de su cuerpo que iba dejando desnudas, y haciendo que Tracy se excitase cada vez más.

		Esta se retorcía entre sus brazos, gimiendo, respirando con dificultad, volviéndolo prácticamente loco.

		Era un arma de doble filo.

		Micah solo quería perderse en aquella mujer, unirse a ella físicamente y, por un embriagador y salvaje momento, ser uno.

		Pero a pesar de desear llegar a aquel punto, se controló y fue despacio. Dándole placer a ella y, al mismo tiempo, muriéndose de ganas de culminar aquello.

		Pero no era nada fácil.

		El cuerpo de Tracy era suave y flexible y se movía bajo sus caricias.

		La mirada de deseo que desprendían sus ojos se lo ponía todavía peor. Y cuando Tracy le empezó a quitar la ropa, Micah estuvo a punto de dejarse llevar y hacerla suya sin más, allí, en la enorme cama en la que tantas noches solitarias había pasado.

		Antes de aquello habría pensado que el recuerdo de su difunta esposa lo habría frenado, pero le estaba ocurriendo justo lo contrario.

		Era como si Ella hubiese retrocedido y hubiese desaparecido, susurrando que aprobaba a aquella mujer que, sin ningún esfuerzo, había cautivado el corazón de sus hijos.

		Y si Micah había pensado que se sentiría decepcionado al hacer el amor por primera vez después de más de veinticuatro meses de celibato, la sorpresa fue más que grata.

		Porque no se decepcionó.

		Todo lo contrario. Mientras continuaba besándola, acariciándola, descubriendo las zonas erógenas de su cuerpo, la intensidad de sus propias reacciones, su deseo, continuó creciendo. Creció hasta tal punto que ya no podía seguir conteniéndose.

		No sabía cuánto más iba a aguantar.

		Tracy no era una mujer experimentada. Para ella, hacer el amor no era algo sin importancia, ni lo hacía porque hubiese bebido demasiado. Nunca se había entregado a un hombre en ese estado.

		En realidad, el único requisito que ponía era que hubiese un cierto afecto. Preferiblemente, mucho afecto.

		Como en esos momentos.

		Era cierto que se había tomado una cerveza con Micah, pero eso no le empañaba la razón. A pesar de tener la cabeza dándole vueltas en esos momentos, al principio había estado completamente lúcida.

		Quería que ocurriese aquello.

		Se arqueó contra los labios y la lengua de Micah, que la marcaban y lo besó apasionadamente mientras apretaba su cuerpo contra el de él.

		Estaba tan excitada que le costaba un gran esfuerzo seguir conteniéndose.

		Pero lo consiguió.

		Estaba a punto de sentarse a horcajadas sobre él, de hacer que la penetrase, cuando fue Micah quien dio el paso.

		Tracy sintió un escalofrío de placer, y después otro.

		Micah le agarró el rostro para que lo mirase a los ojos y la penetró con fuerza y, al mismo tiempo, una increíble suavidad.

		Tracy contuvo la respiración. Tenía el corazón acelerado. Y entonces empezó una danza eterna.

		Sin darse cuenta, lo agarró por los hombros y siguió de manera instintiva todos sus movimientos hasta que ambos llegaron al clímax.

		Juntos.

		Fue un momento de puro éxtasis.

		Tracy tuvo que morderse el labio inferior para evitar gritar de placer. Todavía había una pequeña parte de su ser que estaba anclada al mundo real y que le hizo pensar que los niños estaban dormidos.

		Notó cómo Micah se estremecía entre sus brazos. Lo oyó suspirar contento.

		Y se excitó todavía más.

		Cuando la euforia se aplacó, siguieron pegados, casi todavía más cerca que durante el orgasmo.

		Tracy tuvo la sensación de que había pasado casi una eternidad cuando Micah levantó la cabeza para mirarla.

		Hasta entonces, la había tenido apoyada en su hombro. Un gesto tan sencillo y que parecía tan natural, tan adecuado. Como si siempre hubiese sido así.

		Como si estuviesen hechos el uno para el otro.

		A Tracy se le encogió el estómago al verlo sonreír.

		Micah le apartó un mechón de la cara y sonrió todavía más.

		—Hola —le dijo en un murmullo.

		—Hola —respondió ella.

		Con cuidado, Micah se quitó de encima de ella y se tumbó a su lado.

		—No te he hecho daño, ¿verdad? —le preguntó preocupado.

		—No lo sé —admitió ella.

		Entonces vio aprensión en sus ojos e intentó alegrar el momento.

		—Ha sido mi primera experiencia extracorpórea y, en estos momentos, no estoy del todo segura de nada.

		A Micah le salieron arrugas alrededor de los ojos al sonreír.

		—¿Experiencia extracorpórea?

		Ella asintió despacio, como si le diese miedo volver a marearse.

		—Sí.

		—Tengo la sensación de que a mí me ha pasado algo parecido —admitió él.

		Se apoyó sobre un codo y la miró. Había pensado que se sentiría culpable después de hacer el amor con ella, pero lo que sentía era una nueva ola de deseo.

		Y eso lo sorprendió.

		Pasó las puntas de los dedos por el tentador cuerpo de Tracy y observó fascinado cómo temblaba su abdomen con la caricia.

		—Si te apetece —le susurró al oído—, me gustaría volver a subirme a la montaña rusa.

		Su aliento caliente la excitó otra vez.

		Aquello era nuevo para ella. Ni su marido ni los pocos amantes que había tenido antes que él le habían dicho que la deseaban justo después de hacer el amor. Y aunque hubiesen querido hacer el amor dos veces en un mismo encuentro, estaba segura de que ninguno le habría pedido su opinión. Se habrían limitado a hacerlo.

		Cada vez sentía más ternura por Micah.

		—¿Otra vez? —le preguntó con incredulidad, divertida.

		Él sonrió.

		—Si a ti te apetece.

		Tracy rio y asintió suavemente.

		—Me apetece.

		Y justo antes de que sus labios volviesen a tocarla, le pareció oírle decir:

		—Perfecto.

		Para ella también lo era.

		No necesitó nada más para responder con entusiasmo al beso.

		La segunda vez resultó ser todavía más satisfactoria que la primera.

		Eran casi las dos de la madrugada cuando Tracy abrió los ojos. Al darse cuenta de que se había quedado dormida entre los brazos de Micah, se despertó de golpe.

		De repente, su cerebro volvió a pensar con claridad. Un segundo después, se dijo que no recordaba haberse sentido tan bien en toda su vida.

		«Hacer el amor cura todos los males», pensó divertida a pesar de saber que debía sentirse decepcionada consigo misma por haber tenido semejante comportamiento.

		No había excusa para lo que había hecho.

		Él era un hombre. Los hombres hacían esas cosas todo el tiempo, pero ella no. No era así.

		Nunca hacía el amor con indiferencia.

		Y, no obstante, con él lo había hecho, salvaje, apasionadamente, tres veces antes de quedarse dormida, agotada y feliz.

		Tres veces.

		Y le había encantado las tres.

		Aquella era una nueva faceta de sí misma. «Todos los días se aprende algo nuevo», reflexionó. Y entonces miró a su izquierda.

		Micah respiraba profundamente. Seguía dormido. Tenía que marcharse antes de que se despertase y la tentase a quedarse.

		Eso, si quería que se quedase. Que hubiesen hecho el amor no significaba que fuese a jurarle amor eterno ni mucho menos.

		La noche anterior había sido la noche anterior, y el presente era el presente. Tenía que recordar que no debía dejarse llevar. Los hombres eran capaces de hacer el amor sin que significase nada para ellos.

		Para ella significaba mucho, aunque no quisiera.

		Muy despacio, sacó las piernas de la cama y se sentó en ella. También apartó las sábanas con sumo cuidado.

		No quería arriesgarse a despertar a Micah.

		La luz de la luna iluminaba la habitación y Tracy vio dónde estaba su ropa, tirada en el suelo. Si se movía con cuidado, podría recogerla y salir de la habitación. Podría vestirse en el cuarto de baño que había visto al otro lado del pasillo.

		Se apartó de la cama, se incorporó y fue lentamente hacia la ropa.

		Todo iba bien.

		—¿Te marchas?

		Tracy estuvo a punto de gritar, pero consiguió mantener la boca cerrada.

		La pregunta, planteada con una voz en la que no había ni rastro de somnolencia, la dejó helada.

		Con la respiración cortada, Tracy se giró y miró al hombre que le había cambiado la vida, que había hecho que se olvidase de su ética profesional.

		Micah tenía los ojos abiertos, la estaba mirando.

		—Estás despierto —consiguió decirle por fin.

		Él sonrió.

		—Eso parece —le dijo sentándose—. ¿No puedes quedarte?

		—Pensé que sería más fácil para ti que me fuese. Así no tendrás que dar ninguna explicación a los niños por la mañana. Ni a tu tía.

		—A los niños no les va a parecer mal —le respondió él con toda tranquilidad—. Todo lo contrario. Se alegrarán de verte y querrán jugar contigo. Y con respecto a mi tía, no me va a pedir ninguna explicación. Conociéndola, es capaz de contratar unos fuegos artificiales para celebrarlo.

		Tracy lo miró confundida.

		—¿Para celebrarlo?

		Él asintió.

		—Lleva un año intentando que vuelva a entrar «en el juego», como ella dice.

		Mirándola a los ojos, Micah tocó el vacío que había en la cama a su lado. El sitio de Tracy, que seguía caliente.

		Por un segundo, se sintió tentada a dejar caer la ropa que tenía en la mano y volver a la cama, pero supo que si cedía en ese momento, a largo plazo todo sería más difícil.

		Sabía que había caído, había sido débil, pero era mejor dejarlo así que tener una maravillosa aventura. Se conocía bien. La disfrutaría, pero estaría conteniendo la respiración, esperando a que todo terminase.

		Y aunque a Micah se le hubiese olvidado, todavía necesitaba un abogado y ella podía ayudarlo más como abogada que como amante. Al menos en su trabajo sabía lo que hacía.

		Como amante, no tenía ni idea.

		—De todos modos, es mejor que me marche —le dijo, abrazándose a la ropa.

		Él siguió mirándola a los ojos. Asintió despacio.

		—No voy a obligarte a quedarte en contra de tu voluntad.

		Tracy empezó a protestar.

		—No es eso…

		«Cállate», se dijo a sí misma. «Y márchate».

		—No pasa nada —le aseguró Micah—. Tienes que hacer lo que pienses que es lo correcto. Ah, por cierto —añadió cuando ella ya estaba en la puerta.

		Tracy se giró y lo miró por encima del hombro.

		—¿Sí?

		—Que ya no estás despedida.

		Era difícil de saber, porque la luz de la luna no iluminaba su torso y su rostro, pero Tracy habría jurado que estaba sonriendo.

		Esperó un segundo y salió de la habitación, pero tuvo que obligarse a sí misma a hacerlo.
		
	
		Capítulo 11

		EN un intento de distraerse y evitar revivir por enésima vez la noche que había pasado con Micah, Tracy se puso a trabajar todavía con más brío de lo habitual.

		Normalmente no le costaba ningún trabajo concentrarse.

		Normalmente.

		Pero su vida había dado un giro que no era en absoluto normal. La manera en la que había hecho el amor con Micah Muldare no había tenido nada de normal.

		En consecuencia, y a pesar de sus esfuerzos y buenas intenciones, su mente no dejaba de volver a él y a la mágica experiencia que habían compartido, aunque luego se burlase del camino que tomaban sus pensamientos y sentimientos.

		—Sabes muy bien que él no está reaccionando como tú —se dijo a sí misma en un murmullo mientras borraba un párrafo entero que acababa de escribir.

		—¿Con quién estás hablando?

		Tracy levantó la cabeza e intentó no ruborizarse.

		Apretó los labios e intentó hablar con toda tranquilidad a Kate Manetti.

		—¿Cuánto tiempo llevas a ahí?

		Kate sonrió.

		—El suficiente para darme cuenta de que por fin has conocido a alguien —comentó, cerrando la puerta tras de ella y acercándose al escritorio de su amiga—. Me alegra saber que tú también eres humana.

		Tracy se encogió de hombros.

		—No sé de qué me estás hablando.

		La sonrisa de Kate fue tolerante. Luego repitió las palabras que le acababa de oír decir a su amiga.

		—Estoy trabajando en un caso —comentó Tracy, señalando la pantalla del ordenador—. Supongo que he debido de pensar en voz alta.

		No se le había ocurrido nada mejor.

		—Por supuesto —le respondió su amiga—. A lo mejor no te está creciendo la nariz, pero tienes las mejillas cada vez más sonrosadas, Pinocho. Te sugiero que me lo cuentes todo antes de que se te ponga la cara rosa fucsia. No te sentaría nada bien.

		—No tengo nada que contar —insistió Tracy.

		Kate se encogió de hombros, como si le diese igual lo que dijese su amiga.

		—Tú verás —le dijo, metiéndose las manos en los bolsillos—. Ah, casi se me olvida. Mientras estabas en los juzgados has recibido una llamada que, por error, han pasado a mi despacho. Y he tomado el mensaje.

		Sacó un pequeño papel de color rosa y antes de dárselo a Tracy lo levantó para comparar su color con el del rostro de esta.

		—Casi iguales —comentó.

		Tracy tuvo ganas de decirle algo feo, pero se contuvo y le quitó el papel de la mano.

		—Te confirma la reunión de esta noche. ¿Dónde va a ser? —bromeó Kate—. ¿En algún restaurante íntimo, en una mesa para dos iluminada con velas?

		Tracy se maldijo. Se había olvidado de que había quedado con él. Le había dicho que escogiese la hora y el sitio, para que pensase que controlaba la situación, y después se había olvidado del tema.

		¿Cómo iba a enfrentarse a él? Sintió casi pánico al pensarlo.

		Kate se inclinó sobre el escritorio, en esa ocasión, preocupada.

		—Eh, ¿estás bien?

		—No —le confesó Tracy.

		Kate se sentó frente a ella.

		—¿Quieres hablar de ello?

		—No —repitió Tracy sin dudarlo.

		—Bueno, pues no me voy a mover de aquí hasta que lo hagas —le informó Kate—. Y no porque sea una cotilla, sino porque soy tu amiga. Y estoy preocupada. Tú no eres así.

		Eso era cierto. Tracy no sabía qué le estaba pasando.

		Respiró hondo, se pasó la mano por el pelo y miró a su amiga para confesarle:

		—Me he acostado con él.

		Perpleja, Kate se acercó más a ella y le preguntó:

		—¿Qué? ¿Con quién? —inquirió—. ¿Con Muldare?

		A Tracy se le había quedado la boca completamente seca, así que en vez de contestar, asintió.

		—¿Y cómo ha sido? —le preguntó Kate—. Da igual, me lo puedo imaginar.

		Tracy miró sorprendida a su amiga. ¿Tan transparente era? Y si Kate podía verlo, ¿también lo haría Micah? ¿Qué veía él cuando la miraba? Intentó tranquilizarse.

		—¿Qué quieres decir?

		—Que es indudable que estás hecha un lío, cariño. Te ha cambiado la vida, ni más ni menos. Es evidente y solo puedo decir que ya iba siendo hora —comentó Kate, contenta por su amiga.

		—No me ha cambiado la vida —protestó esta.

		—Ah, ¿no? —replicó Kate, intentando no reírse—. Entonces, ¿por qué tengo la sensación de que ni te acordarías de tu propio número de teléfono si te pidiera que me lo dijeses ahora mismo?

		Tracy respiró hondo y, como si quisiera demostrarle a Kate que estaba equivocada, le dijo su número de teléfono.

		Pero Kate negó con la cabeza.

		—Cielo, no luches contra ello. Confía en mí. Es bueno para ti —le aseguró.

		—Es mi cliente —se quejó Tracy.

		—Sí, es verdad, pero también es un hombre —le dijo Kate—, y muy guapo, por cierto. No te avergüences por sentirte atraída por un hombre atractivo.

		—Pero es mi cliente —repitió Tracy angustiada.

		Angustiada por su propio comportamiento y, sobre todo, por cómo se sentía.

		—Sí —admitió Kate—, pero no va a serlo eternamente. Mira, solo estoy intentando aconsejarte porque me importas. Si tienes que elegir entre un hombre y un cliente, quédate con el hombre y deja al cliente. No te arrepentirás.

		Tracy espiró pesadamente.

		—Es más fácil de decir que de hacer.

		—De eso nada. Yo no me arrepiento de lo que viví, si quieres, te lo cuento.

		—No, gracias.

		Tracy necesitaba poner en orden sus ideas y decidir si Micah estaría mejor en manos de otro abogado.

		Se levantó, tomó su enorme bolso y se lo colgó del hombro.

		—Ahora no tengo tiempo —le dijo a Kate, mirando el papel rosa que había encima de su mesa—. He quedado.

		Kate se levantó también.

		—Eso, vete —le dijo riendo.

		Por tercera vez en la última media hora, Tracy se ordenó a sí misma dejar de morderse el labio inferior para evitar tenerlo destrozado cuando llegase a su destino.

		Era la primera vez que iba a ver a Micah después de que se hubiesen acostado juntos y tenía los nervios de punta. Además, odiaba llegar tarde e iba a hacerlo. No mucho, pero lo suficiente como para no estar contenta.

		Deseó haber recibido su mensaje antes para haber podido prepararse mejor.

		Tenía la sensación de que algo iba mal, aunque no estaba segura del qué, pero, para empezar, Micah le había pedido que fuese a su casa. Y a esas horas de la tarde, Micah no debería estar allí, sino en el trabajo.

		¿Por qué no estaba trabajando? ¿Había ocurrido algo? Bastantes problemas tenía ya el pobre.

		No había tenido noticias suyas en tres días y no sabía si era porque había estado muy ocupado o porque se arrepentía de lo ocurrido entre ambos.

		Lo más probable era que quisiera verla para decirle que había decidido contratar a otro abogado.

		Pero eso no explicaba que estuviese en casa a esas horas.

		Tracy notó que le volvían a arder las mejillas y se dijo que tenía que calmarse.

		Pero todavía tenía el corazón en la garganta cuando detuvo el coche delante de su casa. Salió y se fijó en que el coche de la tía de Micah no estaba por allí aparcado. Solo estaba el de él. Y no supo si eso era buena o mala señal.

		Al llegar a la puerta de la casa, dudó. Por un momento, estuvo a punto de darse la vuelta y volver al coche para marcharse a su casa, pero eso habría sido esconderse, habría sido de cobardes. Y hacía mucho tiempo que ella no era una cobarde.

		Así que llamó al timbre para no poder cambiar de opinión. Y esperó. E hizo lo posible para prepararse para el primer encuentro con Micah después de su noche de pasión.

		Era probable que para él no hubiese significado nada, pero para ella…

		Oyó cómo los niños llamaban a su padre y gritaban que alguien había llamado a la puerta y poco después oyó cómo le quitaban el cerrojo a esta.

		La puerta se abrió y vio a Micah. Todas sus dudas se disiparon. Estaba pálido, sudoroso y tenía los ojos vidriosos.

		—¿Estás bien? —le preguntó—. Estás muy pálido.

		—Debe de ser por la luz —balbució él, haciendo un enorme esfuerzo para levantar la mano.

		—¿También es la luz lo que te hace sudar? —insistió ella.

		Micah se encogió de hombros.

		—Está bien, hoy no me encuentro demasiado bien.

		—Ni ayer tampoco —intervino Gary, mirando a Tracy—. Nos dijo que no podía llevarnos a la cama montados a caballito —le contó.

		—A papá le duele la tripita —añadió Greg.

		Tracy volvió a mirar a Micah con el ceño fruncido.

		Era evidente que estaba sudando.

		—¿Quieres rectificar tu declaración inicial? —le sugirió.

		Él miró a sus hijos.

		—Vivo con dos cotorras chivatas.

		Greg abrió mucho los ojos.

		—¿Dónde están, papá?

		—No seas tonto —le respondió Gary a su hermano pequeño con aire de suficiencia.

		—Pero papá ha dicho…

		Tracy decidió intervenir antes de que los niños empezasen a discutir.

		—Tu papá ha hecho un chiste, cariño —le dijo a Greg—. Un chiste muy malo.

		Luego miró de nuevo a Micah y volvió a intentarlo.

		—¿Vas a contarme qué te pasa?

		—Nada —insistió él en un murmullo—. Me ha debido de sentar algo mal. O tal vez tenga gripe.

		—¿Y te has tomado algo?

		—No. ¿Tú qué me darías? —le preguntó él, obligándola a sonreír ligeramente.

		Pero solo un instante. Tracy frunció el ceño.

		—Te voy a dar unos azotes como no me digas qué te pasa —le advirtió.

		Micah cerró los ojos un instante. No se encontraba bien.

		—¿Puedes dejarlo para otro día, ahora no tengo fuerzas para estar a la altura de tu ingenio?

		Eso no la sorprendió.

		—Yo diría que no estás a la altura ni del ingenio de una ameba —le contestó, tocándole la frente—. Tienes fiebre.

		Micah se esforzó en sonreír con malicia.

		—Es el efecto que causas en mí.

		Pero Tracy no iba a dejar que la distrajese. Estaba preocupada.

		—¿Qué más síntomas tienes?

		Le dolía el estómago y estaba mareado, pero no quería admitirlo, sobre todo, delante de los niños.

		—Solo estoy cansado.

		Se le daba muy mal mentir.

		—¿Te duele algo? En concreto, ¿tienes algún dolor en la parte derecha del abdomen?

		Él se habría echado a reír si hubiese tenido fuerzas.

		—¿Quieres que juguemos a los médicos?

		En vez de responderle, Tracy le tocó el abdomen y lo vio retorcerse de dolor. Eso le bastó para saber lo que ocurría.

		—¿Cuál es el número de teléfono de tu tía? —le preguntó. Iban a necesitar a una mujer.

		Micah no lo entendió. Y la habitación estaba empezando a dar vueltas. Otra vez.

		—¿Para qué quieres saberlo?

		—Porque necesito que se ocupe de los niños —dijo, sonriendo a estos para que no se preocupasen.

		—Si ya estoy yo aquí —protestó Micah.

		—Estás aquí ahora —replicó ella—, pero voy a llevarte a urgencias.

		—De eso nada. Solo necesito descansar un poco. Estaré bien mañana por la mañana. No tenía que haberte llamado.

		Lo había hecho en un momento de debilidad, pensando que, con ella allí, se distraería y se sentiría mejor.

		—Estás exagerando —añadió.

		—Y tú tienes apendicitis —le respondió ella.
		
	
		Capítulo 12

		MICAH la miró como si se hubiese vuelto loca. Él nunca se ponía enfermo. Nunca. Ni siquiera el año anterior, cuando en el trabajo todo el mundo había caído como moscas con la gripe. El hecho de que se sintiese débil y tuviese ganas de vomitar, y de que tuviese aquel dolor tan fuerte, era irrelevante.

		—No —le aseguró—. No es verdad.

		Pero si había creído que aquel iba a ser el final de la conversación, se había equivocado. Estaba empezando a darse cuenta de que Tracy era muy tenaz.

		Esta lo miró fijamente y le preguntó:

		—¿Te han operado de adolescente?

		Micah deseó contestarle que sí para terminar con aquello, pero no quería mentir delante de sus hijos.

		—No —respondió.

		A Tracy le daba rabia que fuese tan cabezota, pero quiso ser justa, sobre todo, porque los niños estaban escuchando atentamente, así que repasó los hechos:

		—Tienes fiebre, estás pálido y sudoroso, has admitido que tienes náuseas y te duele cuando te toco la zona derecha del abdomen. Si aprieto un poco más… —le dijo.

		Solo tuvo que alargar la mano para que Micah retrocediese.

		—Seguro que lo tienes hinchado —añadió—. Tienes apendicitis y no es ninguna tontería.

		—¿Se va a morir? —preguntó Gary, empezando a asustarse.

		—Solo si no va a al hospital —le contestó ella al niño.

		—Ve al hospital, papá —le rogó Greg, agarrándolo del brazo—. Si no puedes andar, te llevaré en mi carretilla.

		—No cabe en tu carretilla, tonto —le dijo Gary a su hermano, riéndose de él.

		No obstante, tenía tanto miedo como su hermano.

		—¿No vas a morirte, verdad, papá? —le preguntó enseguida—. No te va a pasar como a mamá, ¿verdad?

		—Por supuesto que no —le aseguró Tracy.

		El hecho de que Micah no protestase le indicó lo mal que se encontraba. Había llegado el momento de dejar de hablar y empezar a actuar.

		—Necesito el número de teléfono de Sheila —le ordenó.

		—¡Yo me lo sé! —exclamó Gary, contento de poder ayudar.

		Tracy le sonrió.

		—Buen chico —dijo, sacando su teléfono móvil—. Dímelo y la llamaré. Cuanto antes venga, antes me podré llevar a vuestro papá a urgencias.

		A Greg le sonó aquello.

		—Como haces tú conmigo, papá. No te preocupes, son muy simpáticos.

		Mientras tanto, Gary estaba diciéndole a Tracy el número de teléfono de su tía. Tracy lo fue marcando.

		Cinco minutos después estaba todo solucionado. Sheila iba de camino. Y en un cuarto de hora estuvo allí. Nada más verla, Tracy se dio cuenta de que estaba preocupada, aunque intentase no parecerlo.

		Su mirada la delataba.

		Los niños enseguida se lanzaron a sus brazos y buscaron el cariño y la seguridad que representaba en sus vidas.

		—Papá está enfermo —le contó Gary, queriendo ser el primero en darle la noticia.

		—Lo sé, cariño —le respondió ella—. Me lo ha dicho Tracy cuando me ha llamado.

		Greg le hizo a su tía la misma pregunta que le había hecho a su padre para poder quedarse tranquilo.

		—No se va a morir, ¿verdad?

		Sheila abrazó a los dos niños con fuerza y luego se inclinó y le dio a cada uno un beso en la cabeza.

		—Se va a poner bien. Estamos hablando de vuestro papá, que siempre está bien —afirmó mientras miraba a Tracy con preocupación.

		Nada más llegar Sheila, Tracy había agarrado a Micah para disponerse a llevarlo hasta su coche.

		—Por supuesto —respondió automáticamente.

		Se dio cuenta de que en esos momentos tenía que ser la más fuerte y, aunque el papel no le hiciese demasiada gracia, lo aceptó sin quejarse. Lo único que importaba era llevarse a Micah al hospital antes de que se pusiese peor.

		—Vamos, señor Invencible —le dijo, empezando a dar pequeños pasos hacia la puerta.

		Cuando pasó al lado de Sheila, le prometió:

		—Te llamaré en cuanto sepa algo.

		Y Sheila sonrió por el bien de los niños.

		—Muchas gracias —le respondió a Tracy.

		No le hizo falta añadir que estaría esperando su llamada. Era evidente.

		Gary se apartó de su tía y corrió hacia la puerta. Tiró de ella con fuerza y consiguió abrirla para que Tracy y su padre saliesen.

		—Gracias —le dijo ella al niño, pensando que se estaba comportando como si tuviese más edad de la que tenía. En ocasiones, le sorprendía la madurez que tenían los dos—. Voy a cuidar de tu papá, no te preocupes.

		—De acuerdo —respondió Gary.

		A Greg le temblaba un poco el labio inferior. Era lo suficientemente mayor para darse cuenta de que algo iba mal.

		Tardó lo que le pareció una eternidad en ayudar a Micah a entrar en el coche. Luego se sentó inmediatamente detrás del volante, puso el coche en marcha y fue en dirección al hospital.

		Micah iba demasiado callado. Y eso la preocupaba.

		Y cuando lo oyó hablar, se dio cuenta de que habría preferido que siguiese en silencio. No quería discutir con él.

		—Has asustado a los niños —la acusó, haciendo un esfuerzo para poder hablar.

		—No —lo contradijo en tono tranquilo—, los has asustado tú. Con tu sudor y tu palidez.

		Micah se había abrochado el cinturón, pero iba encogido, en vez de erguido. Además, llevaba la mano pegada al abdomen. Y, aun así, hizo un esfuerzo por quitarle hierro al asunto.

		—Pues la otra noche no te oí quejarte —comentó.

		Ella lo miró un instante. Así que no iba a fingir que no había ocurrido. Eso la reconfortó.

		—Bueno, al menos todavía te queda el sentido del humor. Eso me da esperanzas.

		Él miró el velocímetro.

		—Vas demasiado rápido.

		Era cierto que había pisado el acelerador más de lo habitual. Quería llegar lo antes posible al hospital.

		—No —lo contradijo de todos modos.

		—De acuerdo. No vas demasiado rápido, en comparación con un avión, pero sí para ir en coche —le dijo él.

		Luego tomó aire. Cerró los ojos e intentó seguir hablando como si no le pasase nada.

		—Pensé que querías que llegásemos de una pieza.

		—Así es. Y lo antes posible.

		En menos de veinte minutos estaban llegando a la entrada de urgencias del hospital. Tracy detuvo el coche delante de la puerta y apagó el motor.

		Micah empezó a despertar. Se había quedado adormecido para no pensar en el dolor. Despierto, se dio cuenta de que se encontraba muy mal.

		Miró a Tracy y le preguntó:

		—¿Ya hemos aterrizado?

		Ella se limitó a contestarle que sí y salió corriendo del coche para darle la vuelta y ayudarlo a bajar. Enseguida salieron del hospital con una silla de ruedas.

		Entre Tracy y el auxiliar, intentaron sentar a Micah con cuidado. A este no le gustó que lo ayudasen tanto.

		—Puedo hacerlo solo —protestó.

		—Por supuesto, hazlo —le dijo Tracy.

		Levantó las manos y retrocedió, pero no apartó la vista de Micah. Cada vez estaba más débil, pero su orgullo no le permitía reconocerlo y ella no quería que se sintiese todavía peor.

		No obstante, en cuanto estuvo sentado, tomó posesión de la silla de ruedas y la empujó con fuerza hacia las puestas del servicio de urgencias, que se abrieron solas para recibirlos.

		Una vez dentro se acercaron a ellos una enfermera y un camillero. Y por primera vez desde que Tracy había llegado a casa de Micah, sintió que todo iba a salir bien.

		—Hola —dijo—. Tiene apendicitis.

		Y se lo llevaron.

		Intranquila, Tracy se miró el reloj.

		Habían pasado tres minutos desde la última vez que se lo había mirado. Estaba impaciente y preocupada.

		Micah llevaba una hora y veinte minutos en el quirófano.

		Y a ella los nervios le estaban destrozando el estómago. ¿Por qué estaban tardando tanto?

		La primera hora la había pasado bien. Sabía que una operación de apendicitis duraba aproximadamente una hora, así que no había tenido motivos para preocuparse. Ya había llamado a Sheila y a los niños para informarles. Les había contado que había estado en lo cierto al diagnosticarle apendicitis y que se lo habían llevado a operar. Lo normal era que siendo un hombre sano, todo fuese bien.

		Pero ya no estaba tan segura y los minutos parecían pasar a cámara lenta, erosionando su confianza cada vez más.

		¿Y si habían llegado demasiado tarde?

		Si hubiese ido a verlo la noche anterior lo habría llevado al hospital mucho antes y eso podría haberlo cambiado todo. Dudaba que se hubiese pues así de mal en solo unas horas y habría apostado a que llevaba varios días encontrándose muy mal.

		Se preguntó por qué había intentado engañarse a sí misma. ¿Por qué había fingido distanciarse de él y de lo que había ocurrido entre ambos? Sabía que lo había hecho y sabía que su manera de reaccionar ante lo ocurrido era muy, muy peligrosa.

		Se estaba enamorando de él.

		¿Y si había llegado demasiado tarde al hospital?

		Dejó de ir y venir por el pasillo y miró fijamente hacia las puertas dobles detrás de las cuales estaba el quirófano. Había visto cómo se llevaban a Micah por allí, tumbado en una camilla y ya anestesiado, sin ningún dolor.

		Había sido ella la que lo había sentido al verlo desaparecer detrás de aquellas puertas casi dos horas antes.

		¿Por qué no salía nadie a informarla de lo que estaba ocurriendo?

		¿Qué les diría a sus hijos si le ocurría algo?

		¿Si…?

		—¿Señorita Ryan?

		Sobresaltada, Tracy se giró y vio a un hombre alto y delgado, vestido con un pijama azul de hospital, que se estaba quitando una mascarilla. Parecía agotado.

		Tracy se dijo que tenían que ser paranoias suyas y se acercó al hombre.

		—Sí, soy Tracy Ryan —le dijo, conteniéndose para no agarrarlo del brazo e interrogarlo. Intentó parecer tranquila—. ¿Cómo está?

		El cirujano no respondió de inmediato. ¿Estaba cansado o intentaba darle un efecto dramático a la conversación? Tracy intentó tener paciencia.

		Este respondió por fin:

		—Lo ha traído justo a tiempo. Media hora más y podríamos estar teniendo una conversación muy distinta a esta —le dijo con toda sinceridad—. Y en otra parte del hospital.

		La morgue estaba en el sótano y Tracy no tenía ninguna gana de ir a visitarla. Intentó que el cirujano le dijese algo positivo, así que le preguntó:

		—Entonces, ¿va a ponerse bien?

		El doctor Firestone asintió.

		—Va a ponerse bien. Se lo hemos quitado todo.

		—¿Todo? —repitió Tracy, sin saber qué quería decirle el médico.

		El cirujano hizo girar sus hombros un instante antes de responder.

		—El apéndice reventó justo cuando estábamos haciendo la primera incisión. Hemos tardado bastante en limpiárselo todo, para asegurarnos de que no derivase en una peritonitis —le explicó—. Por ese motivo, la operación ha durado dos veces más de lo normal. En condiciones normales, es una cirugía sencilla —le aseguró.

		Tracy no necesitaba oír más. Micah iba a ponerse bien. La vida volvería a ser como antes.

		—¿Cuándo podré pasar a verlo? —quiso saber.

		El doctor Firestone miró el reloj de pared que había enfrente de ellos.

		—Estará en reanimación más o menos una hora y luego lo llevarán a su habitación. Podrá ir a verlo cuando esté allí.

		Tracy se sintió abrumada unos segundos, apretó los labios e intentó contenerse. Cuando por fin supo que podría hablar, dijo con voz casi inaudible:

		—Gracias, doctor.

		Y le dio la mano.

		Este se la envolvió con la suya, que era tan enorme que no parecía la mano de un cirujano, pero lo era.

		—No, gracias a usted por haberlo traído a tiempo. Le debe la vida —le respondió Firestone sonriendo—. Si fuese usted, no permitiría que se le olvidase. Ahora, si me disculpa, necesito ir a comer algo. Me lo merezco —añadió, guiñándole un ojo.

		A Tracy le maravilló que pudiese comer después de haber metido las manos en el interior del abdomen de un hombre, pero por eso era médico y ella no.

		De repente, se sintió aliviada.

		Micah iba a ponerse bien. Le entraron ganas de gritar de alegría.

		En su lugar, respiró hondo y esperó un par de minutos antes de volver a llamar por teléfono a Sheila. No quería alarmarla y si la llamaba cuando casi no podía ni hablar, la preocuparía.

		Y ya no había ningún motivo para preocuparse.

		Tracy se sonrió y empezó a marcar.

		Los párpados se le cayeron como si pesasen una tonelada cada uno. Micah tuvo que hacer varios intentos antes de abrir por fin los ojos y mantenerlos abiertos.

		Fijar la vista era otra cuestión. No era capaz.

		Por fin, en cuestión de unos minutos que le parecieron horas, pudo ver de nuevo.

		Pero todavía tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba viendo a Tracy.

		¿Era real o se la estaba imaginando otra vez?

		Había soñado con ella más de una vez desde que habían hecho el amor. Y, en cada ocasión, solo se había dado cuenta de que era un sueño después de despertar.

		Todos los sueños que había tenido con ella lo habían sorprendido, como si no hubiese esperado que pudiese burlarse así de su mente, sobre todo, después de que él se hubiese esforzado tanto en no pensar en ella cuando estaba despierto.

		Por las noches no podía controlar su mente.

		No sentía que hubiese traicionado a Ella al hacer el amor con Tracy. Ella había sido una mujer muy generosa y habría querido que rehiciese su vida, que encontrase a otra persona. A alguien que cuidase de sus hijos. El problema era que él no quería volver a sentir jamás aquel horrible vacío que se lo había tragado cuando Ella había fallecido. Había vivido lo suficiente para saber que el amor iba de la mano con esa terrible posibilidad, la de perder a la persona más importante de tu vida.

		No obstante, ya estaba expuesto a sufrir, dado que quería a sus hijos y, por supuesto, a Sheila. Pero no quería sufrir por una mujer, con una vez había tenido suficiente.

		Pero su subconsciente, que había llevado sin motivo a Tracy a sus sueños, se burlaba de él haciéndole saber que no podía controlarlo.

		El amor era una fuerza misteriosa que tenía muchos esclavos, pero ningún señor. Mucho menos él. Se había enamorado de Ella y le estaba ocurriendo lo mismo con Tracy.

		Podía seguir evitando tener relaciones, pero algo le decía que, en ese caso, estaba condenado a estar con Tracy.

		A pesar del estado de debilidad en el que se hallaba, era evidente que se alegraba de que estuviese allí.

		—¿Eres real? —le preguntó con voz ronca.

		Tracy llevaba una hora sentada en su habitación, esperando a que abriese los ojos. Rezando para que el médico no se hubiese equivocado y porque Micah se pusiese bien.

		Se levantó de la silla de vinilo y se acercó a la cama. Con cuidado, le tocó la mejilla y sonrió mirándolo a los ojos.

		—Bienvenido, forastero.

		—Sí, eres real —murmuró él.

		Luego suspiró, cerró los ojos y se quedó dormido.

		Tracy sonrió mientras sacudía la cabeza.

		—Menudo conversador.

		Él siguió dormido.

		Tracy supo que debía marcharse. Tenía mucho trabajo esperándola y, además, quería pasarse por casa de Micah para decirles a los niños en persona que su padre se iba a poner bien.

		Tenía muchos motivos por los que marcharse de allí, pero todavía se estaba recuperando de la terrible experiencia que acababa de vivir. Había sido muy duro esperar a que el cirujano saliese a darle noticias mientras intentaba no pensar en que había ocurrido lo peor.

		Decidió quedarse un rato más para recobrar fuerzas.

		Y para verlo dormir.

		Se sonrió. Le resultaba reconfortante ver cómo el pecho de Micah subía y bajaba con su respiración. Iba a ponerse bien. Lo había llevado al hospital a tiempo.

		Completamente feliz, Tracy se volvió a sentar.
		
	
		Capítulo 13

		VEIS, os dije que estaba bien.

		—Pero no se mueve.

		—Porque está dormido, tonto. ¿No ves? Su pecho sube y baja. Eso significa que está vivo.

		Al contrario que la primera vez, las dos últimas no se mezclaron con sus sueños.

		Hasta ese instante en el que las voces se habían filtrado en su semiinconsciencia, Micah no se había dado cuenta de que estaba soñando.

		Desde que su esposa había muerto, si había soñado había sido para revivir aquel día horrible en que lo había dejado solo al lado de su cama de hospital, sintiéndose impotente y perdido. Y tan enfadado con el mundo que casi no podía contenerse.

		Pero en esos momentos la mujer de sus sueños no era Ella. Su rostro y su voz eran diferentes. Y no se sentía desesperado, ni enfadado, solo raro, y con una tremenda sensación de… esperanza.

		Eso era.

		Esperanza.

		Y era su voz la que había oído en su cabeza, la que había sentido en su alma.

		La voz de Tracy.

		Pero al final se le habían unido dos voces más, voces infantiles. Las de sus hijos. Por eso había abierto los ojos.

		Se sintió feliz y tranquilo al ver a sus hijos con Tracy. Su tía estaba también allí. Los niños sonreían aliviados y se habían acercado corriendo a él para intentar sentarse en su cama.

		—Yo quiero estar más cerca de papá, soy el mayor —gritó Gary.

		—No, yo quiero estar más cerca —protestó Greg con voz temblorosa.

		—Niños, vuestro padre tiene dos lados —les dijo Tracy en tono cariñoso.

		Tomó a Gary de la mano y le hizo dar la vuelta a la cama para ponerlo en el lado izquierdo de esta. Luego, para dejar que los niños tuviesen su momento, retrocedió unos pasos, asumiendo el papel de un extraño, y no el de la persona que había sido fundamental a la hora de organizarlo todo durante los tres últimos días, desde que lo había llevado a urgencias.

		Cada uno de los niños agarró una mano de su padre con fuerza, como para evitar que los dejase. Era evidente, a pesar del ímpetu de Gary, que ambos habían estado muy preocupados porque pudiese pasarle lo mismo que a su madre.

		—Te hemos echado de menos, papá —declaró Gary en voz alta.

		—Sí, te he echado de menos, papá —dijo Greg, para no ser menos.

		—Y yo a vosotros, chicos —les respondió él, apretándoles las pequeñas manos—. A todos —añadió, mirando primero a su tía y después a la mujer que le había llevado a los niños. A la mujer que se había infiltrado en sus sueños.

		Se alegraba mucho de ver a sus hijos, pero no podía evitar preguntarse si Tracy habría roto algún tipo de protocolo al llevarlos allí. Sabía que era de las que hacían las cosas como quería hacerlas, y no necesariamente como se suponía que debía hacerlas.

		—¿Estás segura de que pueden estar aquí? —le preguntó a Tracy.

		—Bueno, los he tenido que pasar escondidos en mi bolso —respondió ella—, pero no creo que pase nada.

		Y después, incapaz de seguir estando seria, sonrió.

		—No te preocupes, pueden estar aquí. La última vez que he preguntado me han dicho que la apendicitis no es contagiosa.

		Por el rabillo del ojo, Micah vio asentir vigorosamente a su tía.

		Poco después se dio cuenta de que sus hijos le estaban hablando.

		—¿Te ha dolido mucho, papá? —le preguntó Gary con preocupación—. ¿Te ha dolido cuando te han quitado esa cosa?

		—No me ha dolido nada —le contestó Micah.

		Y luego, decidió cambiar de tema de conversación preguntando a los niños.

		—Y vosotros, ¿qué habéis estado haciendo mientras yo estaba aquí?

		Los niños empezaron a contarle cosas tan contentos. Durante el siguiente cuarto de hora, ambos intentaron hablar a la vez. Micah había imaginado que le dirían que habían estado viendo la televisión, jugando a los videojuegos y con los vecinos. Lo que no había esperado era que le hablasen de todos los lugares a los que Tracy les había llevado, con tía Sheila incluida.

		Gary le explicó que habían estado en un parque de atracciones en San Diego y que también habían ido al cine ese fin de semana.

		Greg se acercó a él y le confesó en un susurro:

		—Tracy es muy divertida, papá.

		Micah la miró a los ojos un instante y sonrió.

		—No lo sabes bien, cariño.

		Después de un rato más durante el cual los niños no dejaron de hablar, Sheila se acercó y los interrumpió.

		—Chicos, vuestro padre parece cansado. ¿Por qué no lo dejamos descansar?

		Los dos niños asintieron un poco decepcionados. Y Greg preguntó:

		—¿Podemos volver a verlo mañana?

		—Me temo que no, chicos —le respondió Tracy.

		—¿Por qué no? —quiso saber Gary.

		—Porque… —empezó Tracy, haciendo un pequeño silencio para darle más emoción a la sorpresa— vuestro papá va a volver a casa mañana.

		Los rostros de los niños se iluminaron. Micah, por su parte, se quedó muy sorprendido.

		—¿De verdad, papá? —le preguntó Greg emocionado.

		—Si Tracy lo dice, tiene que ser verdad —comentó Gary.

		Greg seguía dudando y esperó a que le respondiese su padre.

		—Lo que ella diga —dijo este, mirando a Tracy, aunque él tampoco estaba seguro.

		Era la primera noticia que tenía de su alta.

		—He hablado con el médico esta mañana —le explicó Tracy a su audiencia—. Y me ha dicho que vuestro papá se está curando tan bien que no hay motivos para que siga en el hospital. Así que estará en casa antes de que os deis cuenta.

		—Voy a ir saliendo con los niños para que podáis estar unos minutos a solas —dijo Sheila.

		Y, sin esperar una respuesta, los tomó de la mano y los sacó de la habitación.

		—Gracias por traerlos —le dijo Micah a Tracy cuando se quedaron a solas.

		Esta se encogió de hombros como si no tuviese importancia.

		—O los traía yo o me arriesgaba a que viniesen solos. Querían ver con sus propios ojos que estabas bien. Me temo que tienes dos hijos bastante escépticos —concluyó riendo.

		Él también lo era.

		—¿De verdad van a darme el alta mañana? —preguntó—. Hoy todavía no ha pasado el médico.

		Y eso que le había preguntado a la enfermera en repetidas ocasiones cuándo iba a hacerlo. Esta le había dicho que solo sabía que pasaría a verlo antes de las seis.

		—Lo he acorralado esta mañana cuando salía de su despacho —confesó Tracy.

		Tenía mucha práctica, ya que lo hacía con los testigos que no querían colaborar a la hora de testificar. Así había aprendido a ser ingeniosa y persuasiva.

		Micah miró a su abogada con admiración. Aquella mujer sabía hacer las cosas. Tenía una actitud desenvuelta que le gustaba mucho. Le sonrió.

		—Recuérdame que te despida cuando esté un poco mejor.

		Tracy entendió lo que quería decir. Intentó ponerse seria, pero no pudo.

		—Quien mucho abarca, poco aprieta —le advirtió.

		—No estaba pensando en apretar —replicó él—. Salvo que tú me lo pidas, claro está.

		Tracy se echó a reír y sacudió la cabeza.

		«Esto es solo temporal. Disfrútalo, pero no te acostumbres. En estos momentos, está vulnerable, lo mismo que tú», pensó.

		—Cada cosa a su tiempo, Micah —le dijo—. Primero vuelve a casa y recupérate.

		Él tomó su mano y entrelazó los dedos con los de ella. La miró a los ojos. ¿No se daba cuenta de que era su mejor medicina?

		—¿No sabes que hacer el amor con una mujer bella e inteligente forma parte del tratamiento?

		—No, no lo sabía. Y me parece interesante —admitió—, pero ahora tengo que llevarme a tu tribu de vuelta a casa y luego ir a trabajar un par de horas.

		No quería ni pensar en el trabajo que se le estaba acumulando. Llevaba tres días casi sin pisar el despacho.

		—Mi contacto en la policía me ha dicho que están a punto de resolver el caso del robo de identidades —le contó—. Ya sabes que cuando esto ocurra, cuando toda la historia salga a la luz, quedarás exculpado.

		Además del bienestar de sus hijos, limpiar su nombre se había convertido en la cosa más importante del mundo para Micah, pero en esos momentos, aunque seguía siendo importante, no lo era tanto como un mes antes. Habían ocurrido cosas. Su vida había cambiado desde entonces.

		Había empezado a sentir otra vez, a sentir de un modo en el que había pensado que no volvería a sentir jamás.

		Pero se había equivocado.

		Pensó en todas las cosas que había hecho por él, y por su familia, aquella mujer a la que conocía desde hacía tan poco tiempo.

		—Darte las gracias no me parece suficiente —le dijo.

		Tracy negó con la cabeza.

		—Soy supersticiosa con esas cosas —admitió—. Así que no me las des todavía. Guárdatelas para cuando todo haya terminado de verdad.

		—De acuerdo —respondió Micah sonriendo—, pero quiero practicar un poco. Gracias.

		Tracy pensó que era incorregible. Y supo que podría acostumbrarse a aquello, a su familia…

		«Para. ¿Qué estás haciendo? No quieres volver a sufrir. Ya sabes que lo bueno nunca dura», se dijo.

		Tomó aire e intentó calmarse.

		—Tienes que recuperar las fuerzas —le recordó.

		—Sí —respondió él sonriendo—, ya lo estoy haciendo.

		Tracy le rozó los labios con los suyos y le advirtió:

		—No quieras ir demasiado rápido. Despacito y buena letra.

		Por un lado, quería que Micah se recuperase bien de la operación, pero por otro, necesitaba sentirse amada, aunque fuese solo de manera superficial.

		No iba a engañarse pensando que aquello podría ser algo permanente. Sabía que aquella aventura tenía fecha de caducidad. Y lo aceptaba.

		Pero, ¿por qué no iba a disfrutar de la felicidad que sentía en esos momentos? Mientras supiese que antes o después se terminaría, todo iría bien. Sobreviviría como lo había hecho hasta entonces.

		—Gracias otra vez —le dijo Micah, soltándole la mano.

		Ella le puso el dedo índice en los labios.

		—Te he dicho que no me des las gracias todavía —le repitió mirándolo a los ojos—. Después.

		Y aquel último susurro sonó a promesa.

		Para ambos.

		—Esa mujer es una bendición del Cielo —le dijo Sheila a su sobrino a la tarde siguiente, mientras le ahuecaba la almohada.

		El médico le había dado el alta por la mañana, tal y como Tracy había augurado. Esta había ido a recogerlo con sus hijos y con su tía y los había llevado a todos a casa, pero una vez allí no había querido quedarse a comer, ya que había dicho que tenía que volver a su despacho a trabajar.

		Micah no había protestado a pesar de desear hacerlo porque tenía miedo que le ocurriese lo mismo que a sus hijos: encariñarse demasiado de ella.

		En vez de acostarse en su cama, había optado por acampar en el sofá del salón. Así podría estar cerca de los niños y también cerca de la cocina, donde solía estar su tía cuando estaba en su casa, cocinando.

		—Échate hacia delante —le ordenó Sheila, metiéndole la almohada detrás de la cabeza—. Llegó y se hizo cargo de todo. Nunca había visto algo así —añadió maravillada, refiriéndose a Tracy—. Después de llevarte al hospital y quedarse allí hasta que le dijeron que estabas bien, no solo me llamó, sino que vino a tranquilizar a los niños en persona. Respondió a todas sus preguntas. Luego volvió al día siguiente con un montón de planes para que los niños no tuviesen tiempo de preocuparse por ti.

		Sheila respiró hondo y se preguntó si debía continuar. Decidió que lo mejor sería ser del todo sincera.

		—Si te digo la verdad, pensé que no me iba a gustar su actitud, ya sabes que a mí me gusta llevar las riendas contigo y con los niños, pero Tracy lo hizo todo de tal manera que me sentía aliviada, no agobiada —comentó riendo y sacudiendo la cabeza al mismo tiempo—. Es increíble. Yo diría que lo tiene todo.

		Miró a su sobrino antes de añadir:

		—Quiero decir, que sabía que era una buena abogada. Maizie no me la habría recomendado si no fuese así, pero no imaginaba que sería tan idónea y tan agradable. Yo diría que va a ser capaz de poner a tu empresa en su sitio.

		Había satisfacción en las palabras de Sheila, que se había sentido horrorizada y muy enfadada al enterarse de la acusación que la empresa había hecho a su sobrino. Micah era un hombre honesto y honrado.

		—No sé cómo han podido tratarte como a un delincuente después de todo el tiempo que llevas con ellos, en especial, después de lo que has trabajado en los últimos años.

		Micah sabía que no lo había hecho por dedicación, sino para evitar pensar en la pérdida de Ella y en lo mal que se sentía.

		No pudo evitar defender a su empresa.

		—Tienen que tener cuidado, tía Sheila. Donovan Defense es responsable de gran parte de los misiles de nuestro país.

		A Sheila eso le daba igual, solo le importaba su sobrino.

		—¿Y tú eres el enemigo?

		—No, pero alguien tuvo acceso a mi ordenador y es normal que se pusiesen en lo peor y sospechasen de mí —le dijo él.

		Sheila le dio un cariñoso pellizco en el rostro, como tantas veces había hecho cuando era niño.

		—Cualquiera se daría cuenta de que esta no es la cara de un conspirador. Es la cara de un hombre bueno y decente, que ama a su país y a su familia.

		—Pero aunque así sea, tía, tienen que estar seguros.

		Hasta hacía poco tiempo había tenido miedo de que lo condenasen injustamente, pero en esos momentos estaba tranquilo. No sabía si era porque había tenido que enfrentarse a la muerte y la había vencido, o porque tenía fe ciega en la mujer que acababa de llegar a su vida. Fuese cual fuese el motivo, estaba seguro de que aunque llevase un tiempo, todo se arreglaría. Y, al final, se demostraría su inocencia.

		Lo único que no sabía era cuánto tiempo llevaría aquello y con qué dinero iba a sobrevivir mientras ocurriese. Tenía un periodo de gracia de treinta días, después de aquello, se emprenderían acciones contra él o tendría que marcharse a casa a esperar a que terminase la investigación. En cualquier caso, se quedaría sin salario y sin cobertura sanitaria.

		Menudo partido estaba hecho. ¿Cómo podía pensar en tener una relación seria con Tracy? ¿Qué podía ofrecerle? ¿Una familia ya formada con un montón de facturas por pagar? No era precisamente un regalo para una mujer guapa, lista y que quería llegar lejos en la vida. Él, en un mes, había pasado de ser un hombre con futuro a ser un hombre cuyo futuro pendía de un hilo.

		No quería que Tracy se quedase con él, aunque fuese solo un tiempo, por obligación o, todavía peor, por pena.

		Y, no obstante, no podía haber otra cosa que la mantuviese a su lado.

		—Estás demasiado callado —le dijo su tía, y luego añadió en tono divertido—: ¿Te he cansado con mi conversación?

		«No, lo que me ha cansado es darme cuenta de que no tengo nada que ofrecer a Tracy».

		—Creo que me vendría bien descansar un poco —admitió—. Si no te importa, voy a echarme una siesta antes de cenar.

		—Por supuesto —le dijo Sheila—. Me contento con que te quedes aquí sin hacer nada. Conociéndote, si Tracy no te hubiese obligado a ir al hospital… Bueno, prefiero no pensar en eso. Así que duérmete. Intentaré no hacer ruido.

		Micah cerró los ojos y fingió que dormía, pero en vez de hacerlo, no pudo evitar pensar en lo solitaria que sería su vida cuando Tracy saliese de ella.
		
	
		Capítulo 14

		MICAH descubrió que al tiempo que recuperaba las fuerzas también recobraba, en un menor grado, la seguridad en sí mismo. En concreto, se dio cuenta de que lo que sentía por Tracy no era fútil.

		En vez de continuar creyendo que no tenía nada que ofrecerle, sintió la necesidad de ponerse a prueba.

		Era evidente que podía tener que enfrentarse a quedarse sin sueldo, sin trabajo y, lo que era peor, a la posibilidad de entrar en la cárcel.

		Pero también era cierto que, con un poco de suerte, podría evitar todo aquello. Su suerte dependía de cómo avanzasen la policía y el FBI en sus investigaciones. Y a pesar de que odiaba que su destino estuviese en manos de unos extraños, al menos sabía que existía la posibilidad de que todo saliese bien.

		Cada vez más impaciente, a pesar de no querer demostrarlo, se miró el reloj. Eran casi las seis de la tarde.

		Tracy no tardaría en llegar.

		No habían quedado en que fuese, al menos, no con palabras, pero durante las dos últimas semanas, desde que había salido del hospital, Tracy había pasado por su casa todos los días a esa hora, al salir de trabajar. Y el fin de semana también había buscado alguna excusa para ir a verlo.

		Micah sabía que, técnicamente, estaban trabajando en su caso, pero le gustaba pensar que, aunque no hubiesen estado haciéndolo, Tracy habría encontrado un motivo para pasarse por allí.

		Y aunque el caso fuese el único motivo por el que iba, él no iba a permitir que eso lo molestase.

		Sintiendo lo que sentía por ella, trabajaría con lo que tuviera para construir las bases de una relación.

		Llamaron a la puerta.

		Micah se levantó del sillón en el que había estado sentado y fue a abrir. Oyó gritar y correr a sus hijos, sin duda, con el mismo objetivo que él. Estaban discutiendo acerca de cuál de los dos abriría antes.

		Él llegó justo antes y abrió. Sonrió de oreja a oreja al ver quién había al otro lado de la puerta.

		Tracy.

		Llevaba una chaqueta color verde agua y una falda a juego. Los altos tacones convertían un traje de chaqueta en un atuendo muy sexy a sus ojos.

		—Hola —la saludó, retrocediendo para dejarla pasar.

		Ella atravesó el umbral de la puerta y frunció el ceño.

		—¿Cómo es que no estás en la cama? —le preguntó.

		Normalmente era Sheila quien le abría la puerta y Micah se quedaba tumbado en el sofá. Tracy miró a su alrededor y se dio cuenta de que la otra mujer no estaba en casa.

		—Eso es justo lo que un hombre quiere oír de una mujer tan bella —comentó Micah en tono cariñoso mientras cerraba la puerta.

		Ella lo miró de arriba abajo. Si el caso de Micah llegaba a juicio, necesitaría que estuviese fuerte. Y eso significaba que no podía tener recaídas después de la operación.

		—Si sabe lo que le conviene, ese hombre va a ir a tumbarse inmediatamente.

		Micah la recorrió con la mirada y sintió calor. Gary y Greg estaban entrando en la habitación cuando él le dijo en voz baja:

		—Sé muy bien lo que me conviene.

		Tracy sintió un escalofrío, pero intentó que no se le notase.

		—Al menos, túmbate en el sofá —le sugirió, abriendo los brazos para recibir a sus hijos.

		Los niños se lanzaron sobre ella para abrazarla. Tracy sonrió a su club de fans y les preguntó:

		—¿Cómo están mis dos chicos favoritos?

		—Te hemos echado de menos, Tracy —respondió Greg muy serio.

		El día anterior había pasado allí más de tres horas, pero no se cansaba nunca de oír cómo los niños le expresaban su cariño.

		—Y yo también, pero todos tenemos cosas que hacer, ¿verdad?

		Los pequeños asintieron vigorosamente. Tracy tuvo la sensación de que le habrían dicho que sí a cualquier cosa, pensó que era una pena que eso fuese a cambiar cuando se hiciesen hombres.

		Se irguió y volvió a centrarse en su padre, el hombre que invadía sus sueños en los últimos tiempos. Era una mala señal y lo sabía. Se había acostumbrado a tenerlo en su vida. Eso haría que le costase el doble separarse de él cuando llegase el momento de hacerlo, cosa que ocurriría inevitablemente.

		Y lo que era todavía peor, también echaría muchísimo de menos a los niños.

		—Ah, antes de que se me olvide. Toma.

		Buscó en su bolso y le tendió un sobre.

		Él se quedó mirándolo un instante, sorprendido. El logo que había en la esquina era una D doble. Era el logo de Donovan Defense.

		¿Qué hacía Tracy con un sobre de su empresa?

		—¿Estás intentando ver si funciona tu visión de rayos X? —le preguntó, divertida al ver que no tomaba el sobre, pero seguía mirándolo.

		Micah parpadeó y la miró a ella. Sabía que había dicho algo, pero no tenía ni idea del qué.

		—¿Qué?

		—Que estás mirando el sobre como si pudieses traspasarlo con la vista —comentó, intentando ponerse seria—. La mayoría de las personas abren los sobres para ver qué hay dentro, así que me preguntaba si tenías rayos X en los ojos y estabas intentando utilizarlos.

		—Muy graciosa —murmuró él.

		Tomó el sobre y lo abrió. Lo que había dentro no le hizo ninguna gracia.

		Era un cheque.

		Un cheque por el importe de su salario. Levantó la vista hacia Tracy. Había veces que se le olvidaba que, sobre todo, al menos para ella, era su abogada.

		—¿Qué es esto?

		—Tampoco ha pasado tanto tiempo, ¿no? —comentó ella—. Es un cheque. ¿Está mal la cantidad? —preguntó, mirando el papel.

		—No, pero…

		Micah no lo entendía. No tenía sentido. Volvió a mirar el cheque y después a ella.

		—Me dijeron que me ponían en excedencia sin sueldo hace dos semanas. ¿Cómo has conseguido esto?

		Ella se encogió de hombros como quitándole importancia. Se sentía muy satisfecha de sí misma, pero no quería demostrarlo. No había sido fácil. No porque no fuese lo correcto, sino porque la empresa se había mantenido firme al principio y se había resistido.

		—Podría decirte que he convencido a tu supervisor con mis encantos, pero la realidad es mucho menos emocionante. Acaban de operarte de apendicitis —le recordó.

		Eso lo sabía, pero no veía qué relación había entre ambas cosas.

		—Sí, ¿y?

		—Pues que te han operado justo antes de que tuvieras que marcharte de excedencia.

		—De acuerdo.

		Micah seguía sin entender qué relación tenía una cosa con otra. Se le estaba escapando algo.

		—Por lo que estás de baja por enfermedad —le anunció Tracy—. No pueden emprender acciones contra ti ni privarte de tu salario mientras estés de baja. Aunque se supusiese que estabas despedido y esto hubiese ocurrido un día antes de marcharte, la empresa tendría que darte tu salario y cobertura médica durante al menos seis semanas. Así es la cosa. Dentro de dos semanas recibirás otro cheque igual que este.

		—¿Y la operación? —preguntó Micah, intentando absorber toda la información.

		De repente, ya no estaba endeudado hasta las cejas, sino que era solvente.

		—Todo está cubierto —le dijo ella—. El hospital, la operación, la anestesia… Todo. Tu aseguradora correrá con todos los gastos.

		Micah espiró. No se había dado cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Le acababan de quitar un enorme peso de encima. Y todo gracias a aquella mujer que tan tenaz era.

		—Eres increíble —le dijo con gran admiración.

		Ella se volvió a encoger de hombros. Estaba acostumbrada a recibir la gratitud de sus clientes, pero no quería recibir la de Micah. No quería que se sintiese en deuda con ella. La idea la incomodaba.

		Intentó quitarle hierro al asunto bromeando.

		—No eres el primero que me lo dice.

		—Pues espero que quienes te lo hayan dicho antes hayan sido mujeres y viejos —comentó Micah.

		Y ella decidió que tal vez no estuviese tan mal que se sintiese un poquito agradecido.

		—Has acertado.

		Micah se echó a reír y la besó sin pensarlo y sin controlarse en presencia de sus hijos, que se pusieron a aplaudirles.

		—Tenemos público —dijo Tracy, separándose con cuidado de él y girándose hacia los niños.

		—¿Te gusta papá? —le preguntó Greg.

		Era evidente que había esperanza en su voz.

		«Sí, me gusta», pensó ella, pero decirlo en voz alta solo alimentaría la esperanza de los pequeños y no quería sentirse responsable de su decepción a largo plazo. La relación que Greg y Gary tenían con su padre era muy importante, por eso, cuando llegase el momento de seguir con su vida, tendría que ser ella la mala de la película.

		Hizo lo único que podía hacer. Responder con evasivas.

		—Es un hombre muy agradable.

		Era sorprendente, lo listos que podían llegar a ser los niños.

		—¿Pero te gusta? —insistió el hijo pequeño de Micah.

		Ella miró a este a los ojos y decidió ser sincera. Después de lo que habían hecho y de lo que había compartido con él, aunque no respondiese a la pregunta de los niños, Micah sabría la verdad. A no ser que fuese muy tonto, y no lo era. Seguro que ya sabía que sentía algo por él.

		Además, tenía la sensación de que Greg y Gary no pararían hasta que no les diese una respuesta definitiva.

		—Sí —admitió por fin—. Me gusta vuestro padre.

		Había esperado ver sonreír a los niños, pero la sonrisa de Micah fue toda una revelación. No podía sonreír más. Aun así, Tracy prefirió no hacerse demasiadas ilusiones.

		—Esto merece una celebración —dijo Micah por fin, levantando el cheque.

		El cheque y la noticia de que iba a seguir cobrando al menos mientras estuviese de baja. Aunque lo que más contento lo ponía era lo que Tracy acababa de decir.

		Acababa de admitir que sentía algo por él, cosa que le parecía muy bien, porque él también tenía sentimientos por ella. Estaba casi seguro de que se estaba enamorando.

		—Espera —lo detuvo Tracy de repente al darse cuenta de lo que estaba proponiendo. No quería que se dejase llevar—. No pretenderás cocinar, ¿verdad?

		—Ese era el plan, sí —le respondió Micah—. ¿Por qué?

		—Porque tendrías que pasar demasiado tiempo de pie, por eso.

		¿Es que tenía que explicárselo todo? Para ser un hombre tan inteligente, había ocasiones en las que le faltaba sentido común. Sobre todo, en lo relativo a sus propias limitaciones.

		—La verdad es que lo de cocinar tumbado todavía no lo domino —bromeó él—, así que tienes razón.

		No obstante, echó a andar lentamente hacia la cocina. Tracy se puso delante, bloqueándole el paso.

		—Todavía no estás completamente recuperado —le advirtió—. No te excedas. Si te cansas, te costará más ponerte del todo bien.

		A Micah le gustó que se preocupase por él, pero no se consideraba una delicada pieza de porcelana.

		—Solo me han quitado el apéndice, Tracy. No me han hecho un trasplante de corazón.

		—¿Plantan corazones? —inquirió Gary confundido.

		—Ya te lo explicaré luego —le prometió Micah—. Es complicado.

		—Cortar siempre es cortar —insistió Tracy.

		Hasta entonces, Sheila había estado cocinando desde que Micah había salido del hospital, pero Tracy sabía que esa noche había ido a ver una película con unas amigas.

		—Entonces, ¿qué propones? —le preguntó Micah a Tracy, sabiendo que esta no iba a dar su brazo a torcer—. ¿Quieres cocinar tú?

		Tracy suspiró. Sabía que, a su edad, ya tenía que saber cocinar, pero siempre había estado tan ocupada que no había tenido tiempo de aprender.

		—Eso depende —respondió.

		—¿De qué?

		Micah odiaba admitirlo, pero Tracy tenía razón, ya tenía la sensación de haber estado de pie demasiado tiempo. Fue al salón y se sentó en el sofá a esperar su respuesta.

		Tracy sabía que podía intentar salir del apuro engañándolos, pero se consideraba una persona honesta y, sobre todo, no quería mentir a Micah y a los chicos. Eso significaba que no podía fingir controlar algo de lo que no tenía ni idea.

		—De si quieres tener que volver a urgencias, en esta ocasión, acompañado por tus hijos.

		Él la miró divertida.

		—¿Tan mal cocinas?

		—Bueno, no lo hago bien —admitió ella—. Sé poner agua a hervir. O, más bien, quemar un cazo.

		Micah se echó a reír.

		—Eso no es nada que no se pueda remediar.

		Tracy lo miró sorprendida.

		—¿Y qué se te ocurre que no se podría remediar? —le preguntó.

		Micah consiguió no echarse a reír y le contestó:

		—Que hubieses quemado la casa también, por ejemplo.

		Ella fingió considerar aquello.

		—Tengo que admitir que eso todavía no lo he hecho. Aunque tampoco me he puesto a cocinar tantas veces. Lo único que utilizo de la cocina es la nevera y el microondas. De hecho, recalentar sobras se me da muy bien.

		A Micah le gustó ver que Tracy se tomaba con humor aquella limitación. Otra se habría puesto a la defensiva, pero ella no era como las demás. Por eso lo atraía tanto.

		Por un momento, pensó en pedir comida para llevar, pero luego rechazó la idea. No tenía gracia. Además, cocinar juntos les uniría todavía más. Él podría ser el mentor. Su mentor.

		Le gustó la idea.

		—¿Sabes qué? —empezó—. ¿Qué te parece si te doy una clase de cocina?

		Tracy lo miró fijamente.

		—¿Quieres enseñarme a cocinar? —preguntó, para cerciorarse de que no había oído mal.

		—Eso he dicho, una clase de cocina —le confirmó Micah.

		Ella se acordó de cuando su ex había intentado enseñarla a jugar al tenis. Diez minutos después había empezado a gritarle y a decirle que era un desastre. Y no quería que eso mismo le ocurriese con Micah.

		—No creo que sea buena idea —le dijo.

		—Claro que sí —le aseguró él—. Ya lo verás.

		Tracy era más escéptica que él optimista. Micah no tenía nada en qué basar su fe, mientras que ella ya sabía cómo se le daba la cocina.

		—¿Tienes algún seguro contra incendios? —le preguntó.

		—No vas a quemar nada, no te preocupes.

		—Ojalá estuviese tan segura como tú —murmuró Tracy.

		—No te preocupes —le repitió Micah—. Vamos a empezar con algo fácil. Te voy a enseñar a preparar carne estofada.

		A ella no le parecía fácil, gimió.

		—Date por muerto —le dijo.

		—Para empezar, vamos a trabajar en tu actitud —le respondió él—. Tienes que decirte a ti misma que vas a hacerlo, que vas a ser capaz de preparar un estofado.

		—Eso puedo hacerlo —admitió Tracy—. Aunque no me gusta engañarme a mí misma.

		«Salvo con respecto a ti, a nosotros», pensó. Sabía que su relación con Micah y con sus hijos iba a terminar en desastre. Estaba segura.

		—No te vas a engañar —le aseguró Micah con firmeza—. Vas a preparar la cena y te va a salir muy bien.

		Era evidente que tenía el listón muy bajo.

		—Y si aplaudimos, aparecerá Campanilla —bromeó ella.

		—Campanilla existe —comentó Greg con poca convicción—. ¿Verdad?

		«Estupendo, ahora le estás quitando la ilusión a los niños, Trace», se dijo a sí misma.

		—Por supuesto —le respondió al niño.

		—¿Estás preparada? —le preguntó Micah.

		«¿Y tú?», replicó ella en silencio.

		—Más que nunca.

		—De acuerdo, vas a empezar cortando unos champiñones.

		Micah le dejó una caja de champiñones en la encimera.

		Tracy se preparó mentalmente y empezó a cortarlos en láminas.
		
	
		Capítulo 15

		TRACY siempre había pensado que la Navidad era la época de los milagros. Lo que significaba que si ocurría algún milagro, tenía que ser en Navidad, alrededor de la tercera semana de diciembre.

		Pero en esos momentos estaba empezando a pensar que en julio también podía haber milagros.

		Porque esa noche había hecho la cena y no solo no se había muerto nadie, sino que ni siquiera habían enfermado.

		Tracy todavía estaba en estado de shock cuando recogió los platos de la mesa y se dispuso a fregarlos.

		Miró por encima del hombro a Micah. Lo había obligado a sentarse a la mesa de la cocina mientras ella se ocupaba de todo.

		Parecía estar bien, lo mismo que Greg y Gary, aunque también cabía la posibilidad de que no quisieran herir sus sentimientos y no le hubiesen dicho la verdad.

		—¿Seguro que no os duele el estómago ni nada? —les preguntó por tercera vez.

		Él se echó a reír.

		—Estamos todos bien, ¿verdad, chicos?

		Los niños asintieron con entusiasmo.

		—¿Ves? La cena estaba muy rica. Nadie se ha puesto verde. ¿Sabes lo que pienso?

		—No, ¿el qué?

		—Que has estado diciendo que no sabías cocinar para no tener que hacerlo.

		Durante las dos últimas semanas, Sheila había cocinado todos los días, pero antes de que Micah fuese al hospital, había sido él quien había preparado la cena cuando Tracy se había pasado por casa.

		—Yo tengo una teoría distinta de lo ocurrido —le contestó ella.

		Micah inclinó la cabeza y la miró con curiosidad.

		—¿Cuál?

		Tracy terminó de fregar y se secó las manos con un paño.

		—Que estoy teniendo un sueño maravilloso del que voy a despertar en cualquier momento.

		—Eso hay otra manera de verlo —le dijo Micah en tono pícaro.

		—¿Sí? ¿Cuál?

		—Te lo demostraré.

		Micah se levantó y fue hasta ella. Y la besó.

		Tracy casi no oyó las risas de los niños de fondo, solo notó que se le aceleraba el pulso y que tenía más calor que un momento antes.

		Se fundió contra su cuerpo antes de darse cuenta de que no debía hacer aquello. Micah todavía se estaba recuperando de la operación. Además, los niños estaban delante y eran demasiado jóvenes para presenciar aquello.

		Así que, muy a su pesar, se apartó.

		—Micah —susurró con voz ronca—, los niños nos están mirando.

		—Sí, ya lo sé —respondió él riendo y retrocediendo un paso—. Bueno, era o esto o dejar que los niños te pellizcasen. Y pellizcan muy fuerte.

		Los niños volvieron a echarse a reír al oír aquello.

		Tracy estaba confundida y solo le funcionaba la mitad del cerebro, lo que no era de gran ayuda.

		—¿Qué?

		—Se suele decir «pellízcame para asegurarme de que no estoy soñando» —le explicó Micah—. Y yo he pensado que preferirías que te diese un beso.

		Tracy apretó los labios y lo saboreó. El pulso se le aceleró.

		—Lo prefiero —admitió.

		Pero aún así supo que debía marcharse. Deseaba demasiado a aquel hombre y no podía dejarse llevar por sus sentimientos. Todavía no estaba del todo recuperado.

		—Creo que será mejor que me marche —sugirió.

		—No te vayas —le dijo él, agarrándola de la mano, aunque con lo que la atrapó fue con su mirada—. Los niños no van a tardar en irse a dormir.

		—Por eso me marcho —le respondió Tracy—. Porque todavía no estás bien.

		Él sonrió con malicia. No iba a ceder tan fácilmente.

		—Podríamos comprobar cuánto he mejorado.

		Tracy se sintió tentada, pero respiró hondo. Le tocaba ser la fuerte, aunque solo quisiese estar con él. Se le estaba acabando el tiempo. Tenía la sensación de que el caso se resolvería muy pronto y que Micah ya no la necesitaría más. Ella no tendría ninguna excusa para ir a verlo.

		Cuando el caso se terminase, lo suyo se acabaría también.

		La idea le hizo sentir una tristeza insoportable.

		—Es tentador, pero no puedo quedarme —le dijo con firmeza.

		Pero Micah se había dado cuenta de que lo miraba con deseo y no necesitaba más para insistir.

		—Dejaré que lo hagas tú todo —le propuso, susurrándole al oído para que los niños no lo oyesen—. Yo me quedaré tumbado y dejaré que me hagas lo que quieras. No se lo contaré a nadie.

		Tracy tenía tanto calor que pensó que iba a salir ardiendo.

		—No me lo estás poniendo nada fácil —protestó.

		Entonces sonó el teléfono. Tracy se sintió decepcionada y, al mismo tiempo, aliviada por la interrupción. Se dijo que tal vez fuese lo mejor.

		—El teléfono —le dijo, retrocediendo.

		—Ya lo sé —respondió él divertido.

		Dado que ella estaba más cerca del aparato que él, lo descolgó y respondió.

		—Residencia de los Muldare, dígame.

		Por el rabillo del ojo vio sonreír a Micah.

		—Quiero hablar con Micah Muldare, por favor —dijo una voz masculina.

		A Tracy le resultó vagamente familiar, pero no intentó ponerle rostro. No tenía ningún motivo para hacerlo.

		Micah alargó la mano para tomar el auricular, pero Tracy no se lo dio, antes preguntó:

		—¿De parte de quién?

		—De Sid Greene.

		Tracy abrió mucho los ojos. Era el supervisor de Micah. ¿Para qué llamaba?

		—Señor Greene, soy Tracy Ryan, la abogada del señor Muldare —le recordó, por si se había olvidado de ella—. Puede decirme a mí lo que quiera decirle a mi cliente.

		Lo oyó resoplar con impaciencia.

		—Necesito hablar con él acerca de un proyecto del que hizo un informe.

		—Un momento, por favor. Veré si está disponible —dijo, dándole el auricular a Micah.

		—¿Dígame? —respondió Micah.

		Era evidente que su supervisor estaba incómodo. Y también era evidente que si llamaba era por necesidad.

		—Han surgido dudas acerca del proyecto del misil tierra aire. En los últimos años hemos tenido que prescindir de muchas personas y no queda nadie que formase parte del equipo original —empezó Greene—. Nos arriesgamos a perder el contrato si no respondemos de manera satisfactoria a las preguntas de nuestro cliente. Tu abogada me ha contado lo de la operación, así que no sé cómo estarás, pero quería saber, si te mandase a alguien con un ordenador de la empresa, ¿podrías responder a las preguntas que nos hacen lo antes posible?

		Micah se quedó de piedra y tardó un segundo en responder.

		—Pensé que no podía tener acceso a la base de datos de la empresa.

		—En un mundo perfecto las cosas serían distintas —admitió Greene—, pero en este, el tiempo es dinero y lo más importante es que el cliente esté satisfecho. Además, tu abogada me ha informado de que se está investigando a la red de hackers que ha accedido a tu ordenador. Es probable que no hayas tenido culpa de nada y que seas inocente. Así que, ¿podemos olvidarnos del tema temporalmente, por el bien de la empresa, y puedes ayudarnos, Muldare?

		—Por supuesto —respondió Micah emocionado.

		—Bien. Enviaré a MacAfee mañana por la mañana con el ordenador. Me alegro de que las cosas vuelvan a la normalidad —admitió Greene—. Por cierto, ¿qué tal estás?

		Era una pregunta personal y a Greene no le gustaban las preguntas personales, pero se vio obligado a hacerla.

		Micah se sentía sobre todo aliviado.

		—Cada vez mejor —respondió.

		—Estupendo. Eso es lo que quería oír —comentó Greene—. Entre nosotros, jamás pensé que pudieras ser culpable, Muldare.

		Micah supo que le estaba haciendo la pelota, pero no le importó. Había recuperado su trabajo y, lo que era más importante, su reputación.

		Y sabía a quién se lo debía todo. Miró a Tracy.

		—Gracias, señor —le contestó a su supervisor.

		Este colgó un segundo después.

		—¿Qué quería? —le preguntó Tracy a Micah después de que este hubiese colgado el auricular.

		—Se ha terminado.

		Tracy sintió un escalofrío. «No te precipites», se ordenó a sí misma enfadada.

		—¿El qué se ha terminado? —le preguntó, intentando hablar con naturalidad.

		Él sonrió de oreja a oreja.

		—El caso.

		—¿Y eso? ¿Qué ha pasado?

		—Bueno, sobre todo, que has intervenido tú. Parece que Greene ha creído todo lo que le has dicho y quiere mandarme mañana a alguien con un ordenador para que empiece a responder unas preguntas que han surgido acerca de un proyecto en el que yo trabajé.

		—Así que hemos ganado.

		Micah asintió. Si sonreía más, se le abriría la cara.

		—Hemos ganado.

		Los niños lo miraron al oír aquello.

		—¡Sí! Hemos ganado —gritaron al unísono, emocionados.

		Luego, Gary miró a Tracy y después a su padre.

		—¿Qué hemos ganado?

		—Papá va a volver a trabajar en cuanto se haya recuperado —le dijo Tracy al niño.

		Eran demasiado pequeños para explicarles que, además de su puesto de trabajo, Micah había recuperado su buen nombre.

		—¿Y también te hemos ganado a ti? —preguntó Greg de repente.

		Ella miró al niño. Se había quedado sin habla con aquella pregunta.

		—Yo solo estoy aquí para ayudar a tu padre con el caso —le respondió.

		—Pero no vas a marcharte solo porque hayamos ganado, ¿verdad? —preguntó Gary—. ¿A que no, papá?

		—Eso depende de Tracy —le respondió Micah a su hijo—. No podemos retenerla aquí si ella quiere marcharse.

		—Claro que podemos —insistió Greg.

		Para demostrarlo, la agarró de la mano con todas sus fuerzas. Y luego la miró y suplicó:

		—Quédate con nosotros, por favor.

		—Cariño, no puedo quedarme —le dijo ella, acariciándole el rostro y empezando a echarlo de menos—. Tu papá ya no me necesita.

		—Yo no he dicho eso —intervino Micah en voz baja.

		A ella le dio un vuelco el corazón. Se giró a mirarlo. Por un momento…

		No, no podía engañarse a sí misma. Micah no le había dicho que no la necesitase, pero no hacía falta. Era evidente. Había ganado el caso. Retirarían los cargos.

		Todo volvería a la normalidad. Y ella, a su solitaria existencia. Intentó desesperadamente hacer las paces con aquella idea.

		No era fácil.

		Intentó hablar en tono alegre.

		—En cuanto me ocupe de un par de cabos sueltos, ya no necesitarás un abogado.

		—No —admitió Micah—, pero eso no significa que no vaya a necesitarte a ti.

		Vio que Tracy ponía gesto de sorpresa y le pareció que era buena señal.

		—Eh, te he enseñado a cocinar, no quiero que nadie se aproveche de algo que he conseguido yo.

		—Entonces, ¿quieres que me quede por lo bien que cocino?

		Él tomó sus manos. No quería jugar más. Quería que Tracy supiera que la tenía en su corazón.

		—Bueno, yo no iría tan lejos —admitió—. Pero quiero que te quedes por otros motivos.

		Tracy casi no podía ni respirar.

		—¿Qué otros motivos? —le preguntó mirándolo a los ojos.

		—Bueno, para empezar, porque me he acostumbrado a verte todos los días. A mi edad, no sé si podría soportar más cambios drásticos y dejar de verte lo sería.

		—¿Me estás pidiendo que venga a veros todos los días? —le preguntó ella sorprendida.

		—No, quiero más —le dijo él muy serio—. Mucho más. No sé si te has dado cuenta de que los niños te quieren.

		—Los niños —repitió Tracy nerviosa—. ¿Y tú?

		Él no respondió inmediatamente. En su lugar, sonrió.

		—Pensé que lo sabías.

		—¿El qué? —inquirió ella tensa.

		—Que yo también soy un niño.

		Sin apartar la vista de la suya continuó:

		—Te quiero, Tracy. Me gusta tu independencia y que seas tan combativa. Me encanta que quieras llegar al fondo de las cosas y que no te rindas, y me encanta cómo te entregas sin hacer ningún esfuerzo y sin esperar nada a cambio. No sé si sabes que me has salvado la vida —le dijo.

		Y entonces se dio cuenta de lo que Tracy debía de pensar y prefirió aclarárselo.

		—No me refiero a mi carrera. Pensé que jamás volvería a enamorarme. Y me has demostrado que estaba equivocado.

		La abrazó.

		—Cásate conmigo, Tracy.

		Uno de los niños le estiró de la camisa. Micah bajó la vista y vio a Gary.

		—Cásate con nosotros —susurró el niño, como si quisiese recordarle a su padre que no estaba solo en aquello.

		—Cásate con nosotros —se corrigió Micah—. Te prometemos que no te arrepentirás.

		Greg y Gary se pusieron a dar saltos.

		—Sí, cásate con nosotros, Tracy. Por favor —dijo Gary.

		—Por favor —le rogó también Greg.

		Tracy contuvo una carcajada. No quería herir los sentimientos de los niños.

		—¿Cómo voy a decir que no?

		—Pues di que sí —le sugirió Micah.

		—Sí —repitió ella sonriendo.

		Greg y Gary gritaron de alegría. Y su padre no gritó. No pudo hacerlo porque estaba besando a su futura esposa, pero a los niños les pareció bien.
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